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TRATADO
DE LAS ENFERMEDADES

V E N E R E A S .

LIBR O  TER CER O .
CAUSAS, SIGNOS DIAGNOSTICOS,

y Prognosticos , y Curación de las En­
fermedades Venereas locales , o del 

malVenereo incipiente.

C A P I T U L O  I.

D E  L A  G O N O R R H E A
Virulenta.'

§, I-

D E S C R I P C I O N .

progreso del Virus Venereo , despues 
que se ha introducido en el cu erp o, y  ha de 
producir en los hombres una Gonorrhea Viru­
lenta , es como se sigue,

Tom. 111. A  Po-
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I. Pocos dias despues de un comercio im­
puro , como v. g. quatro , ocho , o doce , em­
pieza á destilar por la U rethra gota á gota, coa 
algún genero de deleyte , un poco de serosidad 
limphatica , y  viscosa, que se pega a la extre­
midad del conduño ; la punta de la U rethra se 
pone encendida, ardiente , y  se abre mas de lo 
regu lar: sientese en las partes pudendas , parti­
cularmente al tiempo de orinar , un cosqui­
lieo extraordinario, sin d o lo r , pero con un 
cierto ca lo r, que cada vez se vá arrimando mas 
ai dolor.

II . Continúa la enfermedad aumentándo­
se poco á p o co ; sobreviene tensión , rigide'z, y  
dureza involuntaria, y  dolorosa en el pene;sa­
len muchas gotas gruesas de semen , o de hu­
mor sem inal, particularmente quando despues 
de haver orinado se contrae la vegiga ; la difi­
cultad de orinar se aumenta cada dia con una 
sensación de acrimonia , y  ardor mordicante 
en toda la Urethra.

III. Despues todos los simptomas se hacen 
mas violentos: el Perineo se pone hinchado, 
ardiente, y  dolorido quando se le comprime^ 
el enfermo , al tiempo de orinar , padece un es­
cozor molesto , experimenta una erección fre- 
quente , involuntaria , y  dolorosa, sintiendo 
en el pene una fuerte compresión , el que tam­
bién se encorva algunas veces , fluyendo mu­
cho mas semen , ó humor sem inal, ardiente,
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tenue, acre , unas veces de color ceniciento , y  
semejante al Pus ; otras con pintas , ra y a s , y  
filamentos sanguíneos; otras fétido , amarillo” 
verde , y  verdaderamente purulento.

I V . Finalmente , moderándose el calor, 
todos los Simptomas se m itigan poco á pof.o: el 
humor de la Gonorrhea sale con mas suavidad, 
es mas b lanco, y  espeso; y  destruyéndose in­
sensiblemente el fom es, cesa del todo , despues 
de haver arrojado cantidad de filamentos lirn- 
phaticos muy pequeños ,  que nadan en la 
orina.

L o  que se dice de los hombres , sucede ca­
si del mismo modo en las mugeres : Porque
I . pocos dias despues de haver adquirido el 
m a l, sus partes pudendas se banan de una hu­
medad extraordinaria , sienten en la V ulva 
una comezon frequente , acompañada de calor, 
que cada dia se va arrimando á ser como el ar­
dor de la orina.

II . Aumentándose despues el calor, el ar­
dor , el encendimiento , y  el dolor de la V a g i­
na , padecen gran dificultad en sufrir la intro­
ducción del Pene; sienten al tiempo de orinar 
una acrimonia ardiente, aunque por lo común 
no es tan viva como la que padecen los hom­
bres. Fluyelas con abundancia un humor semi­
n a l, ardiente , liquido, acre, algunas veces pa­
recido al pus, otras sanguinolento, otras amari­
l lo ,  verde , fétido , verdaderamente purulento.

• A  2 Des-
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III. Despues disminuyéndose poco á poco, 
la phlcgosis de la V a g in a , y  de las partes veci­
nas como también la dificultad de orinar, 
fluye aún por algún tiempo un humor semi­
nal , pútrido , o purulento, pero que cada dia 
va siendo mas b lan co, hasta que finalmente 
se agota despues de haver arrojado unos fila­
mentos pequeños , limphaticos , y  blanquino­

sos , que nadan en la orina.

5. II.

A S I E N T O , D I F E R E N C I A S ,
Causas.

j .  " E n  h  Gonorrhea de los hom bre», sale 
de la Urethra , y  en la de las mugares de la 
V u lva  , un humor sem inal, no solo ardiente, 
acre , y  mordicante, sino también en gran can­
tidad’: de donde se infiere , q u e  los receptácu­
los que contienen el semen , o humores semi­
n a l e s ,  y  de donde estos salen para derram ar- 
ce en la  U rethra , y  en la V u lva  , están inficio­
nados , o todos , o los m,as, o á lo menos algu­
no de ellos ; pues es axioma cierto , que el 
asiento de la enfermedad está en el lugar de donde 

fluye un humor viciado.
Estos receptáculos en los hombres son qua- 

tro : 1. Las dos vesículas seminales , situadas a 
los lados del principio de la Urethra , que con-
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tienen en sí el semen prolifico, separado en 
los Testículos , y  le arrojan, quando hay nece­
sidad en Ja U reth ra, por dos pequeñas emboca­
duras , situadas cerca del Verumontano: 2. Las 
dos Vrostaas, o por mejor d e c ir , la Trostata, 
que abraza el cuello de Ja v e g ig a ,y  arroja en la 
Urethra , por doce agugeritos , el humor semi­
nal , que separa , y contiene en otras tántas cap­
sulas : 3. Las dos Glándulas de Cswper , sitúa- 
das cerca del ano , debajo de los musculos ace­
leradores , las que por un conduéto largo , y  
obliquo , arroja cada una en el canal de Ja 
Uretlira , en la raiz del pene , y  cerca de una 
pulgada mas alia de los conduftos excretorios 
délas vesículas seminales, y  de lasProstratas, 
el humor seminal que ellas separaron : 4. F inal­
mente , las Celdillas repartidas en gran numero 
en la superficie interna de la Urethra , que der­
raman un humor poco diferente del de Jas 
Glandulas de C o w p er, particularmente en ¡a 
Fosa N avicular , que se forma de la dilatación 
de la Urethra en la raiz de la G lan d e, en don­
de , como enseña la experiencia , se hallan Jas 
mas veces ulceraciones considerables en la G o­
norrhea. A  mas de esto , cuento entre estas 
celdillas , la Glandula de que habla Mr. L it-  
tr e i (*) que está situada en el grueso del tegido 

________________ A 3 __________ es-

(*) Memor. -de la Academ. Real de las Cieñe. 
An. 1700.
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esponjoso de laU reth ra , mas aca de la Prostra- 
ta , y  se abre en este canal, por una gran por­
ción de agu gfn to s, de los que continuamente 
fluyen algunas gotas de un humor sem inal, de 
la misma naturaleza que el de las Glandulas de 
Cowper.

En las mugeres hay otros tantos receptá­
culos , desde donde pueden sus humores semi­
nales correr á la V u lva  , pero están situados 
de otro modo : i .  Las Próstatas , o por mejor 
decir la Próstata , que en las mugeres abraza 
Ja U reth ra , y  se abre en la V u lva  , por bajo del 
clitoris, por dos pequeños orificios , ó lagunas, 
que se hallan á cada lado de la Urethra : 2. Las 
Glandulas de Cowper situadas en el Perineo, 
cerca del a n o , las que se abren en la V u lv a , 
por dos conduchos, que están al principio de 
la Vagina , cerca del nacimiento de las Carún­
culas Mirtiformes : 3. Las Glandulas Botryfor­
mes  ̂ situadas en la Vagina , en forma de raci­
mos de U v as, las que por unos orificios peque­
ños , divididos unos de otros, derraman en la 
V agin a  el humor que han separado,desde don­
de por el declive natural de la parte , corre este 
licor á la V u lva  : 4. Finalm ente , las Celdillas 
repartidas en la superficie interior de la Urethra, 
las que son pocas , por ser este canal muy cor­
to en las m ugeres: pot eso , dado caso que es­
tas celdillas solas , puedan producir la G o- 
norrhea en las mugeres , á lo menos no es

con
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con tanta frequencia como en los hombres.

D e aquí se sigue, i .  Que en los hombres 
puede haver quatro especies de Gonorrhea, 
respeéto de las quatro distintas partes , y  cada 
una en particular , puede ser asiento de ella: 
esto es , las Vesículas Seminales , las Prósta­
tas , las Glandulas de Cowper , y  las Celdillas 
de la Urethra.

2. Que del mismo modo puede haver en 
las mugeres quatro especies de Gonorrhea, 
según las diferentes partes que la pueden ser­
vir de asiento : esto es , las Próstatas , las 
Glandulas de Cowper, las Glandulas Bortyfor- 
mes de la Vagina , y  las Celdillas de la U re­
thra , dado caso que estas puedan ser solas 
acometidas del Virus , o quando lo sean, pue­
den por sí solas causar la Gonorrhea.

3. Que de lo dicho se sigue , que en am­
bos sexos puede haver muchas especies de G o - 
norrheas compuestas , siempre que algunos re­
ceptáculos del semen , o todos quatro se ha­
llen inficionados á un mismo tiempo , lo que 
sucede con frequencia , ya porque al principio 
se inficionaron todos a un tiempo , 6 porque 
se fueron inficionando sucesivamente.

4. Que son raras las Gonorrheas simples, 
porque siendo los receptáculos del semen m uy 
semejantes entre sí en sus f u n c io n e s e n  su 
conformación , y  en la naturaleza de los hu­
mores que contienen ; y  estando igualmente

A  4 ex-
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expuestos a la acción de Jas mismas causas , es 
difícil que no se inficionen muchos á un 
tiempo.

<¡. Que si alguna vez la Gonorrhea es sim­
p le , rarísima vez sucede, que permanezca sim­
ple todo el curso de la enfermedad ; porque 
estáñelo los receptáculos dei semen situados 
unos cerca de otros , y  mezclándose en la 
Urethra 'los humores que salen , rara vez 
sucede , que la infección del uno no se co­
munique al otro.

6. Que todas las especies de Gonorrheas, 
ya simples , ya compuestas , aunque tengan 
Ion miamos simptomas pathognomonicos , con 
todo es'o, por lo común, no dejan de distinguir­
se mucho entre sí en el numero , violencia, 
y  genero de estos mismos simptomas.

Todo lo dicho , en orden á los diversos 
asientos de la Gonorrhea , está fundado en 
pruebas incontrastables , porque es constante, 
que en los hombres'acometidos de esta enfer­
medad el Perineo se entumeze , se pone ar­
diente , y  dolorido ; lo que denota inflama- 
macion de las Vesiculas Seminales , Próstatas, 
(a) b Glandulas de Cowper. También es cierto,

que

(a) Mucho tiempo ha que los Médicos' cono- 
cieron , que las Próstatas son en los hombres el prin­
cipal asiento de la Gonorrhea Virulenta 5 por­
que es constaruü, que Guillermo Sondelecio, ha­

blan-
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el mal cae muchas-veces á los Testículos , los 
que se hinchan, se ponen encendidos , y  pade­
cen dolor , lo que prueba, que el mal estaba 
antes en las Vesículas seminales , las que por 
medio de los conduétos deferentes se comuni­

can

blando de los Signos Diagnósticos de las Enferme­
dades, cap. 9. y 15. y en el libro del mal Venereo, 
decidió antes del año de 1 ¡;6o. que la Gonorrhea V i­
rulenta se producía por la inflamación de las Prósta­
tas propriamente tales. De esta misma opinion fue 
Julián Palmario , en el año de i $78. en el lib. a. de 
la Enfermedad Venerea , cap. 9. Pedro Foresto en 
el de 1 <97. en .sus Observaciones, lib. 3 a. observ.a. 
en donde alega los proprios términos de Rondele'cio, 
que acaban de citarse. Thomas Bartholino en el de 
1654. en sus Historias , Centur. a. Hist. 36. que re­
fiere haver hallado Ulceras, ó Cicatrices en todos los 
sugetos que murieron en el Hospital con Gonorrhea, 
y tuvo proporcion de hacer la disección } y añade, 
que Marco Aurelio Severino , halló en aquellos , en 
quienes hizo disección en Ñapóles, una inflamación, 
y un absceso en las Próstatas. Juan Vigerio en el año 
de 16^9. en su Cirugia, lib. 3. cap. 60. Finalmente, 
Jorge Geronymo Velchio en el de 1668. en su Co­
lección , observ. 67. y en sus Curaciones particula­
res, Decada 8. Curac. 7. refiere, que Juan Jorge 
Virsungio , aplicándose a buscar en las aberturas de 
los Cadáveres las verdaderas causas de la Gonorrhea, 
hav ia hallado en todos los sugetos que havian muer­
to con esta enfermedad , las Próstatas muy ulcera­
das y y que salía de ellas u»a sanies acre, y viru­
lenta.
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can á los Testículos. Es también constante, que 
en las mugeres que padecen Gonorrhea , las 
extremidades de las Lagunas , que están situa­
das á los lados de la Urethra , se hallan algu­
nas veces m as, o menos inflamadas , y  muchas 
también u lceradas, y  derraman en la V u lva 
un humor seminal sem iputrido, lo que es se­
ñal de que las Próstatas (a) que van á parar á  
otras L a g u n a s, están entonces dañadas. E s  
cierto que la V agina algunas veces se pone 
también encendida , dolorosa , y  está bañada 
preternaturalmente de un humor seminal pu­
rulento , lo que claramente m anifiesta, que 
alli es donde está el asiento del mal.

Finalm ente consta , que abriendo los Ca-* 
daveres de los que han muerto con Gonorrhea, 
se han observado siempre en las partes dichas 
de ambos sexos, tumores , durezas ,  encendi­
miento , phlogosis, inflamaciones , ulceracio­
nes, supuraciones, & c.

Pe-

(a) Regnero de Graaf descubrió por la Anato­
mía esta especie de Gonorrhea en las mugeres, y dice 
de este m odo: „  La disección del Cuerpo de una 
,, muger inficionada de este m al, me hizo ve r, que 
,, la Gonorrhea proviene de las Próstatas , y de las 
„  Lagunas de la Urethra, pues manifesté, que alli no 
„  havia mas que el cuerpo glanduloso de las Pros- 
„  tatas,  que estuviese dañado, sin que el Utero , ni 
,, la Vagina tuviesen mal alguno. “  Tratado délas 
partes naturales de la. tmigcr , en el Cap, del Flujo 
Menstrual.
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Pero para que no se crea que me govierno 

por solo mi díétamen , no hay mas que con­
sultar á M r. L íttre , (a) Doétor en Medicina 
de la Facultad de P arís, que hizo muchas ob­
servaciones en los Cadaveres de los que pade­
cían la Gonorrhea, quando m urieron, y  afir­
ma haver hallado : i .  Que entre los difesentes 
receptáculos del Sem en, siempre estaban da­
ñados , o todos, ó los m as, o por lo menos al­
gunos : 2. Que los que estaban dañados, se 
manifestaban hinchados, duros , encendidos, 
y  inflamados : 3. Que algunas veces estaban 
llenos de humor pútrido , b lanco, amarillo , 5 
verde , pero sin señal alguna de supuración, o 
ulceración , lo que rara vez sucedía : 4. Que 
algunas veces se veían supurados , abscesados, 
corroídos, ulcerados en muchas partes, y  lle­
nos de un humor purulento dé diversos colo­
res , que era lo mas común : y . Que los con­
ductos excretorios de los receptáculos en la 
Urethra , estaban siempre inflamados , y  mu­
chas veces ulcerados en la extremidad que va  
á  parar á la U reth ra : 6. Finalm ente , que la 
superficie interior de' la U rethra , desde estos 
conductos excretorios hasta la punta de la 
Glande , estaba varnizada del mismo hum or, 
que llenaba los receptáculos enferm os, que

es-

(«) Memor. de la Acad. Real de las Ciencias. 
A ño de 17 11 .
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estaba encendida , y  en estado de phlogosís , y  
las mas veces cubierta de am pollas, y  ulceras.

Y  asi es e rro r: i .  Creer con Sidenham , (a) 
que en los hombres el virus acomete primero d la 
sustancia carnosa del Vene, la que corrompe , in­
flama , y  ulcera despues poco d poco , de lo que 
provi'ene , que cae gota d gota en la Urethra una 
sanies, como la que se vé en la Gonorrhea , lo  
que es absolutamente falso , como todos confie­
san-el dia de oy.

i  C reer con Nicolás Blegni ,  (b) que el 
asiento de la Gonorrhea en las mugeres es el 
mismo U te ro , en lo que confunde torpemente 
las Flores Blancas con la Gonorrhea V iru lenta, 
dos enfermedades , que aunque se parecen mu­
cho , son en la  realidad m uy diferentes, por 
su naturaleza, causa , asiento , y  curación.

3. Creer con Guillermo Cockburne, Medi­
co In gles, (r) que el asiento de la Gonorrhea 
en los hombres está únicamente en la Ure­
thra , y  nunca en las Próstatas , Vesículas Se­
m inales, y  Glandulas de C o w p er: Que en las 
mugeres el asiento está únicamente en la V a -

gi“

(a) Efistol. de Luis Venereo, Historia, 
Guratione.

(b) E l Arte de curar las Enfermedades Vene-* 
reas ,part. a. cap. 6. y 10.

(c) De Virulent. Gonorríi. natur. &  causis, 
part. 1 .  cap. 3.  4.
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gina , y  nunca en las Próstatas , y GlanduJas 
deC ow per , en lo que este Autor se opone á Jas 
mas seguras observaciones , y  se funda solo en 
simples preocupaciones.

II. En la Gonorrhea fluye un sem en, al­
gunas veces ardiente , acre , liquido , pareci­
do al pus. Los receptáculos de donde sale', es­
tán entonces encendidos , y  irritados; su movi­
miento sisfcaltico , es mas frequente de lo regu­
lar : en una palabra , están en un estado de 
phlogosis , o de inflamación.

Algunas veces fluye un semen ardiente, 
acre , parecido al pus , marcado con pintas, 
rayas , filamentos sanguíneos , verdaderamen­
te sanguinolento. L a  sangre entonces, por la 
rotura de los vasos, que riegan los receptácu­
los , de donde sale el semen , se derrama en 
ellos: es d ecir , que estos receptáculos , no so­
lo están inflamados, sino que además padecen 
extravasación ds sangre , que es lo peor.

Finalm ente, algunas veces fluye un semen 
ardiente , acre , amarillo , verdinoso , fétido, 
verdaderamente purulento. Entonces los re­
ceptáculos, no solo están inflamados, y  infla­
mados con extravasación de sangre, sino tam ­
bién con erosion , y  supuración. -

D e aquí se sigue: 1. Que se deben distin­
guir tres especies de Gonorrhea , respeéto de 
su causa. La primera depende de un phlogosis, 
o  de una simple inflamación de los receptáculos

d d
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del semen. La segunda de una inflamación de 
estos mismos receptáculos mas considerable, 
acompañada de rotura , o erosion de los vasos 
sanguineos, lo que produce extravasación de 
la sangre. La tercera , finalm ente, depende de 

una exulceracion , o de una supuración de los 
receptáculos.

2. Que estas tres especies de G onorrhea, 
solo se distinguen entre s í , por el mas , órne­
nos ; por lo que sucede, que si no se acude 
prontamente con el socorro, la primera se mu­
da en segunda fácilmente , y  la segunda en 
tercera.

3. Que de estas diversas especies de G onor- 
rheas , cada una tiene sus diversos grados de 
violencia , mayores , ó menores , según la ex­
tensión , ó la vehemencia de la inflam ación; 
el numero , y  capacidad de los vasos que se 
rom pen, y  de las roturas que dan salida á la 
sangre. Finalmente , según el numero , exten­
sión , y  profundidad de las exulceraciones.

III . L a  phlogosis , y  la inflamación , de qual- 
quiera parte que sea , es de quatro modos , se­
gún la diversa participación de los demás gé­
neros de tumores; esto e s , que es phlegmonosa, 
erisipelatosa , osdematosa , ó skirrhosa. L o  mis­
mo debe decirse de la phlogosis , ó infla­
mación de los. receptáculos del semen , la que 
se debe distinguir en otras tantas especies.

Síguese de aqui : 1. Que es necesario se­
ña-
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fialar quatro nuevos generos de G onorrhea: L a 
primera producida por una inflamación phlrg- 
monosa : L a  segunda,por una inflamación erisi­
pelatosa : L a  tercera, por una inflamación wde­
matos a : L a  quarta, por una inflamación skir* 
rhosa: 2. Que los simptomas de estos diferentes 
generos de G onorrheas, deben variar extpema- 
m en te, según las diversas especies de inflama­
ción de que dependen : en una palabra , h ay 
diferentes generos de Gonorrhea , según la di­
versidad del asiento , de la causa , y  de la es­
pecie de causa.; cada uno de estos generos de 
Gonorrhea tiene aún muchas diferencias , co­
mo acaba de decirse; y  atendidas las diversas 
convinaciones , que aún pueden hacerse, debe 
también resultar m ayor numero.

Pero porque todas estas diferencias de G o­
norrheas, no parezcan ideadas voluntariamente, 
será bien advertir, que los Prádlicos no admi­
ten , por lo común , menor numero en las de­
más enfermedades inflamatorias.

A si: 1. L a  inflamación de los pulmones 
en la Peripneum onia, ocupa diversos lobos del 
p u lm ón, ó diferentes parte» del mismo lobo: 
L a  inflamación de los intestinos en la Disen­
teria , ocupa diferentes intestinos, ó diferen­
tes partes de un mismo intestino , del mismo 
modo que sucede, como se acaba de d e c ir , en 
la inflamación de los receptáculos del semen, 
que produce la Gonorrhea ; y  esta es la pri­

me-
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mera clase de las diferencias , tanto de la Pe­
ripneumonia , como de la Disenteria , deduci­
da dgl asiento de la enfermedad.

2 Algunas yeces los pulmones padecen 
solamente una leve phlogosis, y  entonces los 
esputos son abundantes, ardientes, acres , pa­
recidos al pus , pero simplemente limphaticos, 
o pituitosos , como en el Catarro , lo que cor­
responde a la primera especie de Gonorrhea, 
respeño de su causa. Otras v e ce s , siendo con­
siderable la inflamación , produce una extra­
vasación , y  entonces los esputos son ardientes, 
acres, en forma de pus; pero al mismo tiem­
po , señalados con pintas , ra y a s , y  filamen­
tos sanguineos, ( o lo que es peor ) verdadera­
mente sanguineos , como en el principio de la 
Peripneumonia , lo que corresponde á la se­
gunda especie de Gonorrhea. Finalmente , al­
gunas veces la inflamación termina en supura­
ción , y  entonces los esputos son ardientes, 
acres, fétidos , y  verdaderamente purulentos, 
como en la Peripneumonia supurada , lo que 
conviene con la tercera especie de Gonorrhea.

L o  mismo debe decirse de la inflamación 
de los intestinos en la Disenteria ; porque si 
la inflamación es simple , la mucosidad que se 
arroja con los escrementos es copiosa , acre, 
ardiente , pero pituitosa, como en la Disente­
ria incipiente : si la inflamación es con extra­
vasación de sangre , la mucosidad es copiosa,

ar-
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ardiente , pituitosa , con mezcla de sangre , co* 
mo en la Disenteria confirmada. Finalm ente, 
si la inflamación está acompañada de supura­
ción , o exulceracion , la mucosidad es copiosa, 
ardiente , pero pútrida , y  aun verdaderamen- 
te purulenta , como en la Disenteria supurada, 
b ulcerada 5 y esta es la segunda clase de las di­
ferencias de la Peripneum onia, y  Disenteria, 
tomada de la causa.

3. Finalmente , la inflamación de los Pul­
mones en la Peripneumonia , y  la de los 
Intestinos en la Disenteria , es phlegmonosa, 
erisipelatosa , oedetnatosa , ó skirrhosa, como 
se dijo arriba., de la inflamación de los recep­
táculos del sem en, y  esta es la tercera clase de 
las diferencias de la Peripneumonia , y  de la 
Disenteria , tomada de la especie de inflamación* 

Esto supuesto, para proceder con orden en 
la explicación de las causas de la Gonorrhea, 
los receptáculos del humor sem inal, en ambos 
sexos , no pueden ser acometidos de phlogo­
sis , inflamación , supuración , o ulcera , des­
pues de un comercio impuro , como lo son en 
la realidad , todos o la m ayor parte , en la G o ­
norrhea Virulenta , á no ser que las partes 
acres , inflamatorias , y  corrosivas , hayan 
corrompido la qualidad natural del semen , y  
de los humores seminales , que se contienen en 
los receptáculos, que los humedecen continua­
mente , y  los que solos pueden obrar en su sus-

Tom. III. B tan-
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tanda. Es , pues , preciso confesar , que en las 
personas que adquieren la Gonorrhea por un 
comercio impuro , el semen , y  los demás hu­
mores seminales se inficionan por la mezcla d e 

las partes acres, inflamatorias , y  corrosivas, 
que se exalan del semen corrompido de uno de 

los dos sexos , que se comunican á la persona 
sana , y  constituyen este famoso Virus Venereo, 
cuya multiplicación prodúcela enferm edad, co­
mo ya se ha dicho , (*) y  que me parece ser 
la única causa eficiente de la Gonorrhea , y de 

las demás enfermedades Venereas.
L a  mezcla de este virus , con el semen , y  

con los humores seminales , puede hacerse por 
dos vias , la una mas corta , y  fá c i l , por donde 
en los hombres , el virus sube en sustancia , o 
en forma de va p o r, desde la Vagina de la mu- 
ger dañada , hasta los receptáculos del semen, 
por la Urethra ; y  en las mugeres es llevado á 
la Vagina , y  puesto en estado de penetrar fá­
cilmente , en los receptáculos del semen, pro- 
prios de este sexo : La otra mas larga , por don­
de las gotas del semen corrom pido, aplicadas 
immediatamente á las partes pudendas , intro­
ducidas poco á poco por entre los poros, infi­
cionan primero la sangre que baña estas partes, 
y  despues toda la masa de los humores ; de tal 
m odo, que por una afinidad particular, se unen

con

(*)  LibTlI. CapTT '
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con el semen , que se halla en la san gre, y  
juntam ente con él van á parar á los receptá­
culos , de que se ha hablado , donde hallándose 
en mejor estado de obrar , estienden sus fuer­
zas del modo que se ha dicho. N o re pruebo 
ninguna de estas dos vías de comunicación, 
porque ambas son verosímiles.

N o obstante , parece que la p rim era, que 
es mas corta , y segura , conviene mas con Ja 
estructura de las partes de que se trata , y  con 
el modo con que ambos sexos contrallen la 
Gonorrhea.

I. E l V irus Venereo , ya sea que obre en 
sustancia , o en forma de vapor , inficiona 
mas , ó menos receptáculos: i . Según es mas, 
ó  menos abundante, y  mas , ó menos aftivo , 
lo que hace que su acción se estienda á m ayor, 
ó menor numero de receptáculos : 2. Según la 
diferente capacidad de los condu&os excre­
torios , por donde estos receptáculos se comu* 
nican con la Urethra en los hombres , y  con Ja 
"Vulva en Jas mugeres , lo que hace que estos 
conductos admitan m as, ó m enos, fácilmente, 
con m ayor , o menor abundancia el virus , ó 
vapor equivalente: 3. Según que estos con- 
dufíos excretorios se hallan mas , o menos 
comprimidos en el aéto Venereo , por la ten­
sión de los cuerpos cavernosos : 4. Finalm en­
te , según el diferente tono , ó resorte de es­
tos receptáculos, que resisten mas á la impre- 

B  2 sion
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sion del virus , quando están sanos , y  son de 
un tegido apretado, y  al contrario, le admiten 
mas fácilmente , y  con mayor abundancia, 
quando están blandos , y  fungosos.

D e aquí debe seguirse, que en los hombres 
el asiento de la Gonorrhea será algunas veces 
simplemente en las Próstatas, o en las vesí­
culas Seminales , o en las Glandulas de Cow-" 
per , o también en las Glandulas de la Urethra, 
y  otras veces , en muchos de estos receptácu­
los á un tiempo , lo que también debe entender­
se proporcionalmente de las mugeres.

II . E l virus hará diferentes impresiones 
en los diversos receptáculos del semen , que 
le reciben : i • Respeó^o de su cantidad , o ac­
tividad : 2. Respeíto del diferente’ tono ,  ó re­
sorte de las partes en que o b re; esto es, se­
gún estas sean mas duras, 6 mas blandas ; se­
gún su sensación sea mas , ó menos v iv a ; se­
gún sus oscilaciones, sean mas ,o  menos fuer­
tes , m as, o menos frequentes : 3. Respeéío de 
de la diferente qualidad , y  cantidad de la 
sangre del enfermo , y  según su diverso grado 
de movimiento ; esto es , según que su quali­
dad sea m as, ó menos acre ; su cantidad, mas, 
o menos abundante , y  su movimiento mas , o 
menos vivo , y  m ayor , o menor su hervor, 
& c. Por lo que la Gonorrhea de ambos sexos, 
qualquiera que sea su asiento , unas veces será 
con simple phlogosis, o con una simple infia->

m a-



V e n e r e a s . L i b . III . C a p . I. i i  
ftiacíon ; otras, con inflam ación, y  extravasa­
ción de sangre; y  o tra s , finalmente , con ulce­
ra , o supuración.

III. L a  inflamación que produce la G o­
norrhea , será de diferente especie : i . Según 
que el tegido de la parte inflamada , sea mas 
duro , o mas blando : 2. Según que la sangre 
esté mas , o menos acre , salada , y  rarificada:
3. Según sea mas , o menos abundante: 4. Se­
gún su m ayor , o menor agitación , y  según la 
m ayor , o menor fuerza , y  Ímpetu con que 
choca contra las partes enfermas : Por lo que, 
la  inflamación de los receptáculos del semen, 
unas veces será phlegmonosa, otras erisipelatosa,  
otras (edematosa , y  otras süirrhosa.

§. I I I .  

S I M P T O M A S .

T  /A  Gonorrhea , como todas las demás en­
fermedades , tiene quatro periodos , que son, 
principio, aumento , estado , y  declinación , lo 
que ocasiona diversos sim ptom as, m as, o  me­
nos violentos.

I. En el principio de la G onorrhea: 1. Las 
partes acres , y  corrosivas del virus, que pene­
traron en los receptáculos del semen, los obli­
gan con sus continuas punzadas á unas con­
tracciones mas fuertes , y  frequentes ; por lo 

B 3 que
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que la secreción que en ellos se hace , es mas 
abundante , y  produce un flujo , gota á gota 
de humores seminales muy líquidos. D e este mo­
do hace el humo que salgan las lagrimas de 
lo s  ojos, y  la  pimienta que fluya la saliva de 
la  boca.

2. ' Estas gotas de humor sem inal, fluyen­
do poco á poco , y  deteniendose en la punta de 
la  U reth ra, juntan sus bordes, y  despues con su 
acrimonia corrosiva, los hinchan., y  inflaman, 
de lo que proviene el ardor , y  rubicundez de la 
extremidad de la Urethra.

3. Aumentándose despues el m a l, y  irri­
tando mas , y  mas cada dia el virus los recep­
táculos del Semen en que está contenido , se 
contrahen sus túnicas, de lo que resalta , que 
las extremidades de las Arterias se comprimen, 
encogen , y  sofocan, y  por consiguiente la san- 0 
g re  se ve precisada á detenerse , pararse , y  
estancarse en las Arterias C ap ilares, lo que 
produce un phlogosis en estos receptáculos,
y  consiguientemente ardor , comezon , y  cosqui­
lleo en las partes.

4 . Subsistiendo las mismas causas por mu-* 
cho tiempo , es necesario que todos los acci­
dentes se aumenten cada dia : por lo que las 
túnicas de los receptáculos padecerán cada vez 
m ayores punzadas ; las fibras , y  filamentos 
membranosos se funcirán aún mas. L a  sangre 
excluida enteramente de sus conductos regu­

la-
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Jares , se verá precisada á pasar á las Arterias 
Lim phaticas laterales, lo que producirá la infla­
mación, propriamente ta l , de los receptáculos del 
semen , con una viva sensación de ardor, y  acri­
monia.

<¡. Por lo común la Urethra se halla infla­
mada al mismo tiem p o,y  su inflamacion.es una 
consequencia natural de la de los receptáculos, 
á los que está contigua en ambos sexos; pero 
la U rethra'no puede inflamarse , sin que sus fi­
bras nerveosas se pongan mas tensas , y por 
consiguiente , sin que se commuevan mas por 
la orina que por ella corre 5 y  de aqui pro­
cede el dolor mordicante , el ardor acre , y us- 
tivo , que se siente en la Urethra al tiempo de 
orinar , que se llam a Disuria.

6. Este dolor de la Urethra , por leyes de 
simpatía , causa una contracción involuntaria 
del sphinter de la vegiga , al mismo tiempo que 
sale la orina , por lo que su curso se suspende 
involuntariamente por algún m om ento, y  en 
el instante siguiente se restablece por imperio 
de la voluntad , para detenerse, y  bolver á 
seguir de nuevo con una alternativa , que 
depende siempre de la misma cau sa: de mo­
do, que la orina en vez de correr igualmente, y  
con un flujo continuo , no puede salir sino con 
trabajo, en muchas veces, á saltos , y  algunas 
veces gota á gota; y en este caso la Strangurria 
se halla junta con la Disuria.

B 4 E s-
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7» Estando por una parte los receptácu­
los del semen encendidos, y  inflamados , pade­
cen una sensación mas v iv a , y  por otra , el li­
quido de que están llenos , es mas acre , y  mas 
ardiente , y hace en ellos impresiones mas v i­
vas , y  asi estas dos causas m ultiplican, y  au­
mentan los estímulos , de que proviene la erec­
ción frequente , y  involuntaria.

8. En las mugeres que padecen la Gonor­
rhea , suceden por un igual mechanismo , con­
tracciones frequentes , y  involuntarias de las 
fibras carnosas de la V agina , tanto de Jas lon­
gitudinales , como de Jas circulares, sin que 
haya precedido sensación alguna Venerea , de 
lo que proviene la rigidez de la Vagina , y  ana 
tensión frequente , é involuntaria del Clitoris, in­
dependientemente de toda idea lasciva.

9 . L a  erección del Pene , causa necesaria­
mente la estension de la Urethra , y  la com­
presión de las Próstatas , de las Vesículas Se­
minales , y  de las Glandulas de Cowper : pero 
estas partes hallándose inflamadas , no pueden 
dilatarse , ni comprimirse , sin causar un vivo  
dolor. La erección, pues, que sucede con fre­
quencia en la Gonorrhea , debe entonces ser ne­
cesariamente dolor osa.

10. D el mismo modo en las mugeres , la 
tensión de la Vagina aprieta , y  encoge la tú­
nica interior de este conduíto , y  comprime las 
Próstatas, y  Glandulas de Cowper , lo que no

pue-
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puede suceder sin causar un vivo dolor en es­
tas partes inflamadas : por lo que la tensión 
de la Vulva , y  de la Vagina, que causa la G o­
norrhea en las m ugeres, debe ser dolorosa.

1 1. En todo el tiempo que dura la infla­
mación de estas partes, no puede haver erec­
ción , ni intromisión del Pene de parte de los 
hombres ; ni dilatación , o colision de la V a ­
gina en las mugeres , sin un dolor proporcio­
nado al grado de inflamación.

12 . Mientras que permanecen inflamados 
los recepteculos del sem en, debe hacerse una 
secreción mas abundante de humores semina- 
nales , ya porque aumentándose las oscilado* 
nes de las Arterias , se exprim en mas fuerte­
mente estos líquidos por entre los colatorios, 
ya porque la detención de la sangre los envía 
con mas abundancia á estos mismos colatorios, 
de donde proviene el flujo copioso , y  continuo 
del semen , ó humor seminal, m uy liquido , ar­
diente , y  acre.

1 3. Los hum ores, que en esta especie de 
Gonorrhea , fluyen de las partes de ambos se­
xos , aunque son líquidos , acres, y  ardientes, 
conservan casi su color natural , que es blan­
quinoso , ó á lo' mas de un blanco ceniciento j y  
esto sucede porque aun no están mezclados 
con humor alguno estraño , que pueda alte­
rar su. color. Por lo mismo en ¡a Peripneumo­
nia incipiente , leve , y sin extravasación , ni

su-
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supuración , el esputo, aunque ardiente , y  
acre , es no obstante simplemente pituitoso: 
esto es , de un color blanco ceniciento, mien­
tras se mantiene sin m ezcla.

T a l es el curso regular de la Gonorrhea leve, 
que no depende mas que de un simple phlogo­
sis , 6 de una simple inflamación de los recep- 
taculos del semen , sin extravasación , ni su­
puración. Qunndo los enfermos son de buen 
temperamento , y  no tienen vicio alguno en la 
sangre , y  las partes dañadas no han pade­
cido antes otros males V en ereos, esta especie 
de Gonorrhea se cura regularmente en un mes, 
con tal que se tenga cuidado de resolver la in­
flamación , y  precaver las funestas consequen- 
cias , con los remedios proprios , y  un régimen 
conveniente.

II. Pero si el vjrus que se introdu jo es ex­
tremamente acre , o en muy grande cantidad, 
si no se cuida de detener la inflamación , 6 si 
solo se aplican remedios inútiles , si se ex­
cede considerablemente en el régimen , si la 
sangre es acre , ó si las partes dañadas han 
padecido antes algún mal Venereo , entonces 
todos los simptomas son mucho mas molestos} 
y  aumentándose la enfermedad por grados, lle­
ga finalmente al mas alto punto.

i . E l Perineo en los hom bres, la Vulva, 
y  la Vagina en las mugeres , se ponen en ex­
tremo encendidas , hinchadas , y  doloridas , por­

que
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que los receptáculos del semen , que están in­
flamados, se hallan en los hombres en el Peri­
neo , y  contiguos á la V u lva  , y  Vagina en las, 

mugeres.
a. L a  superficie interna de estos receptá­

culos , que está expuesta a la acrimonia del v i­
rus o se rompe con la violencia de las crispa­
turas, que la sobrevienen, o se corroe con las 
repetidas punzadas que padece; entonces sa­
len por las aberturas de los vasos mucnas go­
tas de sangre , que mezclándose con los humo­
res seminales , en esta segunda especie de G o ­
norrhea, y  mudando su color natural, los pone 
amarillos, o que tiren a amarillo ; del mismo 
modo que en la Peripneumonia , se arrojan es­
putos amarillos , o rubiginosos , siempre que 
están penetrados de alguna sangre.

3. Aumentándose poco á poco estas prime­
ras roturas de los vasos , se forman en los re­
ceptáculos ulceras mas , o menos anchas , mas. 
o menos profundas, en m a y o r, o menor nume­
ro , á proporcion de la aftividad del v iru s , de 
la acrimonia de la sangre , o de la blandura de 
la parte. Estas ulceras arrojan continuamente 
pus , o sanies, que mezclándose con los humo­
res seminales, y  amarillos , les comunican un 
color verde , ó amarillo verdinoso : de modo, 
que el humor que sale se hace mas espeso , mas 
acre , mas corrosivo , y  es verdaderamente puru­
lento , verde , 0 de color amarillo verdinoso. L o  

, mis-
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mismo sucede en la Peripneumonia con supu­
ración , o exulceracion , los esputos son por lo> 
común de un color amarillo , que tira á verde.

4 . E l flujo continuo de un humor seme­
jante , debe inflamar la U reth ra, m as, y  mas 
cada dia , y  aun algunas vec.es , producir en 
ella muchas ulceras , particularmente en las 
extremidades de los conduétos excretorios , por 
donde cae este humor á la U reth ra , y  a la que 
permanece pegado mucho tiempo : Por eso la 
orina , pasando por estos parages, hará en la  
U rethra impresiones mas vivas , las que au­
mentarán considerablemente la D isuria  , y  la 
Strangurria.

U lcerada , ó inflamada de este modo la 
Urethra , no puede dilatarse al tiempo de la 
erección , sin causar un vivo  dolor 5 y  aun por 
mas esfuerzos que se hagan, nunca puede en este 
estado alargarse tanto como el resto del Pene; 
por eso entonces no podrá hacerse la erección, 
sino con mucho dolor ; y  al tiempo que esta se 
haga con mas fuerza , el Pene se ha de doblar 
necesariamente ácia abajo , como si estuviera 
atado con una cuerda.

6. Algunas veces sucede , que el ligamen­
to membranoso que ata el Pene al Simphisis del 
hueso Vuvis , y  también el uno de los cuerpos 
cavernosos, se inflam an; y  entonces el Pene no 
se estiende sino con mucho dolor , y  al esten­
derse se dobla ácia arriba ¿o aun lado; pero este

ca-
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caso es raro , y  no sucede sino en las Gonor- 
rheas muy grandes.

7. Quando la U rethra está inflam ada, o 
ulcerada , sucedé muchas veces , que despues 
de la erección se mezclan algunas gotas , ó fila -' 
mentos de sangre, con el semen, ó humor seminal, 
que fluye de las partes , y  entonces esta san­
gre proviene dy las roturas que padece la U re­
thra, o los bordes de las ulceras, en la erección.

8. Si la inflamación se estiende por gra­
dos hasta el tegido esponjoso de la U rethra, 
las celdillas membranosas de este tegido, resis­
tirán fuertemente á la expansión, quando el 
Pene se ponga tenso ; y  si ceden , será con un 
dolor extremo : De aqui nace el dolor , y  opre­
sión violenta , que se padece entonces en el Pe­
ne , al tiempo de la erección.

9. Las mugeres sienten igualmente , un 
dolor vivo, y  una opresion en la Vulva, y  en la Va­
gina , quando estas partes inflamadas, se ponen 
tensas involuntariamente.

10. Tam poco en esta especie de G onor­
rhea , podrán el hombre ni la muger tener comer­
cio entre sí , sin mucho dolor, y  lo que es peor, 
sin aumentar casi siempre el mal.

Quando la Gonorrhea , por la malignidad 
del virus Venereo , por descuido del enfermo, 
por culpa del M edico, ó por qualquiera otra 
causa , llega al punto que acaba de explicarse, 
es necesario detener la inflamación, y  irritación

de
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de las partes enferm as, calmar la violencia de 
los simptomas , limpiar , y  cicatrizar las ulce­
ras : finalmente, destruir , y  ^disipar hasta las 
mas pequeñas reliquias del v iru s; pero esto no 
es tan fácil , y  se necesita de cuidado , pru­

dencia , y  tiempo.
111. Si esto se consigue: x. A  proporcion 

que se vaya disminuyendo la inflamación , se 
disminuirán también el ardor , y  la irritación'.
2. E l humor seminal que sale , sera cada dia 
mas puro , mas espeso , mas blanco, menos acre, 
y  menos punzante , y  recobrara al fin entera­
mente su qualidad n atu ral: 3. Quando la ulce­
ra está cerca de cicatrizarse , salen por lo co­
mún con la orina , unos filamentos hmpbaticos, 
bastante gruesos , que nadan en este liquido. es­
tos no son otra cosa que la limpha nutriz , la 
que reparando las partes corroídas por las ul­
ceras toma esta figura en los canales de los re­
ceptáculos: 4. Finalm ente , disipada la inflama 
cion , y  curadas las u lceras, cesa el fluxo por 
sí mismo , y  buelven las funciones a su primer 

estado.
§. I V .

D I AGNOSTICO, T  PROGNOSTICO.

I. f " d iagnostico. Fácil es de conocer la G o­
norrhea virulenta en los hombres, porque todo

lo



!o que en ellos fluye de la Urethra , proviene, 
b de los receptáculos seminales, como el semen, 
los líquidos seminales , el pus , & c. en las G o- 
norrheas; o de la V eg iga  , Uréteres , y  Riño­
nes , como el pus , la sanies , y  las viscosidades, 
en las enfermedades de los Riñones, y  d é la  V e­
giga. Aunque las materias que salen de estas 
distintas partes , se parezcan algunas veces mu­
cho entre sí , diferencianse , no obstante, en 
el modo de salir. Las que vienen de la V eg ig a , 
o Riñones, no salen sino con la orina , y  por 
consiguiente, no pueden salir sino quando se 
dilata el sphinter de la V egiga, pues vienen de 
la otra parte del sphinter ; pero las que vienen 
de los receptáculos situados de esta parte de acá 
del sphinter, salen separados de la orina , aun­
que el sphinter esté contrahido , por lo que no 
puede confundirse especie alguna de Gonor­
rhea con los flujos de pus , o viscosidades que 
salen de la V egiga. Tam bién es fácil distinguir 
las Gonorrheas simples de las V iru len tas: Las 
primeras sobrevienen á los que no están acos­
tumbrados á beber Cerveza ; á los que cami­
nan mucho á cavallo ; álos que exceden en el 
uso de las mugeres , aun de las que e^tán . sa­
nas ; finalm ente, á los que usan de lavativas 
m uy calientes. A  estas no acompaña irritación 
fluyen sin dolor , cesan por sí mismas en poco 
tiempo , y  no tienen malicia alguna : L as 
otras se adquieren por el comercio con una

per-
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persona dañada ; al principio ocasionan gran 
dificultad de orinar , son largas, y  rebeldes, y  
acompañadas, mientras duran , de signos evi­
dentes de acrimonia , y virulencia.

Pero en las mugeres no es tan cierto el 
Diagnostico de la Gonorrhea Virulenta. Todo 
lo que fluye á la V ulva proviene, ó de la V e -  
giga  por Ja U reth ra, como en las enfermeda­
des de los Riñones , y de la V e g ig a , o del Ute­
ro  por la Vagina , como en Jas Flores Blan­
cas , ó finalmente de las Próstatas, Glandulas 
de Cowper , y  Glandulas V a gin a les, como en 
las Gonorrheas de toda esptcie. Todo lo que 
se ha dicho , respeño de los liom bres, ya para 
distinguir los flujos de pus , o viscosidades que 
provienen de la V egiga , de las diferentes es­
pecies de Gonorrheas , ya para distinguir las 
Gonorrheas simples de las Virulentas,debe en­
tenderse también de las m ugeres; pero en este 
sexo , se confunde muchas veces la Gonor­
rhea con las Flores Blancas , que fluyen del 
Utero por la V a g in a , y  á las que se parece mu­
cho Ja Gonorrhea despues que se mitiga la in­
flamación ; y  este es un error , que continua^ 
mente fomentan las mismas mugeres , o por­
que verdaderamente ignoran la causa de su 
m a l, o porque quieren encubrirla , como suce­
de las mas veces.

Por lo que si no pudiese conocerse el ver­
dadero caraéter, y  la causa verdadera del mal,

por
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por la confesion de la enferm a, que la igno­
ra , o disimula , no hay mas arbitrio que regis­
trar la Vulva. Arriba se dijo , que el asiento 
de la Gonorrhea en las mugeres , estaba en las 
Próstatas , Glandulas de Cowper , y  Glandulas 
V agin ales, por consiguiente , si la materia pu­
rulenta viene de las Próstatas , y  sale ácia la 
parte superior de Ja V u lva , b si viene de Jas 
Glandulas de Cowper , y  sale ácia Ja parte in­
ferior , en ambos casos es constante que hay 
G onorrhea, y  no Flores Blancas , porque en 
las Flores B lancas, el flujo viene del U tefo , y  
de la V agina; y aun será mas seguro , si se ma­
nifiestan algunos signos de inflamación , o de 
el menor phlogosis en Jos parages de la Vulva* 
en que están situadas las Próstatas , ó Glandu­
las de Cowper , sin que en los demás parages 
haya nada de esto»

Pero si por casualidad tuviere la Gónor* 
rhea su asiento en las Glandulas Vaginales , co­
mo sucede muchas veces , es preciso confesar, 
que en este caso aún nO bastará la inspección 
de la V u lva para distinguir las dos enfermedad 
des de que se trata , porque entonces viené éí 
flujo por la V agina en una , y  otra , y  asi 
quedará indecisa la question , hasta que la de­
claración dé la enferma , de su marido , o de 
aquel con quien tuvo comercio , descubra la 
verdad , o que pueda formarse idea de las con­
jeturas que ofrezcan Ja duración , y rebeldía del 

Tom. 111. C  m al,
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m a l, o los simptomas que sobrevinieren por 
grados , y que parecerán anunciar una causa 
Venerea.

JNTo ignoro el signo que ponen algunosAu- 
tores (* )  para distinguir con seguridad , según 
su d ¿lamen , estas dos enfermedades. Dicen, 
pues , que quando el flujo continua en él tiem­
po de las reglas, y  se manifiesta con ellas , en­
tonces es una Gonorrhea Virulenta. A l contra­
rio quando cesa , y  desaparece en este tiempo, 
para no bolver hasta la cesación de las reglas, 
son Flores Blancas.

Pero estos pretendidos sign os, nada tienen 
de evidentes, por m asque se ponderen: por 
una parte son falsos quando se trata de las G o­
norrheas que provienen de las Próstatas , o de 
las Glandulas dé CoW per, y  por otra no tienen 
rad a  de ciertos quando se trata de las Gonor- 
rli e a s , que provienen de las Glandulas V agi­
nales,

Son faisps, quando se trata de las G oncr- 
rheas que provienen de las Próstatas , ó G lan­
dulas de Cowper , porque aunque el origen de 

la materia virulenta esté entonces un poco dis­
tante de la Vagina , que es el camino de] flujo 
menstrual , con todo eso , esta materia debe de 
tal modo confundirse en la V u lva  con la san-

-— ____ ________ ____________ gre
(' ) Particularmente Chárleton en su Genealogía 

Rehumatismi uierini, sive Fluoris A lb i} Historia.
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gre de las reglas , particularmente quando oOtx 
abundantes , que necesariamente ha de pender 
su color natural, y ponerse en estaco ue uo
poderse conoce»1*

Estos signos fio ittt/éfí nada de ciertos, quan— 
do se trata de las Gonorrheas que proceden de 
l a s  Glandulas V aginales, porque mézclandosa 
la materia virulenta , qué de ellas proviene, 
con la sangre menstrual que v tns del L tero,
o de la Vagina , y  mezclándose allí tan inti­
mamente como las Flores Blancas , que nac.n 
de los mismos principios , que el flujo mens­
trua! , es necesario que el flujo de esta G onor- 

, y las í lo fe s  Blancas padezcan *as m :U¡a& 
alteraciones * y las mismas mudan/.as, y qu~ 
respecto de esto todo sea pe?fe^juicnte igu.i , 
s i n  q u e  haya alli diferencia alguna , que pueda 
presentar el menor signo diagnostico , como lo 
acredita la experiencia.

li¿ En qitanto al asiento de la Gdnorrlíéa, 
tampoco hay señales ciertas que le manifiesten; 
es verdad que esto importa poca para la cura­
ción , pues los remedios son casi los mismos, 
tenga el mal el asiento en donde le tuviere. N o 
obstante , puede hacerse juicio con bastante 
probabilidad , de la parte dañada , observando 
las señales siguientes*

i . Si el flujo es abundante , si el tumor, 
y  el dolor ocupan grande espacio en el Peri­
neo j y  son profundos  ̂ si el mal se comunica á 

C  2 ios
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los Testículos , sin causa , 6 por causa leve 5 fi­
nalmente ,  si todos los simptomas , comó el 
dolor , el ardor, y la irritación de las partes 
pudendas son muy violentos, hay motivo para 
creer , que el asiento de la Gonorrhea está en 
las Próstatas, y en las vesículas seminales; 
porque como estas partes están vecinas , el 
mal ordinariamente se comunica de unas a. 
otras. Quando solo un Testiculo se pone ar­
diente , dolorido , é hinchado, hay motivo pa­
ra  juzgar , que solo está dañada una de las 
vesículas sem inales; pero si los dos Testicu- 
los se hinchan á un mismo tiempo , entonces 
debe creerse , que lo están ambas.

2. Si el tumor , y  el dolor son menos ex­
tensos , mas superficiales , y  mas vecinos al 
ano ; si fluye poca materia , y  los simptomas 
son moderados, es señal de que la Gonorrhea 
está en las Glandulas de Cowper , que son bas­
tante pequeñas , y están situadas debajo de la 
piel. Quando el tumor , el ardor , y  el dolor, 
ocupan la circunferencia del ano á los dos la­
dos del raphé , es señal de que padecen las dos 
Glandulas de Cowper ; y  al contrario , será 
señal de que padece sola una, quando solo 
un lado del raphe está hinchado, y  dolorido.

3. Si solo fluye m uy poco humor , y  
no se siente en todo el Perineo tu m o r, ardor, 
ni dolor , es señal de que el mal está solamen­
te en las celdillas de la Urethra } aunque yo

di­



dificulto , que quando solo padecen las celdillas 
de la Urethra , puedan nunca producir otra G o­
norrhea mas que la seca , de la que se hablara 
mas adelante.

4. Finalmente , si todos los signos que 
acaban de explicarse concurren juntos , y  si el 
c a lo r , ardor , dolor , y la irritación délas par- 
íes pudendas son en sumo grado , puede infe­
rirse que la Gonorrhea ?e cstiende á un mismo 
tiempo á todas las diferentes partes de que se
ha hablado.

III. Las tres causas que he señalado de 
la Gonorrhea , no se distinguen tan to , por la 
diferente naturaleza de sus simptomas , (  que 
puede ser muchas veces equivoca ) como por 
el diferente color del flu jo , por el que se pue­
de ju zg ar con mas seguridad,

' D e modo , que : 1 . E l flujo claro , blan­
quinoso , b de un blanco ceniciento : en una 
palabra , el flujo que conserva el color natu­
ral del semen, o del humor seminal, solo indica 
una phlogosis , o una simple- inflamación : 2. E l 
flujo amarillo , o am arillento, y que por consi­
guiente está mezclado intimamente de algunas 
gotas de sangre , que le dan este color , indica 
inflamación con extravasación: 3. E l fluxo verde,
o  verdinoso , y  consiguientemente purulento, 
indica inflamación con ulcera, b supuración.

I V . Las diferentes especies de inflama­
ción , se distinguen casi por las mismos signos.

C 3  L a
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i . L a  inflamación es (edematosa , quando 
el flujo es abundante, pero seroso, y  poco mor­
dicante , quando la disuria , e! ardor , la irrita­
ción de las partes pudendas son medianas , y  
el tumor del Perineo es blando:

2. Es pUegmonosa, quando el flujo, aunque 
en la realidad es tan cop;oso , eí mas espese, 
y  mordicante ; quando la disuria, el ardor , y  
e! dolor de Jas parres pudendas son mucho 
mas considerables , y  el tumor del Perineo es 
duro , y  manifiesto:

i  • Es erisipelatosa , quando 1a. disuria , el 
ardor , el d o lo r, y  la irritación de las partes; 
son muy violentos , quando la materia que flu­
ye es en muy corta cantidad, pero .muy mordi­
can te , muy acre , y muy amarilla , aunque el 
tumor del Perineo no corresponda á la v io ­
lencia de los simptomas:

4t Es s&irrhosa, cuando en el Perineo hay 
un tumor m anifiesto,y renitente', quando la ma­
teria que fluye es espesa, y  poco copiosa: quan­
do el dolor , el ardor , y  la irritación de las 
partes son moderados : quando despues de 
moderarse la Disuria , queda una Strangurria, 
causada de la compresión que hacen en la ü r e -  
tbra , las Próstatas , o vesículas seminales sldr- 
X hosas.

I. Proghost co. '.iendo la Gonorrhea una 
enfermedad inflamatoria , debe terminarse de 
quatro modos , como las demás inflamaciones:

es



es a saber , por resolución , supuración , ¡fcirrbo, 

o gangrena.
1, ¿1  mejor modo es la resaluden, porque cu­

ra pronta ? y  perfeélam^rite el mal , sin cejar en 
las partes dañadas impresión alguna mala; pero 
esta terminación es rara , porque los enfermos, 
que por lo común son jovenes, y  sin reflexión, 
pocas veces quieren aguam ar muchas san­
grías , y  observar exadamente el régimen que

se les manda,
2. L a  supuración es mas molesta : no obs­

tante es regular en todas las Gonorrheas , si 
se abandonan al principio , y  muy frequente 
en las Gonorrheas violentas , por mas medidas 
que se tomen, Quando esta sucede: 1. L a  cu­
ración es larga , porque la ulcera , o el̂  absce­
so no se puede lim piar , criar carne , ni cica­
trizarse , sino poco á poco , y  por grados : 2. 
E s menos perfecta la curación, porque prescin­
diendo de otras incomodidades , queda una 
cica triz , que quando es m uy dura ,b  muy blan­
da , estrecha la U rethra , y  causa Strangurria

despues de la Gonorrhea.
3. E l skirrho no es menos m olesto, porque 

sucede , que la parte skirrhosa comprime de 
tal modo la U rethra , qu» no puede salir la 
¡orina sino con trabajo , lo que ocasiona una 
Strangurria habitual , que puede degenerar 
fácilmente en retención de orina.

4 . Finalmente , casi puede darse por per-

C 4 ¿i-
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dido el enferm o, si la inflamación degenera en 
gangrena , porque siendo interior , es muy difí­
cil el remediarla eficazmente : pero nunca se 
debe hacer tan fatal prognostico de la Gonor'» 
rhea , á no ser que por desgracia , ]a inflama- 
cion sea de las mas terribles , y peligrosas, que 
el enfermo esté absolutamente destituido de so- 
corro , y  que la parte inflamada haya sido com» 
prim ida , rota , o haya padecido contusion , por 
haverse entregado con exceso á las m ugeres, o  
por haver estado mucho tiempo á cavallo.

II, Quando la Gonorrhea acomete salamentt 
e  las Glandulas de Cowper , lo que á la ver­
dad sucede pocas v e ce s , entonces es leve , por­
que siendo pequeñas estas Glandulas , y  estan­
do situadas muy cerca de la piel , pueden usar­
se con facilidad los remedios topicos ; el flujo 
purulento es menor , y  si se forma algún abs­
ceso , puede curarse fácilm ente, haciendo uca 
incisión en la piel.

Si la Gonorrhea ocupa las Próstatas , o las 
vesículas seminales , es mas peligrosa , porque 
siendo mayores estas partes , la inflamación es 
m ayor , y  mas extensa ; el flujo purulento es 
mas copioso, y  en caso de absceso , la curación 
es mas difícil, y  mas lenta.

Enquanto al prognostico de la Gonorrhea, 
que está solamente en el tegido esponjoso de la 
Urethra, nada tenemos que decir aqui , porque 
si el mal está en la fosa navicular ¡ se hablará

de
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de ella en el Capitulo 7, de este libro , quan­
do se trate de las ulceras cancrosas ; y si 
tiene su asiento en lo restante de la U rethra, se 
hablará en el Articulo 1 ,  del Capitulo siguiente, 
quando se trate de la Gonorrhea seca.

III . E l paradero , el peligro , y  la cura­
ción de la Gonorrhea , se diferencian también, 
según las distintas especies de inflamación que 
]a producen.

x. Si esta inflamación es (edematosa, la en­
fermedad no estara acompañada de muchos 
dolores, porque todos los simptomas serán be­
nignos , o á lo menos moderados ; ni será de 
difícil curación , porque la exulceracion será 
pequeña , y  las mas veces no la havra : por eso 
se debe sangrar menos , y  usar de menos di- 
luentes , y  humectantes: y  al contrario , es ne­
cesario purgar mas á menudo , y dar mucha 
tipsana sudorífica , hecha de los leños de Gua­
yaco , y  Sasafras, y  de las raíces de Chana, y  
Zarzaparrilla, porque sino , puede temerse que 
hallándose relajados por la serosidad los recep­
táculos seminales , ó  sus canales excretorios, 
quede, aun despues de la curación de laG onor- 
rhea , un flujo de semen muy aquoso,

2. Si la inflamación es phlegmonosa , hay 
mas riesgo de que sobrevenga la supuración , y  
a si, despues de muchas sangrías , deben usarse 
con abundancia los medicamentos diluentes, 
dulcificantes? y  anodinos , hasta que la irrita­

ción*
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eton , y  ardor de las partes pudendas, se hayan 

disminuido considerablemente*
3. Si la inflamación es erisipelatosa , hay 

■motivo para temer una exulcejacion conSide 
rabie en las partes enferm as: por eso, despues 
de las sangrías, es necesario usar, no solamente 
de los d i lúe n tes dulcificantes, y  anodinos, co­
m o en el caso antecedente, sino también de 
los narcotices, para hacer que las partes que 
padecen , tensan menos sensación», ^

4» Si la inflamación es í&rrhcsa , ademas 
de los remedios propuestos hasta aqui , ?s ne­
cesario también ttner gran cuidado de usar 

interiormente de los mercur^ es •> y cotl eíT e" 
vialidad de las unturas mercuriales sobre el Pe- 
yineo , par& resolver la materia estancada, que 
form a la dureza sSirrhosa,

I V . En lo demás , qualquiera Gonorrhea, 
ton tal que se acuda én tiempo , no tiene^ peli­
gro , y  se cura felizmente , mas presto , o mas 
tarde , según la violencia de los simptomas , la 
acrimonia del v iru s , el diferente estado de Ja

sa n g re , &c*
1. N o  obstante , si ha sido considerable, 

y  ha resistido mucho tiempo a los remedios, 
queda por lo común , despues de su curación, 
un flujo involuntario , y  habitual de semen, 
por la eros'on , dilatación , o relajación de las 
Próstatas, o de las vesículas seminales.

2. L a  Gonorrhea , nunca produce el mal
Ve-»
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V e n e r e o c o n  tal que él semen, o humor semi­
nal , inficionado del virus , fluya abundante­
mente , y con libertad , porque de este modo 
•se evacúa el virus , particularmente si se apli­
can los remedios conducentes a esté fin,

3. Pero si el flujo se suprime , b disminu­
ye , entonces , retrocediendo necesariamente el 
virus ácia la sangre , produce el mal Venereo; 
pero hay muchas causas que pueden suprimir, 
o disminuir este flujo ; es á saber : 1. Una ca­
lentura que sobrevenga , y  que aumentando la 
inflamación de la parte en ferm a, c erre los 
conduéios excretorios del serren: 2. Un calló, 
o fungo, que se formen en los receptáculos ul­
cerados , comprimen , 6 obstruyen estos con­
ducto s : 3, El mal entendido u$o de los astrin- 
gentes que los comprime : 4. L a  hinchazón 
inflamatoria , o slcirrhosa de los Tesúculps, 
que detienen en ellos el semen,

5. L a  G onorrhea', de qualquier especie 
que sea , en iguales circunstancias , es mas 
sufrible en las mugeres que en los hombres. L a  
razón es , porque las mugeres , o no padecen 
D isuria, o es muy leve la que padecen : N o pa­
decen absolutamente Disuria , quando el asien­
to de la Gonorrhea está en las Glandulas V a ­
ginales , o en las de Cowper , que e^tán distan­
tes de la Urethra: es muy leve la que padecen, 
quando la Gonorrhea ocupa las Próstatas, por­
que aunque entonces no esté la Urethra abso-

lu»
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latamente líbre de inflamación ; no obstante, 
como este canal es corto , y  ancho en las mu» 
g e r e s l a  orina que sale con mas facilidad , y  
rapidez ,  no puede hacer sino muy poca impre­
sión. A l coptrario , como en los hombres to-̂  
dos los receptáculos dañados comunican con 
la  Urethra , la que por consiguiente debe siem­
pre resentirse del m a l, es necesario que padez­
can siempre Disuria , y  una, Disuria muy cruel, 
tanto mas, quanto la Urethra que es mas estre­
cha , y  mas larga que la de las mugeres , recibe 
cambien de parte de la orina , en el tiempo 
que por elja pasa , unos sacudimientos mas 
frequentes , y  mas vivos.

6. Del mismo modo la Gonorrhea, de qual- 
quiera especie que sea , en iguales circunstan­
cias , es menos peligrosa en las m ugeres, que 
en los hombres : E n estos , el ardor , y  la ir­
ritación de las partes pudendas , ocasionados, 
©aumentados a lo menos , por la Disuria , pro­
ducen las mas veces una supuración , o una 
exulceraeion peligrosa. Además , las carnosi­
dades , las excrescencias , las cicatrices , los 
fungos , & c. que se forman en la Urethra ulce­
rada , q en las canales de los receptáculos, 
cierran muchas v e c e s , o estrechan el camino 
a  la o rin a , lo que causa una S.trangurria ha­
bitúa] , que las mas veces degenera en reten­
ción de orina L o  contrario se infiere de lo 
que se ha dicho en el Articulo antecedente,

res-
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resp eto  de las mugeres , á Jas que no debe 
suceder inconveniente alguno de estos , o k lo  
m enos, las sucede pocas veces.

7 . F inalm ente, la Gonorrhea de qualquiera 
especie que sea , en iguales circunstancias , es 
mas difícil de curar en las mugeres que ea  
los hombres , ya  porque siendo las partes de 
las mugeres naturalmente mas blandas, y  mas 
flojas, y  sirviendo , por decirlo asi , de arba- 
ñal á todo el cuerpo , como por lo común se 
dice del U tero , qüando han llegado una vez a 
inficionarse del Virus Venereo , recobran con 
mucha mas dificultad que las de los hombres, 
•Su tensión natural, o ya  , según mi dictamen^ 
porque las mugeres no hacen caso de los flu­
jos que Jas quedan despues de las Gonorrheas 
mal curadas, porque las mas , naturalmente 
están acostumbradas á tener la V u lva  , y  la 
V agina inundadas de un humor seroso , y  lim - 
phatico. Por el contrario los hombres , como 
no están enseñados á semejantes flujos , tie­
nen cuidado de aplicar los remedios conve­
nientes , luego que ven fluir una sola gota 
de humor.
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§■ V .

C U R A C I O N .

Ciando se trata de curar la Gonorrhea^ 
deben distinguirse exactamente tres periodos. 
IIi primero c' >mprehende el principie , y estado. 
de la enfermedad , quando el ardor , la irrita­
ción de las partes pudendas , y  la Disuria se 
sienten cotí violencia. El segundo es el de la 
diminución, quando la orina sale o  n mas líber-» 
tad , y  menos dolor , y el semen purulento , ó 

humor seminal fluye con mas facilid ad , y  
abundancia. El tercero , quando la enfermedad 
cambia d Su fin , y mitigado t i  ardor de las par­
tes pudendas , empieza a cesar el flujo.-

I. En el primer perior’o , luego que se ma- 
nifiesia la Gonorrhea , es necesario procurar 
con toda eficacia , disminuir la inflamación 
ya form ada, b que se está form ando, y preca­
ver la que amenaza , templar el ardor de la 
orina , mitigar la acrimonia- del semen , o del 
humor seminal , £kcé

Para esto : 1. Es necesario sangrar al ins­
tante al enfermó del brazo , como en todas ¡as 
enfermedades inflamatorias. Esta sangria debe 
repetirse muchas veces en los primeros dias, 
segurj las fuerzas , y  temperamento del enfer­
m o , y la violencia de los simptomas : Desá-

ho-
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hogados los vasos sanguíneos , y  minorado el 
impeta de la sangre,, serán menores lá inflama*' 
cio n , la  tensión , y  consiguientemente el ardor, 
y  el dolor , tanto de los Receptáculos semina­
les , como de la Urethra.

2. Aühque en todas las especies de Gonor­
rheas sea esencial la sangría , debe no obstante, 
sangrarse mas en las cj e dependen de una in­
flamación erisipelatosa , o Phlegtttonosa , quan­
do están acompañadas de calor , ard or, y irri­
tación extrema de las partes pudendas , con una 
cruelísima dificultad de orinar , en las que me 
parece que las sangrías deben ser tan prontas, 
y  copiosas , como en la Peripneumonia , ó D i­
sentería.

3. L a  bebida ordinaria debe ser un ligero 
cocimiento de algunas hierbas frescas ,  y  dul­
cificantes, como las raíces de chicoria silves­
tre , de acedera , de nenúfar , de m alvavisco, 
& c . las hojas de parietaria , de cinoglosa , de 
lech u ga , & c. añadiendo á cada libra de co­
cimiento media dragma , o. una de salprunela, 
o de nitro purísimo.

4< Si el vientre , no obstante el uso de la 
tipsarta , no rigiese bien , se administrará cada 
día una lavativa del cocimiento solo de las hier­
bas que entran eíi la t i p ■ a ti a , o quando mas, 
se podra añadir un poco de v in a g re , o una 
d ragm a, ó dos de salprunela , o una onza de 
pulpa de casia,
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y, Si la tipsana , de la que se ha de beber 
con abundancia, no bastase para mitigar el ar­
dor de la inflamación , tomará el enfermo dos 
veces al dia , por la mañana , y  por la noche 
las emulsiones hechas con las simientes de me­
lón , de agnocasto , de cañamo, de adormide­
ras blancas, de lino, & c. en la dosis de media, 
b una dragma cada una, machacado todo en 
un mortero de m arm ol, y  echando encima una 
libra de cocimiento de flores de nenúfar * en eí 
que , despues de haverle colado, se desataran 
dos onzas de xarave de nenúfar para dos tomas*

6. Si todos los simptomas son extrema­
mente violentos, será muy del caso para cal­
mar , o a lo menos moderar el dolor , añadir 
algún narcotico á cada toma de emulsión, par­
ticularmente á la que se tome por la noche; 
v .g . media onza de xarave de diacodion, quin­
ce , o veinte gotas de tintura anodina , un gra­
no de láudano , o cinco granos de pildoras de

cinoglosa , & c .
7 . Pero si la debilidad del estomago nó se 

acomodase á tanto refresco , como muchas ve­
ces sucede , no se darán las emulsiones , con­
tentándose con el uso de la tipsana , y  si ni 
aun ésta pudiese llevar el estomago del enfer­
m o , es preciso reducirse á que beba con abun­
dancia agua de fuente, o rio , sin mezclar en 
ella mas que un poco de salprunela , o nitro 

purísimo.



8. Si no obstante todos estos remedios, pa­
reciese que la enfermedad se aumenta cada día, 
lo que regularmente no suele suceder , á no ser 
que ei enfermo sea muy desarreglado : si hu« 
viese una inflamación m uy grande en la U re­
thra : si los vasos abiertos , o rotos de este ca­
mal dejasen salir la sangre pura : si el Perineo 
padeciese un ardor excesivo , y  estuviese hin­
chado, y con dolor : si la Disuria fuese de las 
mas crueles , entonces repitiendo las sangrías, 
según la necesidad, y  templado quanto sea po­
sible el ardor de las partes pudendas, con los 
remedios internos, es á saber , las emulsiones 
y  la tipsana, será preciso recurrir también 3 
los externos, o topicos; por lo que: 1. Se fo­
mentará el Pene , y las partes con leche tibia, 
y  aun se procurará mantenerlas en la leche, 
usando de una especie de medio baño: 1 . Se apli­
cará sobre el Perineo una cataplasma de m iga 
de pan, con leche , y azafran , ó de arroz coci­
do con manteca de bacas fresca , añadiendo el 
azafran. D e tiempo en tiempo se injefíará en 
la Urethra , con una gerin guílla , y  con mucha 
suavidad , el cocimiento de la raíz de m alva­
visco , o el agua de sperma de ranas , en la que 
se disolverán algunos granos de azúcar de sa­
turno , 6 la leche de cabras mezclada con el 
cocimiento de la raiz de m alvavisco , y una li­
gera infusión de azafran , &c.

9. También podrán usarse interiormente
Tom. III. D  el
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el A lcanfor , y  el azúcar de saturno , cuya vir­
tud anodina, y  antiphlogistica , templa , y  cal­
ma maravillosamente el ardor. Estos remedios 
se dan en polvos , o en bolos, en la conserva 
de flores de nenúfar , o de rosas , desde seis, 
hasta doce granos de cada uno ; pero es pre­
ciso darlos con mucha precaución , y  en m uy 
corta dosis , particalarmente el azúcar de sa­
t u r n o , que no deja de tener algún riesgo. Tam­
bién se podrá usar del agua de Rabel , que se 
pondrá mas adelante , (*) de la que se echarán 
algunas gotas en la tipsana refrigerante, hasta 
que adquiera un accido agradable.

io . Si un dolor fijo denotase, que en la 
fosa navicular de la Urethra hay una ulcera 
cancrosa , maligna , y inflamada , la que irri­
tándose violentamente con la acrimonia de la 
orina , causa una Disuria insufrible , se reme­
diará fácilmente , introduciendo en la U rethra 
una cánula pequeña de plata , o plomo , que 
vaya á parar mas alia del parage ulcerado, 
para que salga la orina sin que toque en él , y  
consiguientemente sin dolor: y  aun algunas ve­
ces será m uy ú t il , para procurar un alivio mas 
seguro , embolver la canula en un lienzo fino, 
atado con un hilo , y  empapado en un un­
güento suavizante , compuesto de aceyte de

hue-

(*) En el lib. 4. cap. ultimo.



huevos , sperma de ba.'lena , y  un poco de 
cera virgen , todo derretido , y  mezclado. Des­
pues de introducida Ja cánula , se meneará con 
suavidad , para despegar el paño, y sin cesar 
de darla bueltas, se sacará poco á poco , para 
que el paño quede pegado á la Urethra , y 
quando se quiera sacar , se tirará del hilo que 
se ató , teniendo cuidado de introducir un 
nuevo paño , si huvie$e necesidad.

1 1 .  Los remedios d ich o s, curan por lo 
común en pocos dias la Gonorrhea le ve , resta­
bleciendo el curso natural de la sangre , y  fa­
cilitando la resolución de la inflamación. L a  
disuria, el ardor , el dolor , la irritación de las 
partes pudendas , y  el flujo del semen , des­
aparecen con prontitud, y  el enfermo recobra 
tan perfeéta salud , que algunas veces duda él 
mismo , si ha padecido Gonorrhea Virulenta.

12. Pero en todo este primer tiempo de la 
enferm edad, que es mas, o menos largo, y  mas 
b  menos m olesto,según la naturaleza, y  canti­
dad del virus, el temperamento , y  Ja conduéla 
del enferm o, es necesario ordenarle un régimen 
humeélante , y  que nutra poco ; para esto , se 
Je hará beber copiosamente de la tipsana , pro­
hibiéndole del todo el vino , y  licores espiri­
tuosos , los exercicios violentos, y  el comercio 
con las mugeres; su alimento debe ser de buena 
sustancia, y  fácil digestión , como las carnes de 
los animales nuevos , particularmente los

D  2 po-

V r n e r e a s . L i b . III .  C a p . I .  5 1



¿ i  T r a t .  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  

pollos asados , o cocidos , absteniendose abso- 
lulamente de lo picante, y  sa la d o ,y  de todos 
los condimentos.

II. En el segundo periodo de la G onor­
rhea el que es fácil de conocer , por la di­
minución de la inflamación, y disuria; por las 
erecciones menos frequentes , y  dolorosas ; y  
finalmente , por el flujo mas libre , todas las 
indicaciones deben dirigirse á evacuar con el 
flujo purulento la mayor parte del virus Ve- 
nereo , y  á encaminar por otra parte lo de­
más con los purgantes; finalmente , a domar, 
y  corregir con el uso del m ercurio, lo que pue­
da haver quedado de este virus , y  ponerle en 
estado de no poder bolver á inficionar ia san* 

gre.
Para esto: i .  Es necesario purgar de tiempo 

en tiempo al enfermo , en el principio, muy sua­
vem ente, por no renovar la inflamación; v. g. 
con dos onzas de pulpa de casia, en dos vasos 
de tipsana, o de suero clarificado , para dos to­
mas , que se tomarán por la mañana en ayu­
nas , en el espacio de tres horas. Despues , si 
pareciere necesario , se podrá dar un purgante 
algo mas fuerte, añadiendo diez , o doce gra­
nos de jalapa , o de diagridio , ó unos veinte 
granos de aquí la alba.

2. Todos los Médicos usaban antiguamen* 
te , y  aun oy usan algunos el dar interior­
mente las preparaciones mercuriales , que no

sou



Son purgantes , como la panacea común , el 
echiope mineral , el mercurio violado , & c. 
cada una en la dosis de quince granos , hasta 
un escrupulo todos los dias , o solamente cada 
dos d ias, según pedia el estado de la enfer­
medad. Estos remedios se daban en bolos , in­
corporados con alguna conserva , o xarave, 
temiendo que si se pegaban á los dientes , los 
ennegreciesen , o lo que es peor , los caria* 
sen.

3. Mientras se usaban estos rem edios, se 
tenia gran cuidado de que la humedad , el 
f r ió , ni el ayre , no detuviesen la transpira­
ción que excitaban , porque esto produciría flu­
xiones, y  rehumas peligrosas; y  asi, si el tiem­
po estaba m uy frió , no permitían salir de! 
quarto al enfermo.

4. Quando en la continuación de estos re­
medios , se manifestaba alguna señal de saliva­
ción , daban al instante un purgante , como el 
que queda dicho , o mas fuerte , con la infu­
sión de las hojas de sen , sal vegetable , y  
manná ; o con el diagridio , y  la jalapa , incor­
porados en xarave , o conserva , en forma de 
b o lo , con el fin de precipitar la materia , que 
viniendo ácia la boca , movería salivación.

y. Continuábase esta alternativa de mer­
curiales , y  purgantes, según parecia pedirlo el 
grado de la enfermedad , y  la violencia de los 
simptomas , hasta que cesase enteramente el 

D  3 flu-
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flujo V enereo , o que parase en un simple flujo 
de semen , el que detenían con otros reme­

dios.
6. Pero cada dia parece que se van desen­

gañando mas , y  mas del frequente uso de las 
preparaciones mercuriales , y  en mi diñam en, 
con razón , porque se ha v isto , que no so­
lo  debilitan el estomago , y  abaten las fuer­
zas , lo que es peligroso , sino que ad'emás 
de esto , aumentando la acrimonia de la 
sangre , retardan la curación de las ulceras, 
que se hallan en los receptáculos seminales , y  
aun las hacen mas m alignas, y  mas difíciles de 
curar. Por lo que á mí toca , he observado mu­
chas veces , y  creo que los demás Médicos lo 
havran experimentado como yo , que los m er­
curiales , aun usados con las precauciones con­
venientes, han aumentado la violencia de la D i­
suria que empezaba á disminuirse, han renova­
do el flujoVenereo , que estaba cerca de aca­
barse , y  han aumentado su virulencia , como 
era fácil de colegir , por el color amarillo , ó 
verde del humor que flu ía , y  por el nuevo gra­
do de acrimonia que adquiría.

7 . Por eso oy ya no se usan las prepara­
ciones m ercuriales, o a lo menos se usan con 
menos frequencia , y  se prefiere el uso de las 
unturas mercuriales sobre el Perineo , partes 
naturales , nalgas , é ingles , en los hombres; 
y  en las mugeres , sobre el perineo , nalgas , é

in-



V e n 2£EAS. L i b . III. C a p . I. 55 
in g les, labios grandes , y  aun en la V u lva  , si 
las pueden sufrir. Estas unturas no se repi­
ten por lo común , sino de tres en tres d ias, o 
de quatro en quatro , sin emplear cada vez mas 
de una , o dos dragmas de unguento , porque 
si fueran las unturas mas frequentes , o en ma­
yor dosis , moverian salivación ; finalmente^ 
para que lo que queda del unguento permanez­
ca sobre la piel , y  no lo quite la camisa , se 
hace que traygan calzoncillos mientras dura 
la cura.

8. Este methodo es eficaz , y  commodo: 
Eficaz , porque penetrando las moléculas mer­
curiales , poco a poco con la frotacion en los 
poros de la piel , y  vasos limphaticos , que 
nacen de e lla , y  aun en el mismo tegido de 
las partes dañadas , acometen , corrigen , y  
destruyen eficazmente las partículas corrosivas 
del virus: Commodo , porque las partículas mer­
curiales llegan por un camino muy corto , y  
sin causar perjuicio alguno al estomago , hasta 
las partes en que está el v iru s , lo que no su­
cede en el uso interior de las preparaciones 
mercuriales.

9. Si este methodo produgese un principio 
de salivación , será preciso detenerle al instan- 
t e , purgando suavemente con el manná , o 
la casia en suero , o tipsanas. Despues se bol- 
verá á las unturas , pero con menor dosis de 
unguento , y  poniendo m ayor intervalo de

D  4 tiem-
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tiempo desde una untura á otra , hasta que el 
virus se destruya , o evaque del todo , y  la Go~ 
norrhea quede perfectamente curada.

io* Si el tiempo estuviere frió , el enfer­
mo tendrá cuidado de no salir del quarto mien­
tras duren las unturas , porque como el mer­
curio aplicado extericrm ente, aumenta la trans­
piración , del mismo modo que las preparacio­
nes de que se ha hablado , el ayre frió , que 
podria por desgracia suprimirla , causarla una 
fluxión peligrosa.

1 1 . Mientras duran las unturas , no deben 
despreciarse los demás socorros proprios , pa­
ra disipar las reliquias de la inflamación , lim­
piar las ulceras , y  templar la acrimonia de la 
sangre. A l contrario , los debe usar el enfermo 
con tanto mas cuidado , quanto en este metho- 
do no hay que tomar interiormente remedio 
alguno mercurial.

12 .  Si , durante este tiempo , se renovase 
la inflamación de las partes pudendas , ó se 
suprimiese el flujo purulento , como sucede 
muchas veces  ̂ por el desorden de los enfer­
mos , por el uso del vino , ó de las mugeres, 
o por los exercicios demasiado violentos , en 
este caso debe dejarse esta curación como in­
útil , y  aun peligrosa , y bolver á empezar de 
nuevo: esto e s , bolver á usar , como al prin­
cipio , de los remedios que se ha dicho ser úti­
les para el primer periodo de la Gonorrhea,

has-
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¡basta que se modere la inflamación , y  se res­
tablezca el flujo.

13 . Pero si se viese que en la fosa navicu­
lar de la Urethra , que está situada en la raíz 
de la Glande , hay una ulcera cancrosa , de 
mal caraéter , que sea el principal fomento de 
la enfermedad , será preciso aplicar alli los 
mismos remedios que se usan , con utilidad, 
contra las ulceras cancrosas de la G la n d e , y  
del Prepucio , de los que se hablará mas aba­
jo  , en el Capitulo V II . Para esto , se em bol- 
verá una canula de plata en un pedazo de tela 
fina , empapada en estos remedios , la que se 
introducirá de m odo, que quede aplicada á la 
superficie interior de Ja U reth ra , o lo que es 
mas b re ve , se introducirán unas tientas largas, 
que llenen el canal de la U reth ra , untadas con 
estos mismos unguentos : solo havra que cui­
dar de renovar el unguento, siempre que lo 
despegue la orina. L o  cierto es , que aplicando 
de este modo los tópicos sobre el mal imm e­
diatamente , se facilita la cicatriz de estas ul­
ceras con mucha mas brevedad , que con los 
remedios que se dan por la boca, porque estos, 
solo acometen de lejos al mal.

14. Este segundo periodo , pide el mismo 
régimen , que el antecedente ; pero si el enfer­
mo tiene débil el estomago , se le podrá per­
mitir que use de un poco de vino flojo , y  muy 
aguado , con tal , que por otra parte no haya

na-
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nada que se oponga , y  no quede impresión al­
guna de ardor : Con todo eso , como el vino, 
rara vez es útil en este caso , y  por lo regular 
d a ñ a , será lo mejor prohibirle del todo.

III. Finalmente , quando y a  no hay ardor, 
ni inflamación en las partes pudendas; quando 
la erección involuntaria, el ardor de la orina, 
& c . han cesado ; quando el humor seminal flu­
y e  en menor porcion, y  es mas espeso , y mas 
blanco , debe contemplarse este estado , como 
tercer periodo de la enfermedad.

Entonces debe cuidar el Medico de lim ­
piar , y  consolidar las ulceras internas , tem ­
plar , y  corregir con los dulcificantes , y  di- 
luentes la impresión de acrimonia , que la 
san gre, y  el semen pueden haver contratado 
del virus Venereo.

Para esto se usan utilm ente: i .  Todos los 
balsam os, y  balsámicos que se dan interior­
mente de tiempo en tiempo , por tres , b qua­
tro dias seguidos; v .g . la trementina de Chio, 
b de Venecia , desde media dragm a, hasta dos, 
unas veces so la , otras mezclada con el rui­
barbo en p o lv o s, desde media dragma hasta 
una , b lo que aun es mas fam oso, y  no creo 
tenga m ayor virtud, el balsamo de Copaiva , o 
el de Cañada , en la dosis de seis, d iez, veinte,
o treinta gotas : esto es , desde medio , hasta 
dos escrúpulos. Estos balsamos pueden darse 
de tres modos diferentes; v . g . en algún licor
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en que se desatan despues de desleídos en una 
yema de huevo , ó en una cucharada de algún 
xarave , como v. g . el de culantrillo ; o en bo­
los , incorporándolos con azúcar en polvo.

2. Usase también de la leche de burra, de 
cabras, o de bacas , despues de haver purgado 
al enferm o, la que se le da por la mañana en 
ayunas , y  aun por la noche , antes de acos­
tarse , si su estomago lo permite. L a  leche de 
b u rra , y  de cabras, se dan solas, y  sin m ezcla, 
pero la de bacas se corta con la segunda agua 
de cal , o con un ligero cocimiento de raíces 
de china , o zarzaparrilla, en los sugetos obe­
sos , y  pituitosos ; o de raíces de tormentilla, 
de consuelda m ayor , de bistorta , o de fresa, 
en los viliosos ,  flacos , y  de temperamento 
melancólico.

3. También se hacen tomar las aguas mi­
nerales , accidulas , vitriolicas , ferruginosas, 
como las aguas de Camarets, de Capuverd, de 
Caransac, de Forges, de Passy , y  otras muchas 
de igual qualidad , las que usadas quince , o 
veinte días , laban , y  llevan consigo poco á 
poco , todo lo que puede haver quedado de 
m uy acre , o m uy salado en la san gre, y  en el 
semen.

4 . Si estos remedios no bastasen para cu­
rar la Gonorrhea , se podrán usar interiormen­
te los astringentes , como el coral rojo prepa­
rado , el succino, el diaphoretico m ineral, el

aza-
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azafian astringente de M arte , la piedra He­
matites , el hueso de Sepia , la sangre de D ra­
go  , la tierra Japónica , el alumbre de R oca, 
& c . La dosis de cada uno de estos remedios, es 
desde diez granos , hasta veinte , o un escrú­
pulo. Escógese cierto numero de drogas , ma­
yor , o menor , las que se machacan , é incor­
poran con la conserva de rosas encarnadas , í> 
con el xarave de m em brillo, y  se hacen bolos, 
de los que se dan uno cada dos dias , por es­
pacio de dos semanas , bebiendo encima un 
vaso de infusión de hojas secas de hierba bue­
na , en forma de the , o dos , o tres cuchara­
das de agua de hierba buena destilada , la que 
pone Q u e r c e t a n o  en su pharmacopea , y  la 
alaba mucho R i v e r i o  en sus observaciones : la 
preparación se pondrá al fin del Libro IV .

5. Aunque suceda también , que el hu­
m or que fluye algunas veces por largo 
tiempo de las partes pudendas , sin que en 
ellas se sienta impresión alguna de ardor , sea 
en corta cantidad , poco espeso , blanquinoso, 
viscoso , que se pega como el semen, y verda­
deramente sem inal, se podrá en este caso usar 
libremente de las iujecciones, á los hombres 
en la U reth ra, y  á las mugeres en la V agin a, 
no de injecciones astringentes , y  stipticas, 
las que siempre deben evitarse, según mi dic­
tamen , sino de simples detersivos, como un 
ligero cocimiento de hierbas vulnerarias ; v. g.
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de bugula , de sanícula , de niarrubio , de pico 
de cigüeña, de rgeranio , de alquim iia, de pie 
de león , & c. en el que se desatará la miel 
rosada , o si no con las aguas T h erm aleí, prin­
cipalmente las sulphureas , mezclando en ellas 
el cocimiento de cebada, para templarlas.

6. Los que quisieren saber mas , á cerca 
de la curación entera , de las resultas de la G o­
norrhea rebelde , pueden consultar el Cap. I V . 
de este lib ro , arrie. 3. en donde se hablará del 

flujo de semen , que muchas veces queda des­
pués de la Gonorrhea , ó el Cap. X. del libro 
siguiente , en el que se tratará de la Gonorrhea 
que subsiste despues de las unturas mercuriales.

I V . Como la perfección del Arte pide co­
nocimiento, no solo de lo que se debe hacer 
sino de lo que se debe evitar en la curación de 
las enfermedades, me parece que no será fue­
ra del caso advertir las faltas en que se in­
curre muchas veces en la curación de la G o ­
norrhea:

. T* M andando, sin ser del caso , purgantes 
violentos , como los diferentes precipitados 
m ercuriales, el rojo , el blanco , el amarillo 
y  verde , los throquiscos de Alhandal & c! 
porque estos remedios , nunca dejan de debi­
lita r , y  descomponer el estomago , causan vo ­
mites excesivos , superpurgseiones , disente­
rias, exputos de sang-e , lipotimias , sincopes, 
y  aun aigunas veces la m uerte; nunca se usan

sin
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sin riesgo, y  rara vez sin accidente , y no con­
vienen sino á personas robustas, y  vigorosas,, 
como Labradores, y  Soldados:

2. Haciendo tomar , sin distinción , á to­
dos los enfermos tipsanas sudoriñcas, con los 
lefios de guayaco , y  sasafras, y  las raíces de 
china , y  zarzaparrilla. Estas tipsanas son bue­
nas para desecar las ulceras en los sugetos 
gruesos , y  pituitosos, que tienen la sangre 
m uy espesa , o muy serosa; pero son dañosas 
en los sugetos flacos , melancólicos, y  biliosos, 
cuya sangre es muy seca , m uy salada , y m uy 
acre , de donde proviene , que excitando en 
ella una efervescencia, y  un ardor extraordi­
nario , renuevan la inflam ación, aumentan el 
flujo purulento, y le ponen mas acre , lo que 
se debe mirar como inconvenientes peligrosos 
para los enfermos.

Pero quando parezcan convenir estas tip­
sanas , suelen disponerse del modo siguiente.

Recipe , De leño de Guayaco , y  de Sasafras, 
de cada uno dos onzas.

D e raíces de China , y  Zarzaparrilla ,  de 
cada ma onza y  media.

D e Antimonio crudo poco molido , y  pues19 
en una munequilla , onza y  media.

Los leñ os, y  las raíces se cortan en partes 
menudas , y  todo junto se pone en infusión, 
por una noche , sobre cenizas calientes , en 
nueve libras de agua de fuente , la que despues

se
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se hará herbir á un mediano fuego, hasta que 
se disminuya la tercera parte , añadiendo á 
lo ultimo : de hojas de sen , media dragma , de 
raíz de regaliz raspada una onza: Despues se 
cuela el cocim iento, y  se guarda para usarle. 
Se beberán ocho onzas tres veces al dia , por 
la  mañana en ayunas, por la tarde á las cinco 
b las seis, y  por la noche antes de acostarse:

3. Usando interiormente con exceso de 
las preparaciones mercuriales , aun de las mas 
suaves , como el aquila alba , la panacea , el 
ethiope m ineral, el mercurio violado , & c. lo 
que no solo deja en el estomago una impresión 
m olesta, como ya se ha dicho, sino que ade­
más de esto , enciende la sangre , y  aumenta 

mucho Ja acrimonia del humor seminal, parti­
cularmente en los temperamentos acres , y  sa­
linos , lo que se infiere de que las ulceras de las 
partes pudendas, que estaban próximas á con­

solidarse , se renuevan algunas veces, y  des­
pues cuesta mucho trabajo el cicatrizarlas:

4. Dando fuera de tiempo, b muy á menu­
do los balsámicos, como la trementina , Jos bál­
samos de C opaiva , de Cañada, del P erú , & c. 
porque con esto , se aumenta considerablemen­
te el ardor de la san gre, de la orina , del hu­
mor sem inal, y  la phlogo3is de Ja Urethra , Jo 
que por lo común renueva Ja D isuria, y ’ los 
demás simptomas de Ja Gonorrhea , que , ó 
haviao ya cesado , o se havian mitigado. Y , lo

peor
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peor e s , que de aquí proviene muchas veces, 
que la superficie exterior de la ulcera se lim ­
pia , y deseca con la orina , demasiado carga­
da de partes ba'samicas , como se colige de su 
olor , y  comprimiéndose los conduétos excreto­
rios , no dejan fluir el semen purulento. Los 
prafíicos imprudentes , o poco experimenta­
dos , se glorían al principio , como si huvie- 
ran curado la Gonorrhea por milagro ; pero 
bien presto tienen el desengaño, y  desconsue­
lo de ver hincharse uno de los Testiculos por 
el semen purulento , que en el se detiene , y 
formarse un Spermatocele phlegmorioso , cuya 
resolución es d ifícil, larga , y llena de peligros.

5-. Finalm ente, usando sin ser del caso de 
injecciones astringentes en la Urethra en los 
hombres , y en la V agina en las mugeres , con 
la piedra medicamentosa de C r o l i u s ,  el C o l-
chotar , los polvos de V e r n i  , que se pondrán 
en el Capitulo ultimo del Libro 1V. y con otros 
semejantes polvos stipticos, vitriolicos, alumino- 
¿os , & c. los que por una parte , comprimiendo 
la U re th ra , ocasionan peligrosas Strangurrias, 
las que con mucha frequencia subsiguen á la 
Gonorrhea , y por otra , ocasionan el mal V e -  
nereo, siempre que queda la mas pequeña par­
te de virus en el semen , o en el humor semi­
nal , cuyo flujo se suprime, porque hallándo­
se este virus precisado á retroceder acia la san' 
ere , la inficiona indefectiblemente.
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C A P I T U L O  I I .  

V E  L O S  M E T H O D O  S
Empíricos de curar la Gonorrhea,y 

de los falsos preservativos con­
tra esta enfermedad.

5 . I .

D E  LOS METHODOS EMPIRICOS
de curar la Gonorrhea.

LE propuesto hasta aquí para curar Ja 
Gonorrhea el methodo que me lia pareci­
do mas seguro , eficaz , y  fundado en la expe­
riencia , y  por consiguiente , el que con ra­
zón se debe preferir á los demas. N o obstan­
te , por no omitir nada en materia de tanta 
importancia, quiero referir brevemente los de­
más methodos curativos , ponderados por al­
gunos Autores , como mas cortos , sin dexar, 
no obstante , de decir con sinceridad lo que 
me parezca , para que los que no se hallan 
en estado de poder juzgar , no se dejen en- 

Totn, III. E  g a.
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ganar coa unas promesas tan vanas , como 
magnificas. N o intento hablar aqui de los 
antiguos methodos que se usaron quando 
em pezó á manifestarse el mal Venereo , y  
que ya ha mucho tiempo que no se usan , sino 
únicamente de los que están en auge en nues­
tro tiem po, y  con los que el dia de oy se de­
ja n  engañar los enfermos.

I. C a r l o s  M u s i t a n o  (a) pondera, como 
especifico infalible , y  que cura la Gonorrhea 
en tres d ia s , la siguiente ínjeccion, hecha en 
Sa Urethra. 

í^. D e agua ele Llantel ocho onzas.
Desátense en ella dos dragmas de mercarle 

dulce , hecho polvos muy sutiles.
Se meneará todo , y  con una■ geringuilla de 

marfil se injeSiará tres veces al dia en la Ure- 
ihra una onza de este licor tibio.

M u s i t a n o  asegura, que sí se usa de esta 
Injeccion luego que empieza á manifestarse el 
flujo purulento , le detiene al instante , sin que 
haya necesidad de otro remedio ; y  que tam­
bién , si esta injeccion se hace antes de que ha­
y a  ñujo , y  al instante que las partes pudendas 
empiezan á resentir una comezon extraordina­
ria , se precave por este medio la enfermedad,, 

E n  M a y e r n e  (¿>) se halla una injeccioa
ca-

(a) De Morbis Venereis, lib. 3. cap. 1.
(/>) Praxeos Majernianse Syntagm. alt. trad. 4., 

de Lúe Venerea, cap. 3,
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£asi semejante , que es como se sigue.

IJ?. De agua de Calaseis onzas,
De M iel Rosada , dos dragma s.
D e Mercurio dulce hecho polvos muy sutiles, 

Una dragma.

Mezclese todo y  bagase la injeccion en la 
Urethrai

M a y e r n é  d i c e ,  q u e  e s ta  in fe c c ió n  Cura se­
guramente la Gonorrhea Virulenta , con tal que 
precedan los remedios Convenientes , y  a s e g u r a ,  

q u e  c ie r t o  cavallero llamado Sir Kenelme Dighi, 
Curó perfe&amente con esto en cinco dias.

Este e s , sin duda , un modo muy fácil, y  
commodo de curar , o precaver la Gonorrhea, 
si fuera cierto , pero tienen los libertinos la 
desgracia de que la razón , y  la experiencia 
demuestran igualmente la falsedad,

1 * La razón, Porque no es veíosimil , que 
semejantes injecciones puedan remediar el v i­
rus V enereo, ya introducido en el cuerpo, pues 
no penetran mas allá de la Urethra , y  asi no 
pueden llegar hasta el virus introducido ya 
en los receptáculos seminales , en donde em­
pieza á egercer su malicia. Además de que, 
aun qnando estas injecciones llegasen hasta 
a l l i , sería difícil que pudiesen destruir , cor­
regir , o embotar tan prontamente las partes 
corrosivas del virus , de modo que le impidie- 

‘ sen causar una inflamación ; antes hay motivo 
para temer, que las puntas salinas del mercurio 

E  2 dul-
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dulce , punzando vivamente lo interior de la 
Urethra , y  los conduétos excretorios de los 
receptáculos seminales aceleren el phlogosis , o 
la inflamación que se tem e, 6 que la aumenten 
si ya está formada.

2. La experiencia. Y o mismo he experi­
mentado algunas veces estas iüjecciones , aun­
que á la verdad , no ha sido en las Gonorrheas 
incipientes , ó antes que se manifestasen , por­
que entonces rara vez se consulta á los M édi­
cos , sino en las Gonorrheas recientes , no si­
guiendo exactamente las recetas referidas arri­
ba , sino usando en menor dosis del mercurio 
dulce , b de la panacea , según era razón que 
se portase un Medico , que hacia experiencias^ 
pero nunca hallé , que estas injecciones hicie­
sen , ni mucho provecho , ni mucho daño.

Por lo que me parece , que la buena opi- 
nion en que están , ha nacido de haverlas usa­
do solamente en casos en que no debía haver 
Gonorrhea , o si ésta se havia manifestado, 
era leve , y  fácil de resolver , lo que junto al 
poco caso que de ellas se ha h ech o , y  a la li­
gereza de los que ponderan esta práética , se 
ha hecho mal en atribuir á estas injecciones 
unos efeétos , que de ningún modo se les de-- 
b e n , pues todo su mérito consiste en no haver 
impedido una curación , que se huviera hecho 
por sí misma.

N o obstante, convengo en que se hagan
nue-'
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nuevas experiencias, con tal que no sea en una 
Gonorrhea demasiado virulenta : quando la 
Urethra , y  los receptáculos seminales están 
m uy inflamados , el enfermo padece una cruel 
D isuria, el pene está torcido ácia abajo , ame­
naza un absceso al Perineo, & c. sino en una 
Gonorrhea ligera , é incipiente , cuyos simpto­
mas sean muy moderados , y  en la que el error 
que se pueda cometer , haciendo esta experien­
cia , tenga leves consequencias.

H . Thom as B a r t o l in o  (a) aconseja para 
la Gonorrhea Virulenta la infusión siguiente, 
la que también apruebaFedericoHoffmann. 

ft. de Cantharidas hechas polvos, un escrúpulo. 
Pongase en infusión por algunos dias, en tres 

onzas de vino del Rhin , ó de agua ardiente.
Fíltrese despues el licor por un papel de estra­

za , y  se mezclará una cucharada de é l , con otras 
siete cucharadas de vino, o cerveza.

E l primer dia se dará una cucharada de esta 
mezcla , el segundo dos, y  seguirá asi por algu­
nos di as.

M a r t i n  L i s t e r  (c) parece que tampoco 
tiene el uso de la infusión de Cantharidas, pues 

E  3 re-

(a) Historiar. Ajiatomicar. Cciitur. 4. Epist. 
33. &  Centur. j .  Hist. 8a.

(¿) Pharmacop. Medico-Chim. lib. 5. seít 4. 
§. 76.

(c) Excrátatio Mediciiialis de Lite Venérea.
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refiere , que la usó dos veces con dos distintos 
enferm os, de los qué habla en su undécima, y  
duodécima observación.En el primer caso, des* 
pues, de haver puesto en digestión sobre cenizas 
calientes, una dragma de Cantharidas, con otras 
muchas drogas , en media libra de espíritu de 
vino bien rectificado , le mandó tomar dos veces 
(ti di a quarenta gotas de este licor, filtradas por 
un papel de estraza , mezcladas con cerveza ti­
lia , E n  el segundo caso , después de haver pues« 
to en digestión en el bario de M arta , por un di a, 
una. dragma de Cantharidas, con Cochinilla, en 
una libra de vino del R hin , dió dos veces al din 
una cucharada de esta infusión en el cocimiento 
de guayaco,

P a u l o  H e r m a n n  (a) propone también las 
Cantharidas en sustancia , para corregir la Go- 
norrhea Virulenta, empezando por una dosis pe* 
quena: esto e s , por medio grano, y  aumentándola 
hasta un grano, ó dos , si le va bien al enfermo. 
E l  mismo Autor alaba también la infusión ds 
Cantharidas , de la que quiere que se mezcle 
media onza , con las aguas de nenúfar , verdolaga, 
y  grama , dos onzas de cada una , y  cinco gotas de 
aceyte de trementina, y  manda esta mezcla por 
cucharadas , como ultimo remedio en la Gonorrhea 
Virulenta inveterada , con ulceras sórdidas, y

qui?»

(a) Cinosura Materia Medica, en la palabw 
C antharides.
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quiere también , que se injeñe en la Urethra.
También E s t e v a n  B l a n c a r d o  dice ( a )  

que el remedio siguiente , en el que entran 
Cantharidas ,  es muy hueno para la Gonorrhea.

$ . De Cantharidas, ma dragma.
De aceyte de trementina, un escrupulo.
Pongase en infusión por algunos dias en cinco 

onzas de espiritude vino', la dosis será dos drag- 
tnas en un vehículo conveniente.

Finalm ente, M i c h a e l  A l b e r t i  , C athe- 
dratieo de Medicina en la Universidad de 
H a ll, (F) propone también la esencia deCantba— 
vidas de B a r t h o l i n o , para los sugetos robus­
tos , en la Gonorrhea rebelde , con tal que se 
ase moderadamente.

Me admiro de que tantos hombres doftos, 
propongan para la Gonorrhea , un remedio, 
no solo tan sospechoso , sino tan evidentemen­
te pernicioso. Las Cantharidas tomadas inte­
riormente , aunque en corta dosis; v .g .  la 
quarta parte de un gran o, inflaman , y  ulce­
ran regularmente los Riñones , la V eg iga  , el 
cuello de la V egiga , o la Urethra , según el 
testimonio (c) mismo de los que las ponderan 

E  4 tan

(a) Chirurg. lib. 3. cap. 35.
(Ji) Thcrapcjce Medica-, Sed. 8. cap. 18. id1 

Mater. Med. Seít. <1. cap. 1. §. 9.
(c) Vease Hoffmami, y Hermana , ubi supra, 

y JUberti, Praxis Extemporánea , Cas. 24.
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tan temerariamente para la Gonorrhea : por 
consiguiente , ya se den en sustancia , ya en 
infusión , lejos de aliviar, nunca pueden dejar 
de ser dañosas en una enfermedad , tal como 
la  Gonorrhea V irulenta, en la que la U rethra 
está en un estado de phlogosis , inflamación, y  
ulceración.

Los que son de contrario diftamen , dirán 
a  caso , que las Cantharidas tienen una quali- 
dad detersiva , que las proporciona para curar 
las ulceras malignas de una Gonorrhea rebel­
de. Y o no puedo convenir de ningún modo 
en esta pretendida qualidad de las Canthari- 
das , sabiendo como sé , que no se usan ex- 
teriormente , sino para causar ulceras , y  nun­
ca para limpiarlas : con todo eso ,■ aun quando 
se concediese á las Cantharidas esta virtud de­
tersiva, i  que se podría inferir de ahi ? ¿ Se de­
berá por eso usar de un remedio capaz de re­
novar la inflamación , aumentar la exulcera­
rían , causar la gangrena , y  que realmente 
las mas veces produce todos estos malos efec­
tos ? N o , á la verdad , aun quando no huvie- 
ra otro detersivo , y  mucho menos , haviendo 
tan tos, y  tan excelentes , que no tienen peli­
gro,

Pero sí no me en gaño, es fácil de conocer 
la causa de este error. En toda Gonorrhea hay 
una Pisuria , o ardor de orina considerable, 
que por lo común está acompañada de Stran-

gur-
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g u rria , o retención de orina. Con el uso de los 
diuréticos han querido remediar estos dos ac­
cidentes ; y  en vez de usar de los diuréticos 
frio s, que pueden templar , y  m itigar, que son 
los únicos que convienen en una Disuria infla­
matoria , han querido preferir con un error 
funesto , un diurético ardiente , corrosivo , y  
pernicioso, que no puede menos de aumentar 
la violencia de todos los simptomas.

Pero no ignoro , que H i p ó c r a t e s  (a) y 
G a l e n o  (b) dieron interiormente las Cantha­
ridas , mas no obstante confieso con ingenui­
dad , que siempre he procurado evitar con to­
do cuidado esta práética, en toda Gonorrhea 
V iru len ta , y  3 qualquiera Medico zeloso de 
su honor , le aconsejo haga lo mismo , y  que 
nunca use de un remedio peor que la enferme­
dad , haviendo otros muchos seguros, y  efi­
caces.

III. M a r t i n  L i s t e r  (c) usaba de la C o­
chinilla , tanto para la Gonorrhea , como pa­
ra las demás enfermedades Venereas , como se 
ve en las observaciones 8. 1 1, 12 . y  14 . de la
____________________ _____________ D i-

(a ) De Inteniis Affectibus, cap. t8. Edición de 
Charter > &  de Ratione vicíus in acutls , text. 104. 
de la misma Edición.

(¿) Comment. m loe, Hyppocr, posteriorem. E t  
de Simplicium , Medicamento Facultat. lib, 11 . text, 
44. de la misma Edición.

(c)  En la Exercitatio Medicinaüs, citada arriba,



7 4  T r a t .  b e  l a s  e n f e r m e d a d e s  

D isertación, que publicó á cerca de estas en­
fermedades. E n la primera manda la Cochini­
lla en sustancia, y  en dosis muy crecida, (á no 
ser que haya error en los números) es a saber, 
de quatro escrúpulos, con dos escrúpulos de hue­
so de Sepia, hecho polvos muy sutiles , en cada 
toma. En la segunda , y  tercera observación, 
manda la infusión de Cochinilla. En la quarta, 
quiere que se cueza la Cochinilla con el coci­
miento de guayaco.

Siendo este Autor el primero que yo sepa 
que ha propuesto este remedio para la curación 
de la Gonorrhea , hay m otivo para creer que 
este es el remedio especifico, que él dice en 
otra parte, (a) que publicó en suTr atado del mal 
Venereo, y  del que asegura se sirvió con felicidad 
muchos años para detener la Gonorrhea : porque 
en este T  ratado no se halla otro remedio nue­
vo  , o á lo m enos, que antes no fuese ya co­
nocido,

Pero hay muchas razones para creer que 
L i s t e r .  se engañó, y  que sin conocer bien los 
efeftos de la C ochinilla , la atribuyó virtudes 
que no tiene , para la curación de la Gonor­
rhea. En efe£¡:o,se sabe, que la Cochinilla no es 
mas que unos animalitos que nacen sobre un ár­
bol de Am erica, llamado Tuna, o Opuntium majus

_________________________ _______________________________________________________________________ SP¿ 2

(a) En el Prefacio que puso al principio de sus 
Exercitatioiies Medicinales,
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spinosam, los que se ponen á secar al humo , y  
de los que se quitan Jas alas , y  Jos pies , y  fro­
tándolos , se reducen á granos muy pequeños, 
y  redondos. L a  Cochinilla , pues , como todos 
los demás remedios, que provienen de los ani­
males , y  particularmente de Jos inseétos, de­
be contener mucha sal alkali v o lá t il , lo que 
se demuestra con Ja analísis.

De aqui proviene la virtud co rd ia l, alexj» 
teria , y  sudorífica de la Cochinilla , en Ja que 
excede á la grana de Kermes , que es del mis­
mo color , como también la virtud anti-epiiec- 
tica de este rem edio, supuesto que esta virtud 
sea tan verdadera , como creyó en otro tiem» 
po E s t e v a n  l e  C l e r c  , (a) Medico de G eno­
va. De aqui Ja virtud diurética, que no es me­
nos notable en la Cochinilla , que en la m ayor 
parte de los diaphoreticos, y  que á la verdad, 
es mas eficaz que la de los mil pies,

Entre estas diferentes virtudes de la Cochi­
nilla , las primeras no son de utilidad alguna 
para Ja Gonorrliea ; pero su qualidad d iu réti­
ca pudo engañar á Lister , haciéndolo creer, 
que era propría para curar ¡a D isu ria , y  h  
Strangurria de Ja Gonorrhea ? de lo dicho, 
pues, se infiere claramente, que padeció un ma- 
nifiesto engaño en aconsejar para una Disuria,

___ y
Vcase Mangeto , Biblioteca Éharmamitleo* 

M edm  , a la palabra Cochinilla,
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y  una Strangurria , siempre inflamatoria, y  ul­
cerosa , un diurético cálido , como la Cochini­
lla  , mas proprio para aumentar la causa de la 
enfermedad , y  por consiguiente , la enferme­
dad misma , que para curarla , o disminuirla.

N o obstante, como el uso de estos reme­
dios no me parecía capaz de hacer gran daño, 
quise experimentarlos algunas veces , no en el 
primer periodo de la Gonorrhea , quando to­
do se halla en la mayor fuerza , sino en el se­
gundo , y tercero , quando hay mas calma ; ni 
tampoco en la dosis que propone L i s t e r  , sino 
en m enor: esto es, de quince gran o s, v . g . pa­
ya cada toma:

Y  la experiencia me hizo ver , como antes 
Jo havia presumido , que la Cochinilla , en lu­
gar de ser útil en la Gonorrhea , es perjudi­
cial , porque aumentando la disuria , y  el phlo­
gosis de las partes pudendas , aumenta al mis­
mo tiempo la acrim onia, y  virulencia del flujo.

I V . C a r l o s  M u s i t a n o  (a) pondera , co­
mo un especifico contra las Gonorrheas inve­
teradas , el precipitado verde , desde dos has­
ta quatro granos. Asegura que una sola to­
ma de este rem edio, cura las Gonorrheas re­
cientes , y  quando m as, bastan quatro para 
curar las inveteradas,

E s-

(a ) Traciatus de Mariis Venereis, lib. 3. cap. a.



Este es también el difam en de P a u l o  

H e r m a n n  , (*) que casi en los mismos térmi­
nos dice , que el Mercurio verde, desde tres has- 
la cinco granos , es un especifico para la Gonor­
rhea Virulenta, puede ser (a ñ a d e )p or e l cobre 
que contiene una tierra vitriolica.

Conozco á muchos que se precian de Médi­
cos^  que á la verdad son charlatanes,que usan 
de este rem edio, como de un especifico ma­
ravilloso ; pero yá declaré arriba , quando ha­
ble de los purgantes violentos , entre los que 
ocupa el primer lugar el precipitado verde el 

juicio que debe hacerse de él , porque no solo 
purga excesivamente por a rrib a , y por abajo 
sino que corroe el estomago con su fuerza caus- 
tica , y  produce en él muchas veces , PhlicSe- 
nas , y  grietas ulcerosas, á lo que debe añadir­
se , que si detiene la Gonorrhea . es nnr

V enereas. L is .  m .  C a p . IT. 77

, en xas que apenas se halla 
de mercurio crudo , no son rsn,™

“ r CUd;> «= nana un grano 
, no son capaces de pene- 
isa de la sangre , ni de cor-
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virus Veriereo , acantonadas én distintos para- 
g e s ; por lo que la curación solo es aparen­
te , y  la Gonorrhea buelve muy presto a 
tomar por sí misma nuevas fuerzas  ̂ o lo 
qüe es peor , causa sordamente el mal V e -  
tiereo.

V* P a u l o  H e r M A N N  , dice  ̂ que la re­
sina , ó goma de guayaco , (a) que se saca , ó 
que sale por sí misma de la corteza de este árbol¿ 
que es seco fácil de desmenuzar , algo negrican• 
te , transparente , de uñ sabor acre , de un olor 
grato $ particularmente quando se echa en el fue­
go  , es un especifico para la Gonorrhea, dada en 
sustancia , desde un escrupulo hasta dos. Tam» 
poco este Autor teme el mezclar con la goma 
de guayaco el precipitado verde en la dosis 
de cinco granos , según la receta siguiente, 

fy. D e resina de Guayaco ,  un escru­
pulo.

D e Mercurio precipitado verde , cinco gra­
nos,

D e azúcar de Saturno, doce granos.
D e Succino preparado , quince granos.
D e trementina,  ó balsamo Peruviano , uwt, 

Cantidad suficiente.
Mézclese todo , y  hagasé una pildora para 

una toma.
C a r -

(a) C'mos, Mat. Mcd, part. 1. en la palabra 
Cort, Guajaci.



C a r l o s  M u s i t a n o  (a) alaba también 
esta resina para la Gonorrhea : Pero á la 
verdad, esta resina no tiene otra virtud . ni 
mayor tampoco que un fuerte cocimiento’ de 
guayaco , el que saca todo lo que hay de resi­
noso en este leño. Ya se vió arriba , que este 
cocimiento no conviene en todas las especies 

onorr ea ni á todos los enferm os, y  aun 
gunas veces daña , aumentando la a c n W  

de los humores seminales , y  el ardor de 
las partes pudendas, lo que por Jo común re­
nueva la violencia del mal , que ya se havi

r e s iT d e  E1 mÍSm0 Juicio de^  hacerse de la 
usa. guayaco , por lo qUe rara vez se

V I. Según F e d e r i c o  H o f f m a n n  ib) el 
azúcar de Saturno , disuelto en el acevte de 
trementina y  p uest0 en digestign ¿  J  ca¡

SI Z “ 'i me s  ’ "  m  n m d ¡°  « •ce en te,y  casi dlvmo pafa &  Q

"  k  m to c °  *
. M ^ y e r n e  se halla fe) un remedioT SrSlnteibaj° k f°rmula s¡g ^ n t e ;De Akampbor ,

de Sat“rno , es crup ido.

V e n e r e a s .  L i b .  III. C a p .  II. 70

(a) Ubi supra.
D e

( -) I'harmac. Medico-Chimica líK 
j y 8 .  i ljt>. 3. cap. 1 y ,

0  JfaxiM  Sintagm. alt. traft. 4, cap. ^
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D e sal Tariaro , doce granos.
D e pulpa de Casia , media dragma.
D e trementina de Venecia , una dragma.
Hagase de todo esto un bolo, el que cura Ja 

Gonorrhea en pocos dias , si es verdad lo que 
este Autor dice.

Finalm ente , se acaba de v e r , como P a u ­
l o  H e rm a n n  da también (a) interiormente 
el azúcar de Saturno , para la Gonorrhea , en 
la dosis de medio escrupulo en cada toma.

Es constante , que en el ultimo periodo 
del mal , no deben despreciarse los remedios 
sacados del plomo , porque pueden usarse fe­
lizmente en Ja Gonorrhea habitual : esto es, 
en el flujo rebelde de semen , o de humor se­
minal , que queda algunas veces $ despues de 
una Gonorrliea Virulenta ; pero me parece, 
que nunca debe darse sino en muy pequeña 
dosis; v . g . el balsamo de Saturno de H o f f -  
m a n n  , en la dosis de ocho , o diez gotas: 
E l azúcar de Saturno, en la de quatro , o seis 
granos , teniendo gran cuidado de que estos 
remedios no causen cardiaigia , dolor mordi­
cante en el orificio del estomago , nauseas, 
& c . porque si esto sucediese , será preciso sus­
pender su uso , pues consta por experiencia, 
que los remedios sacados del plomo , nunca

ca-

(<i) U b i  supra.
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carecen de algún peligro, quando se toman in­
teriormente , como lo notó Boeder (a)

V i l .  Nicolás Chesnaeu , Medico celebre 
de Marsella , propone (b) el methodo siguien­
te , como mas seguro , y  mas breve, y  con el 
que dice que se cura la Gonorrhea Virulen­
ta , sin usar la casia , las emulsiones,  ni la san­
gría.

íj?. De Mercurio dulce , doce granos.
D e Diagridio , tres granos.
Mezclese todo con suficiente cantidad de xa~ 

rave purgante de Rosas , y  bagase un bolo , el 
que se tomará por la man ana ,y  dos horas des~ 
pues un caldo.

En los dos dias siguientes, se repetirá este 
fcoio , pero aumentando cada dia dos granos á 
Ja dosis del mercurio , y  del diagridio, á no ser 
que la primera toma haya movido suficiente­
mente el vientre. Despues de estos tres purgan­
tes , que serán tanto mas útiles , quanto ma­
yor efeéto huviesen hecho , se usará de la opia­
ta siguiente. 

í$¿. De Alcampbor, un escrupulo.
D e Crémor de Tartaro , seis dragmas.
D e Salprunela, tres dragmas.
De Trementina , dos onzas y  media.

Tom. 111. F  Se

(a) En sus adicciones a la Cinos. Mat. Medie. 
de Paulo Hermann , part, a. en la palabra plumbum.

Q>') Olscrvaúomm, lib. j .  observ. 3¡i.
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.Se mezclará todo , y  se dividirá en seis to­
mas iguales , las que se cubrirán con azúcar en 

p olvo , y  se tomarán por la mañana , seis dias con-> 
timos , tres horas antes de comer.

Si despues del uso de esta opiata , subsis­
tiese aun el dolor del Pene, con la disuria, y  
el flujo purulento , amarillo , ó verdoso , será 
preciso repetir los purgantes, como al princi­
pio , aumentando la dosis del mercurio dulce5 
hasta veinte , o veinte y  quatro granos ; y  la 
del diagridio , hasta seis granos solam ente: y  
si el enfermo fuese difícil de p urgar, se aña­
dirá una cucharada de xarave solutivo de ro­
sas.

Luego que la materia del flujo empieza á 
manifestarse blanquinosa , y  natural, aunque 
m uy aquea , particularmente si huviese cesa­
do el ardor de la orina , será preciso pensar se­
riamente en detener la Gonorrhea ; y  para es­
to , encarga mucho este Autor el azafrán de 
M arte astringente, hecho de limaduras de ace­
ro , á lasque se echa agua fuerte , y  se prepa­
r a ,  según el methodo de B e g u i n . Quiere que 
tres mañanas seguidas se dé un escrupulo cada 
vez en la conserva de rosas.

Este es el methodo que propone N i c o l á s  

C H E S N E A U .P a r a  decir el juicio,que de él formo, 
m e parece : i . Que este methodo es peligroso . 
en el principio de una Gonorrhea violenta; por­
que como entonces la inflamación, el ardor,

la



V E N E R E A S . L lB . III. C a p . II. 83 

la irritación , y  el dolor son grandes , no es 
m uy seguro usar de los purgantes : 2. Que es 
poco eficaz en una Gonorrhea,en la que la infla­
mación ha degenerado en supuración ; porque 
la experiencia enseña , que entonces rara vez 
cede el mal al instante á los purgantes , á no 
ser que. sean de los mas fuertes , y  entre estos 
no puede contarse un bolo de vein te , o veinte 
y  'quatro granos de mercurio dulce, y  seis gra­
nos de diagridio.

Con todo eso, si algún enfermo , llevado 
de las magnificas promesas del A u to r, quisiere 
experimentar en sí mismo la verdad, le acon­
sejo, que siempre se prepare con la sangría, los 
refrescos , y  los dulcificantes, para moderar 
los primeros Ímpetus del mal : despues de lo 
q u a l, será menos peligroso este methodo , o 
acaso no tendrá peligro alguno , á no ser que 
el flujo se detenga demasiado pronto , con una 
gran dosis de azafran de M arte astringente; 
pero este error es tan visible , que es facii 
evitarle.

V III . Finalmente , muchos Médicos , y  
Cirujanos (a) acostumbran dar ocho dias se­
guidos una dragma de la opiata siguiente.

D e Trementina de Venecia , media onza.
F  2 B e

(a) Juan deVaux en sus notas, al llb. 3. da 
Carlos Musitano , de las enfermedades Vene-reas, 
$ap. a.
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D e Ruibarbo en polvo , tres dragmas.
D e Mercurio dulce , una dragma.
Mezclese todo , y bagase una masa , que st 

dividirá en ocho tomas. > *
Este remedio es inocente, y  saludable , con 

tal que se use en el tercer periodo de la enfer­
medad , o á lo mas en el segutí^o , quando 
disminuido el calor , y  la disuria, es necesario 
limpiar , y  cicatrizar las ulceras. N o obstante, 
á  mí no me parece que deba ser preferido á las 
unturas mercuriales suaves, usadas exterior- 
mente al mismo tiempo que se dan interior­
mente los balsámicos , según ei methodo pro­
puesto arriba, en el que se hallan todas las uti­
lidades de la opiata \ pero con mayor seguri­
dad , mayor eficacia , menos inconvenientes^ 
y  sin incomodar nada al estomago,

§ .  I I .

D E L O S  FA LSO S PR ESER V ATIV O S  
de la Gonorrbea.

1P Oco hay que decir sobre el Articulo de los 
preservativos de la Gonorrhea, y  de los demás 
males Venereos. L o  que solo hay de cierto es? 
que los Médicos antiguos ? luego que conocie­
ron que estas enfermedades no se adquirían 
sino por el comercio con las m ugeres, se apli­
caron con cuidado á buscar los medios de im­

pe-
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pedir la comunicación del virus , y  preca­
ve r las fatales consequencias que ocasionaba. 
Para quedar convencidos , basta citar las pro- 
prias pal a b ra .d e  Gabriel Faloppio. (a) Párete­
me no haver hecho nada, dice , si no os enseno los 
medios con que se pueden precaver las ulceras , y  
e l mal Venereo , despues de haverse entregado a 
una muger dañada , porque yo siempre he juzgado 
que hay remedios para esto. Despues de lo qual, 
refiere largamente estos falsos rem edios,y pon­
dera entre otros , un pañito mojado en el coci­
miento de diferentes remedios vulnerarios , y  
astringentes , sacados del guayaco , y del mer­
curio , el que manda aplicar sobre la glande,
o introducir en la entrada del canal de la Ure- 
thra.

Pedro Angel Agatho , que en el año de 
I5'Ó4. puso notas á la obra de Faloppio, es del 
mismo diétamen , pues propone , como un 
preservativo , tanto para los hombres , como 
para las mugeres , el uso de un paño mojado 
en un cocimiento semejante , el que sé ponia 
sobre la glande , o en la vulva , d esp ues  del a c ­

to , como también el uso de un perfume mer­
curial con que se esaumaban las partes, h a -  

F  3 vien-

(íi) De Morbo Gallico , cap. 89. Faloppio es 
muy maltratado por esce motivo, por Enrique Es- 
tevan , Apología por H eró doto, lib. 1. cap. 12. Mas 
adelante se verá si es con razón , ó sin ella.
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viéndolas labado despues del atto. Los Lioer- 
tinos que temían los peligros de un comercio 
sospechoso, recibieron gran contento con las 
esperanzas de poder satisfacer impunemente su 
pasión: y  aun despues de aquel tiempo , hay 
muchas personas que tienen cuidado de man­
tener , y  aun de aumentar con sus promesas 
esta loca esperanza ; porque hay muchos que 
no hacen escrupulo , con tal que hallen utili­
dad , de abusar con imprudentes mentiras , de 
la credulidad de los que son fáciles en oírlos.

Para destruir absolutamente estas impostu­
ras , me ha parecido , que debo examinar en 
pocas palabras , aunque con todo el cuidado 
posible , dos puntos en particular , que en­
cierran toda la question que se trata. E l pri­
mero , ¿si hay verdaderamente remedios capa­
ces de impedir con seguridad el contagio del 
virus Venereo en el uso de un comercio impu­
ro? E l segundo, ¿si es licito aun  Medico Chris- 
tiano señalar estos remedios (supuesto que los 
haya ) á los que los preguntan , y  publicar­
los en sus libros ?

En quanto á la primera question : i .  Es 
indubitable, que nadie puede preservarse de la 
Gonorrhea , y  demás enfermedades Venereas, 
sino con los mismos remedios que las curan: 
en efedío , ¿cómo será posible detener el virus 
que está pronto á entrar en la sangre , sin 
usar de los medios que le doman , y  destru­

yen
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y e n , quando una vez ha entrado , y  exerce ya 
en ella su malignidad?

Por lo que no deben contarse entre los re­
medios preservativos, sino los que se han re­
ferido arriba: esto e s , las preparaciones m er­
curiales , o los cocimientos sudoríficos , de gua­
yaco , sasafras , china , y  zarzaparrilla , to­
mados interiormente ; y  exteriormente las un­
turas mercuriales , en las partes pudendas , que 
están mas expuestas al riesgo: los perfum es, y 
emplastos puestos sobre las mismas partes , o 
los paños empapados en cocimientos vulnera­
rios , y  anti-venereos, como los que pondera 
Faloppio : Finalmente , las injecciones en la 
Urethra en los hom bres, y  en la Urethra , y  
V agina en las mugeres , con los cocimientos 
sudoríficos de leños , y  raices, o con las prepa­
raciones mercuriales , que no son peligrosas, 
como el aquila alba , o la panacea en un coci­
miento de cebada , 6 de raíces de m alvavisco: 
injecciones semejantes á las que propone Car­
los Musitano \ (a) y  según las apariencias , las 
mismas que tanto pondera Guillermo Cocftbur- 
ne- (b)

2. Pero para que estos remedios aprove­
chen , es necesario: 1. Darlos en la misma do- 

F  4 sis

(<?) Ubi supra.
(Jj) -De Gonorrh. Virulenta, simjrt. nabar, caus.
cura?. part, a. cap. x.
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sis que en la enfermedad aétual , o á  lo me­
nos que se acerque , pues necesitan de tanta 
fuerza para oponerse á la comunicación del 
virus , como para combatirle , quando ya está 
comunicado : 2. Es menester continuarlos to­
dos los dias , sin interrupción , mientras el su- 
geto se entrega al comercio peligroso , porque 
si n o , bailando el virus la plaza sin defensa, 
se apoderará de ella fácilmente.

3 .  N o  o b s ta n te  ,  q u e r ie n d o  c o n  este  m e -  

t h o d o  e v i t a r  u n a  d e s g r a c i a  ,  se i n c u r r i r í a  e n  

o t r a  m a y o r  ,  p ues  p o r  n o  u sa r  de  r e m e d i o s  

a n t i - v e n e r e o s  en u n a  e n f e r m e d a d  ,  q u e  n o  s i e m ­

p r e  su ced e  , s e r ía  p re c is o  u s a r lo s  c a d a  d i a , sin 

i n t e r r u p c i ó n ,  m ie n t r a s  du rase  la  v id a  ,  o  á  l o  

m e n o s ,  m ie n t r a s  e l  s u g e t o  s e a .e s c l a v o  d e  e sta  

i n f a m e  p a s i ó n ,  lo  q u e  n o  p o d r ia  h a c e rs e  s in  

n o t a b l e  p e r ju ic io  de  l a  sa lu d  : y  á  la  v e r d a d ,  

q u e  ser ía  b u e n a  m is e r ia  , e l  p o n e rs e  p e r p e t u a ­

m e n t e  e n f e r m o  , p o r  e v i t a r  e l  e s ta r lo  a l g u n a  
v e z .

4. A dem ás,el Cuerpo, y  los humores se acos­
tumbrarían poco á poco á estos remedios mer­
curiales; y  asi como los purgantes, v  narcóticos 
de que se hace habito , no hacen efefto , sino 
se aumenta la dosis cada d ia , sucedería lo mis­
mo en los mercuriales, teniendo precisión de 
usarlos largo tiem po, y  en muy grande dosis, 
por libertarse de usarlos corto tiempo , y  en 
corta dosis : esto es, que por libertarse de un

mal
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mal le v e , é de poca duración , incierto , se 
entregarían sin rezelo a una continuación de 

miserias.
5. Aun despues de todo esto no havria se­

guridad ; porque como sería preciso defender 
á  un tiempo muchas partes contra los acome­
timientos del virus, siem prehavria motivo pa­
ra tem er, que éste, o por su abundancia , o 
por su acrim onia, se abriese camino por algu­
na parte. D el mismo modo ( para explicar mi 
concepto con un exemplo ) que los que depen­
den una trinchera muy dilatada , regularmen­
te son derrotados en un ataque gen eral, por­
que estando precisados a dividir sus fuerzas, 
y  repartirlas en muchos parages, no pueden 
hacer en todos frente al enemigo con igual 
resistencia.

6. De lo dicho se infiere, que no hay con­
tra la Gonorrhea , ni contra las enfermedades 
Venereas , preservativos ciertos , eficaces , y  
seguros ; que aun quando huviera alguno , se­
ría peor que el mal, á o lo m enos, que su peli­
gro ; y  a s i, que nadie debiera jamas usar de 
ellos , si desea su salud : también los paños 
anti-venereos , tan ponderados por Gabriel Fa— 
loppio , los perfumes mercuriales , aprobados 
por Pedro Agatbo , las injecciones en la U re- 
thra , propuestas por Carlos Musitano , y Gui­
llermo Cockbutne: en una palabra, todos los fal­
sos preservativoos , que las personas dema-
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siado crédulas usaban antes , ha ya mucho 
tiempo que se despreciaron.

7. Consiguientemente , el único medio 
seguro para libertarse , es el viv ir una vida 
cíj,sta , y  huir de los desordenes: los que de 
otro modo se porten , no pueden tener segu­
ridad algun a, antes al contrario , mucho m o -, 
tivo ' para temer ; y  por mas diligencias que 
se hagan en el aéto para retirarse prontamente 
del peligro ; por mas cuidado que se tenga 
de lafcarse con agua tibia , o con la orina , pa­
ra quitar el virus que puede haver quedado, 
nunca podrán preservarse.

L a  segunda question que propuse , se halla 
decidida por lo que se acaba de decir de la pri- 
tnérk. En efefto , no hay que cansarse mucho 
para saber si es licito el proponer, y  dar re­
medios preservativos contra las enfermedades 
Venereas , siendo evidente que no hay reme­
dios de esta especie.

1. N o obstante , si huviera algunóé , soy 
de sentir , que no solo sería permitido á los 
Médicos ( obligados por razón de su profesión 
á socorrer al progimo ) el darlos , y  publicar­
los , sino que aun estarían obligados á ello en 
conciencia , pues de este modo podrían hacer 
una cosa, que todas las personas de juicio deben 
desear : esto es , librar de los peligros del con­
tagio Venereo á tantas Amas de cria , que dan 
de mamar á niños inficionados, o sospechosos

de
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de infección: á tantos niños , que reciben la 
leche de Amas dañadas , o sospechosas de es­
tarlo: á t a n t a s  mugeres obligadas por el M atri­
monio á cohabitar con sus m aridos, que están 
inficionados. Como todas estas personas, sin ha- 
verlo merecido, están expuestas á contraher los 
males Venereos, sería obra de caridad el po­

derlas libertar. . .
2. N o ignoró que contra esta opimon

suelen oponer , que esto seria soltar la rienda 
al desorden , el que entonces no se contendría 
con el saludable temor de estas enfermedades; 
pero aun quando este inconveniente fuera de 
tanto peso como se pondera, ¿ por que se ha de 
h a c e r  responsables á los Médicos , que detestan* 
do el abuso que podria hacerse no emplea­
rían sus remedios , sino en usos justos , y  le­
gítimos., y desearían con sinceridad, que no se 
usasen de ellos , sino en casos semejantes? 
¿ Sería acaso razón recargar á los que han in­
ventado cosas útiles al linage hum ano, la mal­
dad de aquellos que abusan de e lla s , para su
confusion , y  su ruina?

3 .  P e r o  p o r  n o  d is i m u l a r  n a d a  , e ste  pwli— 

gro de aumentar el desorden , por grande que 
quieran hacerle , no me parece tanto , que por 
él se deban desterrar los remedios preservati­
vos , á no ser que se quiera desterrar también 
los curativos , que pueden del mismo modo 
^contribuir á favorecer el crim en, disminuyen-
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60 la facilidad de la curación el temor dei 
m a l: sin duda que los hombres serían mas cas­
tos , y  arreglados , si tuvieran por cierto , que 
las enfermedades Venereas eran incurables , y  
que se seguia á ellas infaliblemente una muerta 
temprana.

4. Pero es escusado buscar razones para 
justificarnos : los mas sabios Magistrados se 
portan del mismo modo que nosotros en esta 
m ateria, y  hacen curar en lugares destinados á 
este fin á una infinidad de miserables prostitui­
dos, inficionados del mal Venereo. Y aunque es 
evidente, que por este medio disminuyen el ries­
go del desorden , haciendo curar á los que se 
abandonan á él , no temen el que se les acuse 
de contribuir a mantener los desordenes de los 
Ciudadanos ; y  lejos de reprehender en este 
punto su conduéla , todo el mundo alaba su 
caridad, que los mueve á tener compasion de 
tantos infelices , que de otro modo perecerían.

5. Y  a s i, los que cuidan de arreglar las 
costumbres , o la policia , usen de sus instruc­
ciones , y  ordenanzas para apartar á los hom­
bres del desorden , o para impedirles su facili­
dad; pero permítase á los M édicos, cuyos cui­
dados se limitan á la salud del cuerpo , no so­
lo libertar á sus Ciudadanos de las enfermeda­
des que les afligen , sino también preservarlos, 
si fuere posible , de las que les amenazan.

C A -
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C A P I T U L O  III.

D E  O T R A S  D O S  E S P E C IE S
de Gonorrhea , que rara vez suce~ 
den , y de la Optalmia Venerea , que 

alguna vez suele seguirse á una 
Gonorrhea suprimida.

§ •  I-

D E  L A  G O N O R R H E A
Virulenta seca , o de la Disuria 

Venerea seca.

/ \  Demás de la Gonorrhea Virulenta , que 
acaba de explicarse, hay también otro afefto  
Venereo de la Urethra , que en algún modo 
pertenece á la Gonorrhea , y  en el que se pa- 
dece una violenta Disuria , ó ardor de orina, 
sin flujo alguno de semen , ni de pus , o k lo 
menos con poquísimo flujo.

Este mal comunmente se llama Disuria 
Venerea seca, y  aun algunas veces , Gonorrhea

se-
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seca. Esta ultima denominación es absoluta­
mente impropria , pues es contradi&orio , que 
haya Gonorrhea sin flujo \ pero estando asi en 
costumbre , es preciso conformarse.

Aunque la Disuria sea la señal mas esen­
cial de esta Gonorrhea , no es sola ; hay tam­
bién otras muchas , no solo diferentes entre sí, 
sino opuestas. Unas veces hay Strangurria con 
ardor , dolor , encendimiento , tumor del P e­
rin eo, y  muchas veces de todo el P e n e ;y  otras, 
la  Disuria solo está acompañada de una leve 
Strangurria , sin tumor alguno , o encendí- 
miento manifiesto del Perineo , ni del Pene.

Esto manifiesta claram ente, que deben dis­
tinguirse dos especies de Gonorrhea seca \ una 
que depende de una inflamación, o de unphleg- 
mon de las Próstatas, o de las vesículas semi­
nales , que precede immediatamente á las Gó- 
norrheas Virulentas , que son considerables, ó  
las subsigue , quando se han suprimido : y  
otras producidas de un phlogosis erisipelatoso 
de la U re th ra , que puede contemplarse como 
anuncio de una Gonorrhea V irulenta, pero que 
las mas veces es esencial, y no acompaña , ni 
anuncia enfermedad alguna.

En la primera h a y : i .  Una cruel Disuria,, 
ya  porque estando la superficie interna de la 
Urethra ¡ensa , é inflamada . resiente con gran 
viveza las menores impresiones que hace la 
orina al tiempo de pasar 5 ya porque el ardor



VENEREAS. LlB. III. CAP. IIÍ. 9 y 

de las partes inflamadas , pone á la orina , que 
está contenida en la V egiga  , mas ardiente, y  

“mas acre.
2 . H ay muchas veces una Strangurria ; ya 

porque las Próstatas, y  vesículas seminales que 
están inflamadas , é hinchadas, comprimiendo 
el canal de-la U rethra, impiden la salida de la 
orina ; ya porque el dolor vivo  , que causa la  
orina al tiempo de salir , h ace, por las bien sa­
bidas leyes de simpatía ;, que fluya mayor can­
tidad de espíritus animales al sphinter de la V e ­
giga , lo que causa una contracción convulsiva, 
é involuntaria de este sphinter, de modo que 
se turba el curso de la orina , y  aun de tiem­
po en tiempo se suprime.

3. H ay tumor , ardor , encendimiento , y  
dolor del Perineo , lo,que no debe causar ad­
miración , pues las Próstatas , y  vesículas se­
minales , que están situadas en el Perineo, pa­
decen una violenta inflamación , y  estos acci­
dentes son los simptomas pathognomonieos de 
la inflamación.

4. E l tumor , el ardor , el encendimiento, 
y  dolor , ocupa algunas veces todo el Pene, 
porque las venas pudendas externas , é inter­
nas , estando comprimidas con la hinchazón 
considerable de Jas Próstatas , y  de las vesícu­
las seminales , buelven con dificultad la sangre, 
tanto de los cuerpos cavernosos que forman el 
Pene, como de la piel que cubre estos cuerpos.

m -
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5-. Finalmente , no hay flujo alguno puru­
lento , porque los canales excretorios de las 
Próstatas , y  vesículas seminales se hallan tau 
cerrados con la inflamación de estas partes, 
que no pueden dexar salir el humor seminal 
que en ellas se filtra. Asi como en la peripneu- 
monia no hay que esperar expectoración, mien­
tras que los Pulmones están muy inflamados.

tín la segunda especie de Gonorrhea seca: 
x. H ay , como en la prim era, una cruel Disu­
ria  , o ardor de orina, que depende de las mis­
mas causas.

2 .  Padece también el enfermo una fre -  
quente Strangurria , o retención de orina , que 
proviene , no de que el canal de la Urethra está 
estrechado , ( porque la phlogosis erisipelatosa 
que produce esta segunda especie de G onor­
rhea , no causa tumor alguno sensible) sino 
que depende únicamente de las contracciones 
involuntarias , y  convulsivas del spbinter de la 
Y e g ig a , que ocasiona el ardor de la orina , y  
hacen que , por mas esfuerzos que haga el 
enfermo , la orina no pueda correr con li­
bertad.

3. N o se manifiesta tumor , ni encendi­
miento en el Perineo , ni en el Pene, porque la 
phiogosis erisipelatosa , que ocupa la superfi- 
ficie interior de la Lrethra , no se estiende á 
los tegumentos exteriores. N o olístante , hay 
color , y ardor en estas partes, por la ve­



cindad de la Urethra , que se halla encendí-' 
da , y dolorida.

4. Finalmente , no hay flujo de semen, 
porque las Próstatas , y  vesículas seminales 
están esentas de mal , o io que es mas vero­
símil , o á lo menos mas común , porque ios 
canales excretorios de estos receptáculos , es­
tán de tal modo comprimidos con la phlogosis 
erisipelatosa de la Urethra , que no dejan salir 
nada.

En lo demás , consta , que estas dos es­
pecies de Gonorrhea seca , que no sobrevienen 
sino despues de un comercio impuro , son una, 
y  otra , producidas por la aélividad del virus 
Venereo ; pero como se ha visto que no te­
nían un mismo asiento, se debe inferir , qua 
el virus no acomete las mismas partes en la 
una que en la otra , lo que parece proviene 
de una de las tres causas siguientes: 1. D el di­
ferente grado de volatilidad del virus: 2. D e 
la abertura mas , o menos estrecha de los ca­
nales excretorios de las vesículas seminales , y  
de las Próstatas en la Urethra: 3, D el diferen­
te tiempo en que el virus se recibe en elaéto. 
Pareceme , por exemplo , que la primera espe­
cie de Gonorrhea sucede , quando el virus es 
m uy fijo , quando por esta razón no puede 
exalarse prontamente , de modo que no pue­
da introducirse en la U reth ra, hasta despues 
de la eyaculacion, quando las Próstatas, y  ve- 

Tom. III. G  si-

V e n e r e a s .  L i b . III. C a p .  III, 97
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siculas seminales están vacias , y  pueden admi-< 
tirle en mayor cantidad : finalmente, quando 
los conduétos excretorios de estos receptáculos 
están bastante libres , y  abiertos para dejarle 
entrar con abundancia. Persuadome , al con­
trario , que la segunda especie de Gonorrhea 
sucede quando el virus es muy acre, y  volá­
til , quando su velocidad le pone en estado de 
introducirse desde luego en la Urethra , y  an­
tes de la eyaculacion, en el tiempo que las 
Próstatas, y  vesículas seminales , llenas aún 
de semen , se oponen mas á su entrada. F i ­
nalmente , quando los canales excretorios de 
estos receptáculos están muy estrechos, y  com­
primidos , y  no pueden admitirle sino en m uy 
corta cantidad.

Diagnostico. L a  descripción de la enferme­
dad, basta para darla á conocer , por lo que 
siempre , que pocos dias despues de un comer­
cio im puro, o á lo menos sospechoso , sobre­
viene una Disuria, o un ardor de orina, acre, y  
ardiente , con una frequente Strangurria, ó re­
tención de orina,sin alguna otra causa manifies­
ta , debe juzgarse , que esta es una Gonorrhea 
Virulenta seca; despues de lo q u al, no será di­
fícil distinguir la especie de esta Gonorrhea, 
por la presencia , o ausencia del tu m o r, y  del 
encendimiento del Pene , y  del Perineo.

Prognostico. L a  Gonorrhea seca siempre es 
mas peligrosa que la que fluye , porque no sa-

lien-
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liendo el virus , y  deteniendose en la parte 
de adentro , se radica mas , y  causa mayor 
desorden en las partes dañadas.

L a  primera especie de Gonorrhea seca, 
que depende del phlegmon de las Próstatas, 
y  ve.iiculas seminales , ocasiona muchas veces 
la supuración de estos receptáculos , y el abs­
ceso del Perineo , á no ser que se termine 
p r e s t o  la inflamación por la resolución , b se 
mitigue con el flujo de semen que sobrevenga.

L a  segunda especie , producida de la E ri­
sipela de la Urethra , degenera en gangrena, ó 
sphacelo , a no ser que la resolución se haga 
prontamente. Este accidente es común , co­
mo se sabe , en las membranas inflamadas, 
y  es casi siempre mortal en una parte in­

terna.
Curación. Las principales indicaciones que 

deben proponerse , son , resolver , o moderar 
la inflamación , o el pblogosis erisipelatoso, 
mitigar la acrimonia de la orin a, y templar el 
ardor de las partes dañadas.

1 . Para este efe&o es necesario hacer san­
grías largas , y  frequentes , y  de quatro en 
quatro horas, a lo menos en el principio ; por­
que no hay cosa mas eficaz para disminuir la 
inflamación , y  facilitar la resolución d éla  san­
gre , que con su detención la causa.

2. Es necesario fomentar de tiempo en 
tiempo el Pene , el Sci o to , y el Perineo con le-

G 2 che
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che un poco tibia , o con el cocimiento de raíz 
de malvavisco , y  simiente de lino. También 
puede usarse una especie de baño para estas 
partes con leche , o con este cocimiento.

3. Como el enfermo no puede estar siem- 
pre en el medio baño , ni fomentar continua­
mente las partes dañadas, se usará en su lu­
gar de cataplasmas anodinas, con m iga de pan5 
leche , y  una yema de huevo , o con la crema 
fresca , y tibia, o con la pulpa de casia , & c. 
Estas cataplasmas deben cubrir las partes en­
fermas , y  es necesario mudarlas muchas ve­
ces al dia , porque si se secan , se endurecen 
demasiado.

4. Se administrarán á menudo lavativas 
frescas , y  anodinas , compuestas con el coci­
miento de raíz de m alvavisco, y de simiente 
de lino , la pulpa de casia , y un poco de nitro 
purificado , o de salprunela.

5-. Aunque el enfermo no pueda orinar 
sino con trabajo, y  dolor , y  por lo tanto pa­
rezca que no debe aumentarse la cantidad de 
la orina , im porra, no obstante, d ilu ir la , y  
templarla , para impedir que de otro modo au­
mente el mal , con las irritaciones que causa­
rla al salir. Por eso es necesario que el enfer­
mo beba muy á menudo de una tipsana fres­
ca , hecha con la infusión de raíz de m alvavis­
co , de simiente de lino , de flores oe malvas, 
& c. a la que se puede añadir algunos granos
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de nitro purificado , o de salprunela en cada 
libra de infusión.

6 . Se injeétará en laU rethra la leche de 
bacas mezclada con agua , o el suero , o el co­
cimiento de raíz de m alvavisco, ó el agua de 
sperma de ran as, con tal que pueda hacerse 
sin aumentar mucho el dolor, lo que se expe­
rimentará haciendo estas injecciones con la ma­
yor suavidad que se pueda.

7. Finalmente , se usarán los narcóticos 
como el xarave de diacodion , el laudarlo , la 
tintun anodina , & c. en una dosis convenien­
te ,  para calmar la violencia del dolor , impe­
dir las compresiones convulsivas de la U rethra, 
y  facilitar el uso de los remedios.

8. Todos estos medios juntos , y  adminis­
trados con la prudencia , y  cuidado convenien­
te , mitigan la violencia del mal en tres , o 
quatro dias , o á lo mas en seis; y  entonces so­
breviene un flujo de semen purulento , que de­
nota haverse aflojado las partes inflamadas , o 
que se resuelve el phiogosis poco á poco , sin 
flujo alguno sensible.

9 . Pero si continúa la enfermedad en el 
mismo estado, y  con la misma violencia mas 
de seis , ó siete dias , corre peligro de que Ja 
inflamncion degenere en supuración , y  el phio­
gosis en gangrena.

10. Por lo que si se manifestasen algunas 
señales de que empieza la supuración , será ne-

G  3 ce-
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cesario aplicar sobre el Perineo cataplasmas 
madurativas , y  supurantes , compuestas de la 
pulpa de cebollas, de azucenas, de raíz de 
m alvavisco , & c. hojas de acedera , de m alva, 
de acelga , & c. y  e fa c e y te  de azucenas, aña­
diendo á todo esto , si pareciese conveniente^ 
levadura fuerte , o unguento basalicon.

1 1 .  A  la menor fluctuación que se sienta, 
se hará en la parte una incisión profunda , pa­
ra precaver los peligrosos senos que podría fot- 
mar el virus con su larga detención : pero es­
to se explicará mas largamente abajo , en el 
Cap. IV . §. II. quando se trate del absceso del

Perineo.
12. Que si en la otra especie de Gonor­

rhea seca , que depende de la Erisipela de la 
Urethra , la Disuria , y  la Strangurria , que 
antes eran violentas , cesan de repente , des­
pués del sexto , o séptimo dia ; y si la porción 
de la Urethra , a lo largo del Perineo, que an­
tes estaba muy tensa , y  no se podia tocar , ni 
aun suavemente , sin dolor , se pusiese de re­
pente floja, y  menos dolorida, hay gran moti­
vo  para temer , que la libertad de orinar que 
se experimentará entonces , sea efefto de la re­
lajación de la Urethra , causada por el sphace- 
Jo , lo que es extremamente peligroso.

13 . Por lo qual, luego que se vean en el Peri­
neo las menores señales de n egrura, y  aun an­
tes de verlas, si huviese razones fuertes para

te-



VENEREAS. LlB. III. C a P. III. I03 
temer la gangrena oculta, se introducirá en la 
Urethra una tienta canalada , y  se hará una 
incisión en el Perineo á un lado del raphé, 
como en la lithotomia. Despues , haviendo 
escaraficado los bordes de la herida mas , o 
menos profundamente , según la necesidad, se 
fomentará con un cocimiento caliente de aris- 
tholochia redonda, y  de ollin reluciente, he­
cho con vino tinto , añadiendo á cada libra de 
este cocim iento, tres onzas de agua ardiente 
alcamphorado , y  otra tanta tintura de m irrha.

14. Finalm ente, se curará la llaga con el 
detersivo siguiente.

5?. D e Digestivo común hecho con trementina,  
y  yema de huevo, quatro onzas.

D e ungüento de Estoraque , media onza.
D e aceyte de Hipericon , una onza.
D e tintura de Aloes , y  de Mirrha , de ca~ 

da una una onza.
Mezcle se todo , y  haga se un digestivo , que 

se aplicará con hilas.
Este digestivo se usará hasta que la supu­

ración sepáre las escaras, y  entonces se aplica­
rá el digestivo simple , o el balsamo de Arceo.

1 y. En lo demás, no hay que olvidar, que 
en toda especie de Gonorrhea Virulenta seca, 
luego que se modere la violencia de lossim pto- 
mas , deben usarse con todas las precauciones 
convenientes , y  continuar por largo tiempo 
los remedios anti-venereos , propuestos arriba 

G 4 con-
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contra la Gonorrhea Virulenta que fluye , y  
particularmente los mercuriales , aplicados en 
forma de unguento , sobre el P erineo, que son 
los mas eficaces de todos ; porque como en 
esta especie de G onorrhea, el virus , en lugar 
de fluir , se queda en el cuerpo , es necesario, 
por esta razón , tener mucho m ayor cuidado 
de destruirle con los remedios específicos.

L o  que se ha dicho de los hombres , suce­
de del mismo modo en las mugeres , con la di­
ferencia , que se deja conocer por razón del 
sexo. Algunas veces experimentan todos los 
simptomas de la Gonorrhea Virulenta , como 
el ardor de la orina , el d o lo r, el calor , con 
el encendimiento de las Próstatas ácia la parte 
suDerior de la V^ulva, y  de lasG landulas de 
C o w p e r; ácia la inferior , sin alguno , o casi 
ningún flujo ,  y  entonces es evidente que las 
Próstatas , o Glándulas de Cowper están ver­
daderamente inflamadas, lo que dice relación 
con la primera especie de Gonorrhea seca de 
los hombres. Otras veces la V agina sola está 
encendida , dolorida, irritada, y  continuamen­
te tensa , con un dolor v ivo  , y  molesto , sin 
que haya mal alguno en otra parte ; y  enton­
ces es evidente , que en la superficie interior 
de la V agina hay un phlogosis erisipelatoso, 
lo que conviene con la segunda especie de 
Gonorrhea seca de los hombres.

De lo que se ha d ich o , es fácil deducir las
cau-
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ca u sas  , y  los simptomas de estas dos enfer­
medades Venereas en las m ugeres, y  los dife­
rentes methodos de curarlas.

§. II.

T> E  L A  G O N O R R H E A
Bastarda , o del flujo Venereo de la 

Glande.

H a y  una tercera especie de Gonorrhea, 
m uy frequente en los hombres , llamada Go- 
nonheaBastarda, en la que sale, no de la Urethra, 
sino de la misma corona de la Glande , que se 
halla dolorida, é inflamada,un humor limpha- 
í ic o , algo viscoso , purulento , bastante abun­
dante , aunque mucho menos que en la Gonor­
rhea regular, por lo que con razón puede llamar­
se esta enfermedad flujo Venereo de la Glande.

Es cierto que Thomas Sidenham observó 
esta especie de Gonorrhea , y  acerca de ella, 
se explica de este modo: (a) To mismo he visto 
una materia Virulenta semejante, que no salía de 
la U'-ethra , sino que resudaba por entre la sus­
tancia porosa de la Glande , sin que huviese ulce­
ra alguna en la Glande , ni en el Prepucio. Jaco- 
bo Vercelloni (/?) la describió también despues»

To

(a) Epist. a. rcsponsoña.
(b~) Tetraíiblion. D e Fudendor.morb. &  LueVener. 

cap. 3. art. a. §. a*
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To he visto (d ice ) muchos hombres, que por ha- 
ver tenido un leve comercio con mugeres dañadas, 
han padecido un flujo de una sanies llanca , que 
salia de la sustancia porosa de la Glande , sin 
que huviese en ella ulcera alguna. Guillerm o Ma- 
zo n , Medico deBeciers en Languedoc, nueva­
mente habla también de esta enfermedad. Este 
Autor testifica en las Memorias de la Academia 
de las Ciencias , en el año de 1 7 2 9 . pag. 12 . que 
ha curado á tres hombres, que padecían esta 
especie de Gonorrhea ; que cada uno de ellos 
tenia un flujo de humor purulento , acre, v i­
rulento , que salia de las Glandulas repartidas 
al rededor de la corona de la G lan d e, y  per­
fectamente parecida al humor que sale por la 
Urethra en la Gonorrhea regular lo que cla­
ramente manifiesta , que esta Gonorrhea no es 
rara. En efed o  , yo mismo he tenido que cu­
rarla muchas v e c e s , ya sola , ya acompañada
d e  u lc e r a s  e n  la Glande. ;

Pareceme que las mugeres están también 
expuestas á esta especie de Gonorrhea , en la 
ctie el humor Venereo no sale de las Próstatas, 
de la V agina , ni de las Glandulas de Cow per, 
como en las Gonorrheas regulares , sino úni­
camente de la superficie de la V ulva. N o ha 
mucho tiempo que vi una muchacha de diez , o 
once años , que havia sido violada un año an­
tes por un malvado , y tuvo la desgracia de
ser inficionada. L a  Vagina , que era muy es-

t r e -



VENEREAS. LlB.H I. C a p . III. TO7 
trecha , no pudo ser forzada , y  la acción no 
pasó de la V ulva } por lo que el flujo virulen­
to que sobrevino á esta m uchacha, no venia de 
las lagunas de la Vagina , ni de las Glandulas 
de C ow per, sino solamente de la superficie de 
la V u lva. Para asegurarme mas , hice limpiar 
bien la V ulva , y  vi , que comprimiendo sua­
vemente los labios grandes, no salia el humor 
de ninguno de los parages dichos , sino que 
resudaba gota á gota de la misma superficie 
de la V ulva.

N o hay que dudar en que esta especie de 
Gonorrhea dependa en ambos sexos del virus 
Venereo , pues sobreviene despues de un co­
mercio impuro , y  se cura con los remedios 
anti-venereos : Su verdadero asiento esta en 
las Glandulas Sebaceas , que en los hombres 
rodean la corona de la Glande , y  en las m u- 
geres , están repartidas en toda la superficie 
de la V ulva. Estas Glandulas, punzadas , irri­
tadas , é inflamadas con la acrimonia del viru?, 
padecen oscilaciones mas frequentes , y  por 
esto dan mayor cantidad de este humor visco­
so , pegajoso, y  sebáceo, que la que separan en 
el estado natural, pero que entonces está mas 
suelto , mas liquido , y  teñido algunas veces 
de unas gotas de pus , que vienen de la ero­
sión de la superficie de la G lan d e, y  del Pre­
pucio en los hom bres, y de la V ulva en las 
mugeres. L o  mismo sucede, por un mechanis-.
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mo semejante , con la pimienta , que puesta 
sobre la lengua , hace venir la saliva , y  el 
humo que entra en los ojos mueve las lagri­
mas : o para usar de una comparación mas 
propria de nuestro asunto , como en la optal- 
roia , donde las. Glandulas de los bordes de los 
parpados , que están inflamados , e irritados, 
derraman con abundancia sobre las m egil'as 
un humor viscoso , conocido con el nombre de 
légaña.

Por tres causas se adquiere esta especie de 
G onorrhea: i .  Quando lasGlandulas Sebaceas, 
que acaban de explicarse, son naturalmente 
de un tegido muy Aojo , ralo , y poroso; por lo 
que se embeben con mucha abundancia del v i-  
r u s , que las baña en el a é to : 2. Quando el 
Prepucio demasiado larg o , detiene estrecha­
mente las gotas purulentas, que por no haver- 
se lim piado, quedan pegadas a la corona de la 
Glande , y  las obliga a penetrar mas profun­
damente en las Glandulas Sebaceas: 3. Q uan­
do concurren juntas estas dos causas , y  asi 
obran con m ayor fuerza.

L a  m i s m a  Gonorrhea sobreviene también 
a las Mugeres : i .  Quando las Glandulas Se~ 
biceas de la V u lva  están muy flojas , y  muy 
abiertas: 2. Quando el semen del hombre que 
está inficionado no se recibe sino en la V u lva , 
porque la muger huye del peligro de que­
dar embarazada : 3. Quando estas dos cau­

sas



VENEREAS. L ib . III. C ap. III. 109
sas p o r  casualidad se hallan juntas.

Esta Gonorrhea falsa se encuentra algu­
nas veces con la Gonorrhea que Huye , 6 con 
la Gonorrhea seca , y  otras viene sola. En el 
primer caso se hallan todos los simptomas que 
acompañan á la Gonorrhea que fluye, y  á la 
Gonerrhea seca , los que ya se han explicado 
largamente. En el segundo no hay mas acci­
dente que el dolor , la hinchazón’, el ardor, y  
una ligera erosion de la corona de la Glande 
en los hombres , y  de la V ulva en las m u- 
geres.

Diagnostico. Es fácil distinguir la Gonor­
rhea bastarda en los hom bres, y  en las muge- 
res , pues se presentan á la vista la enferme­
dad , y  su asiento.

Prognostico. Este m a l, por lo común , no 
tiene peligro , con tal que se apliquen los re­
medios convenientes ; pero si se omiten , se 
aumenta en poco tiem po, y las erosiones super­
ficiales de las Glandulas Sebaceas degeneran en 
ulceras, que rodean la corona de la Glande en 
los hombres, y que ocupan la superficie de la 
V u lva en las mugeres, y entonces la enferme­
dad es mas peligrosa.

Y si las ulceras se ponen callosas , é im­
piden á la sangre , y  á la limpha el bolver 
como acostumbran , de la Glande , ó dei Pre­
pucio en los hombres ; de las nimphas , de las 
carúnculas m irtiform es,  o de los labios gran­

des
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des en las mugeres , sucederá reguiarmente en

T s i s !  b un "isT al" c o Z 's e  d í á  abajo , y  en-

p a r a ''disminuir la inflamación de la» Glande:, o 
de la V u lva  , si esta ya  formada y para pre 
«•averia si aun no se ha formado.

.  Despues de haver redoblado el Prepu- 
ció en los hom bres, se labara muchas veces la
n\ A* cu corona y  la superficie interior del Glande , su coron a, j  r  v„h ra  en
P repucio, e igualmente se labara la V u lva en
las mugeres , con el cocimiento de cebada , 
de hojas de agrimonia , o de rai£ de ma vavis- 
co a C e  se abadirá la miel de Narbona. S, 
e l dolor fuese grande , podrá .amblan usarse 
utilmente el suero reciente , o la leche pura.

f  Tam bién hay otros muchos remedios 
calm antes, que será fácil usar de ellos para 
m itigar el dolor si es v iv o , y ardiente , y mo­
derar la inflamación : como el poner en lee 
tibia la Glande , descubierta del Prepucio 
cubrirla con un paño , siempre empapado en 
leche : embolverla en una cataplasma de miga 
de pan , o aplicarla cerato de Galeno , esten­

dido sobre un lienzo delgado , & c.
4. Despues de algunos d ías, quando y 

se huviese mitigado el ardor de la inflamación.



se aplicarán todos los remedios anti-venereos, 
que se han propuesto para la Gonorrhea que 
fluye , y  se usará de ellos con el mismo or­
den , para a lterar, corregir , y  evacuar el vi­
rus.

5. Con este methodo , el flujo que viene 
de las Glandulas de la corona de la Glande , o  
de las de la V u lv a ,  cesa regularmente por sí 
mismo. N o obstante , si continuase fluyendo 
a lg o , será muy del ctso para restablecer Ja ten­
sión natural de las Glandulas , y  de sus con­
ductos excretorios, labar , 6 fomentar por al­
gunos dias la Glande , ó la V u lv a , con el co­
cimiento de Guayaco en vino tinto , en el que 
se haya apagado muchas veces un hierro en­
cendido, ó con una disolución ligera de azúcar 
de Saturno en agua de llantén.

6. Y  si el no haver usado de los reme­
dios, o la violencia del mal hiciese que la in­
flamación de Ja corona de la Glande , y  de la 
V u lva  degenere en ulceras , que produzcan 
phimosis , paraphimosis , ó crista l, será en­
tonces preciso usar de los remedios , que se 
propondrán abajo , para curar estas enferme­
dades.

VENEREAS. LjB. III. C ap. III. I j t

§. III.
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§ .  I I I .

D E  L A  O P T A L M IA  V E N E R E A .,
que suele sobrevenir despues de una 

Gonorrhea suprimida.

i S l  l a  G o n o r r h e a  V i r u l e n t a  l l e g a  á  su p ri­

m i r s e  ,  o  a  f lu ir  m e n o s  c o p i o s a m e n t e  ,  p o r  u n  

m a l  r é g i m e n  ,  p o r  l a  g u l a  ,  p o r  e l  c o m e r c i o  

c o n  las  m u g e r e s  , p o r  las  v i g i l i a s  i m m o d e r a ­

d a s  ,  p o r  u n  e x e r c i c i o  m u y  v i o l e n t o  ,  un p u r ­

g a n t e  m u y  a c r e  , u n a  e n f e r m e d a d  a c c i d e n t a l ,  

o  p o r  o t r a  q u a l q u i e r a  c a s u a l id a d  ; a u n  m a s  , si 

l a  G o n o r r h e a  es e n  e x c e s o  V i r u l e n t a  , a u n q u e  

f l u y a  l i b r e m e n t e  ,  s o b r e v i e n e  a l g u n a s  v e c e s  e n  

l a s  p e r s o n a s  de  a m b o s  se x o s  ,  a l  u n  o j o ,  ó  á  

l o s  dos  á  un  m is m o  t i e m p o  , u n a  m o l e s t a , y  
r e p e n t in a  o p t a l m i a  V e n e r e a ,  q u e  a m e n a z a  d e  

g r a n  p e l i g r o  a l  o jo  ,  c u y a  f o r m a  , y  p r o g r e s o

es c o m o  se s ig u e .
Descripción I. E l  o jo  e n f e r m o  se p o n e  u n  

p o c o  d o l o r i d o  ,  e n c e n d i d o  , l a c r im o s o  , y des­

t i la  m a s  h u m o r  d e  lo  r e g u l a r  ,  lo  q u e  f o r m a  

u n a  f lu x ió n  , q u e  se l l a m a  epiphora.
I I .  T o d a  la  c o n j u n t i v a  se p o n e  en p o c o  

t i e m p o  m u y  d o l o r i d a  , y  e n c a r n a d a  i y la c o r ­

n e a  , q u e  e stá  s in  d a ñ o  , r e p r e s e n t a  u n a  c a -  

vidad redonda} por lo que enfermedad do
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■Ja conjuntiva , se llama chsmosis , o undí- 
miento.

III. Hinchada, y  encarnad,') lo conjuntiva, 
parece que es verdaderamente carnosa : N o 
obstante , hay una infinidad de pi ntos, o agu- 
gerillos en la superficie exterior , que derra­
man con frequencia gotas de limpha espesa, 
viscosa , amarillenta , acre , mordicante , pa­
recida en todo al humor que fluye de las partes 
pudendas en la Gonorrhea.

IV . Si el mal se aumenta , estos punti- 
to s , o orificios de la conjuntiva , de que resu­
da una limpha acre , degeneran immediata­
mente en otras tantas ulcerillas, lo que regu­
larmente aumenta mucho la rubicundez , el 
ardor , el dolor , y  el tumor de la conjun­
tiva.

V . Como el globo del ojo , que padece el 
tumor , no puede cubrirse con los parpados, 
es necesario que esté siempre medio abierto, 
como dicen que sucede regularmente á las 
L ieb res, por lo que a este vicio llaman Lo- 
gophtbalmos, ó ojo de Liebre.

V I. El mal se comunica á la cara interna 
de los parpados , principalmente al inferior, 
que no solo se pone dolorido, y encarnado, 
sino también tan hinchado , que se buelve ácia 
afuera , de lo que proviene el eSiropion , o in­
versión del parpado.

V II . Si no se ocurre prontamente con el 
Tom. III. H
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remedio , adquirirá muy presto la cornea un 
mal que es proprio de ella , y  equivale al spha- 
c e lo : esto es , que se pondrá opaca , y  blanca 
en lo exterior , y  se caerá á pedazos.

V III . Las pocas laminas que quedaran en 
la cornea , impelidas ácia afuera por el humor 
aqueo , se dilatarán poco á poco , y hasan una 
bolsa , que se llama miocepbalon , o cabeza de 
mosca , stapbiloma , o grano de uva , y melón,
o manzana , según su diferente grado de m ag­

nitud.
IX . También sucederá algunas veces , que 

entreabriéndose al fin las laminas que quedan, 
darán paso , no solo al humor aqueo , sino 
también á los demás hum ores, lo que produ­
cirá un flujo de hum ores, la caída del ojo , y

la pérdida de la vista.
Aunque esta especie de optalmia sobre­

venda muchas veces á la Gonorrhea Venerea, 
no me acuerdo que Autor alguno haya hecho 
mención de ella. Es verdad que Juan de Figo  
escribió en su PraSiica , lib. j . cap. i . que el 
mal Venereo producía diferentes enfermedades en 
los ojos , particularmente la optalmia ; y  que 
Juan Manardo en sus cartas , lib. 7- carta 2 ; P U‘ 
so la optalmia entre los simptomas del mal Vene- 
reo. Pero ninguno de estos dos Autores habla 
de la optalmia Venerea , lo uno, porque ambos 
vivieron antes del origen de la Gonorrhea Vi­
rulenta 5 lo otro , porque lo que dicen de la op-
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talmia , como de paso, debe referirse a otras 
especies deoptalm ia, de las que se hablará mas 
adelante , en el Lib. IV . Cap. I. y  III.  las que 
son muy distintas de la optalmia Venerea.

Carlos de San Ivés , Cirujano Oculista muy 
h áb il, es el primero que yo sepa haver descri­
to esta especie de optalmia , en su Tratado de 
las enfermedades de los ojos , impreso en Paris 
año de i 702. en offiavo , lib. 2. cap, 4 . art. 10. 
E l  fue el primero que enseñó el modo de ope­
rar en esta enfermedad á San Ivés el mozo, 
quien desempeñó con honor el nombre , y  re­
putación de su M aestro, y  á quien estoy muy 
obligado , por haverme enseñado uno , ó dos 
enferm os, que yo deseaba ver , para asegurar­
me de la especie , asiento, y  caraéter de la en­
fermedad de los ojos , de que se trata.

Causas. La Anatomía nos enseña , que la  

conjuntiva , aunque parece tan delgada , se 
compone de una infinidad de celdillas mem­
branosas, apretadas , distintas, que se comu­
nican entre s í , que se abren ácia afuera, y  que 
filtran un humor grueso , limphatico , saponá­
ceo , destinado por la naturaleza, que atiende 
siempre á nuestras necesidades, para hacer res- 
valadiza la superficie del globo del ojo , y  de 
los parpados.

Este es el estado natural , que dura mien­
tras no hay virus ; pero si una vez llega este 
humor á unirse c o n  el virus Venereo que re­

t í  2 1 flu-
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fluye en la sangre , despues de una Gonorrhea 
suprimida , o de poco flujo , o que se estanca en 
los vasos, por qualquiera otra causa , vista la 
afinidad que hay entre ellos , como se vera en 
el Lib. IV . Cap. II. entonces las celdillas mem­
branosas de la conjuntiva , tumorosas, é infla­
madas , recibirán la methastasi de la Gonor­
rhea , que producirá un monton de accidentes,

de que ya se habló arriba.
Pero por mas afinidad que haya entre el 

■virus Venereo , y  el humor saponaceo de la 
conjuntiva , con dificultad creo que el virus 
rechazado de las partes pudendas, vaya a parar 
nunca á las celdillas de la conjuntiva , sin que 
antecedentemente haya alguna causa que die­
se motivo á ello. En efefito, se’ sabe por ex­
periencia , que la optalmia Venerea , no so­
breviene a la Gonorrhea suprimida , sino en 
los que tienen los ojos naturalmente debiles , y  
delicados , o enfermos de algún golpe , de al­
guna contusion , de la irritación de alguna pa- 
gilla  , que haya entrado por casualidad , &c. 
esto es , que el virus Venereo halla mas fácil 
entrada quando hay v ic io , sea n atu ral, 6 acci'

dental. _ v
A  mas de esto, si el virus nunca va a pa­

rar á las celdillas de la conjuntiva , sino quan­
do es rechazado por fuerza, ó por abundancia 
( lo que sucede pocas veces ) de las partes pu­
dendas , a donde naturalmente se dirige por



el mas corto cam ino; al contrario , se puede 
fácilmente descaminar de la conjuntiva , en 
donde se introdujo , siempre que se destape el 
condudto ordinario , o que se abra otro tan 
corto. Por eso he observado, que una optalmia 
Venerea se disminuye , o desaparece de re­
pente , aun estando en su m ayor fuerza , si se 
restablece el curso de la Gonorrhea , o si sa- 
íe un incordio.

D e aqui es fácil colegir por qué el mal ha­
ce tan rápidos progresos , ¿ porque qué otra* 
cosa puede esperarse de un virus feroz , que en 
su m ayor fuerza no puede salir , y  que imme­
diatamente se arroja á las celdilas de la conjun­
tiva , las que hincha excesivamente , corroe 
con su acrimonia , y  por consiguiente la infla­
ma , ulcera , pierde , y  destruye ?

L o  que mas admira es , el que esta optal­
mia \en erea , que muchas veces sobreviene a 
una Gonorrhea suprimida , nunca la produce 
un mal Venereo oculto , aunque el virus V e ­
nereo sea de la misma naturaleza en una parte 
que en otra. Bien sé que el mal Venereo , cau­
sa por lo común otras muchas enfermedades de 
los o jo s , y  particularmente muchas especies de 
optalm ias, de que se hablará mas adelante en 
el Lib. IV . Cap.II. y  III. pero no hay observa­
ción que pruebe con certeza , que la optalmia 
de que se trata , haya sido causada por un mal 
Venereo inveterado , sin una Gonorrhea , que,

H 3 b

VENEREAS. LtB. III. C a p .  III. 117



!  1 8 T r a t . d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  

b fluya anualmente , o se haya suprimido po- 
co antes. Yo juzgo que esto proviene de que 
en el mal Venereo el virus que esta oculto en 
la sanpre , acomete sordamente á las partes; y  
a s i , es incapaz de causar en la conjuntiva una 
hinchazón, é inflamación repentina , sin la que 
no p u e d e  haver optalmia Venerea. Al contm - 
r io , el mismo virus , excluido por fuerza de 
Jas partes pudendas , en la Gonorrhea supri­
mida , se arroja con Ímpetu a las celdillas de 
la conjuntiva , que no pudiendo resistir á un 
mal tan repentino , deben hincharse , e infla-
marse considerablemente.

Simptomas. I. Las celdillas de la conjunti­
va hinchadas con el humor que se ha espesado 
m as, por la introducción del virus , deben al 
principio ponerse tum orosas, comprimir los 
vasos vecinos , y  estirar las fibras nerviosas, 
que están alli entrelazadas, de donde provie­
ne el tumor , encendimiento , ardor , y  dolor

de la conjuntiva.
II. Estando al mismo tiempo irritadas es­

tas celdillas con el humor , que es también 
mas acre , deben desde el p rin cipa excitar 
con vivas contracciones , una secreción mas 
abundante , y  una excreción mas frequente 
de humor saponaceo , de donde proviene la 
epiphora , o lacrimacion.

III. Aumentándose despues la espesura, y  
acrimonia del humor , es necesario consiguien­

te»
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temente , que las celdillas de la conjuntiva se 
dilaten mas , lo que hace que la cornea parez­
ca estar en un fondo , y  que la dilatación de 
las celdillas impida mas fuertemente el curso 
de la sangre en los vasos vecinos ; de aqui 
proviene la inflamación de la conjuntiva , que 
toma un color de carne, y abraza circularmen­
te la cornea.

IV . Dilatadas , doloridas , é inflamadas de 
este modo las celdillas de la conjun tiva, der­
ramarán necesariamente un humor saponaceo, 
mas abundante, mas a c r e , mas espeso, pi­
cante , amarillento , parecido en todo , por su 
ardor , su consistencia , y  su acrimonia , al 
humor virulento , que fluye de las partes pu­
dendas en la Gonorrhea.

V . Sucederá también , si el mal continúa, 
y  mucho mas si se aumenta , que corroyén­
dose en poco tiempo los orificios de las celdi­
llas , con el flujo continuo del humor acre , de­
generan en phliñen as: esto es , en un monton 
de ulceras pequeñas , que aumentarán el en­
cendimiento, ardor, dolor, y  tumor de la con­
juntiva.

V I . Como el globo del ojo hinchado , y  
elevado, no puede absolutamente cubrirse con 
los parpados, se sigue que el ojo enfermo que­
dará medio ab ierto , mientras dure la fuerza 
del mal , de donde proviene el Logophthuimos, 
o ojo de Liebre.
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V II . Siendo la túnica que cubre interior­
mente los dos parpados una continuación de la 
conjuntiva, se compone también de celdillas, y  
sirve para el mismo uso ; y asi no hay que ad­
mirarse , si por estas mismas causas se hincha, 
inflama , y ulcera del mismo modo , lo que se 
observa, no obstante . con mayor frequéncia 
en el parpado inferior , porque esta mas ex­
puesto á recibir el humor acre , que destila 
gota á gota de la conjuntiva.

V III . Pero la superficie interna del par­
pado inferior , no puede hincharse demasiado, 
sin estenderse mas que la p ie l, a la qual esta 
p egad a, y  no padece mal alguno , y  consi­
guientem ente, sin arrojar poco a poco el par­
pado ácia afu era , como sucede en el effropion, 
manifestándose claramente hinchado , encen­
dido , inflamado , y casi carnoso.

IX . Estando la conjuntiva excesivamente 
tumorosa , aprieta, y  comprime tan fuertemen­
te la cornea , á quien abraza circularmente, 
que no puede la limpha bolver como acos­
tumbra ; por lo que sucede , que juntándose 
insensiblemente entre las laminas exteriores 
de la cornea , que ceden m uy fácilm ente, pone 
la cornea opaca, y  extraordinariamente blanca.

X . Aun mas , á proporcion qu§ el mal se 
aumenta , las laminas que componen la cor­
nea , separadas entre sí , por la interposición 
de la lim p ha, principalmente las que están

si-



situadas mas ácia afuera , deben separarse to­
das , unas despues de otras , lo que hace , que 
la densidad natural de la cornea se adelgace 
cada día n¡as , y mas.

XI. Por lo que sucederá , que las pocas 
laminas que quedarán en la cornea , siendo 
muy débiles para poder mantenerse contra el 
esfuerzo de las otras túnicas del ojo , serán im­
pelidas ácia afuera por el humor aqueo, y  se 
levantará en forma de ampolla , la que según 
su diferente volumen , formará el miocepbalon, 
o la cabeza de mosca , el staphiloma , o grano 
de uba , el melón , ó manzana.

X II. Aun mucho mas , si subsiste la afti- 
vidad de las mismas causas , estas laminas, ex­
cesivamente atenuadas , deben al fin romper­
se las mas veces , y entreabrirse para dar 
paso al flujo de los humores , de que pro­
viene , que el ojo extenuado se aplana , y  no 
se ve nada.

Diagnostico. L a  optalmia Venerea se cono­
ce sensiblemente por la descripción que se aca­
ba de hacer de ella. E l conocimiento de la cau­
sa antecedente , que no es otra que la supre­
sión de una Gonorrhea Venerea , se deduce de 
la naturaleza de la enfermedad , o de la confe­
sión del enfermo.

Es muy esencial considerar bien el gra­
d o , y duración de la enfeimedad : el co lo r ,la  
opacidad, y  destrucción de la cornea , la viru-

len-
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lencia de la Gonorrhea que mantiene el m al, 
o la causa de la supresión, para poder formar 
un Prognostico mas cierto ; pero todo esto se 
conoce fácilmente por la inspección de las par­
tes dañadas, o por la relación del enfermo.

Prognostico. i .  Si la optalmia Venerea es 
ligera , si sobreviene á una Gonorrhea benig­
na , si el flujo de la Gonorrhea suprimida se 
renueva fácilmente , o si sobreviene algún otro 
mal Venereo , que purifique la sangre del v i '  
rus que la inficiona , se podrá alguna vez, 
con los remedios comunes bien administrados, 
mitigarla , reprimirla , y  resolverla con bas­
tante felicidad.

2. Si esto no se consigue, no hay enfer­
medad de ojos que mas m oleste, ni que sea mas 
funesta, o mas rebelde á los remedios comu­
nes , pues se dirige á la pronta , y  segura pér­
dida del ojo. Y o  vi en M ontpellier, en el tiem­
po que estudiaba alli la M edicina, dos jovenes, 
á quienes esta especie de optalmia havia he­
cho perder un ojo , no obstante todo el cuida­
do de los Médicos que los curaban.

3. Aun el mercurio , que es el mas sobera­
no específico contra el virus Venereo , no pro­
duce en este caso las mas veces, efeéto algu­
no , apliqúese interior , o exteriormente , por­
que la prontitud de la enfermedad excede á 
su efeílo. Acuerdóm e también de que á uno de 
estos j o v e n e s  , d e  q u e  se acaba d e  hablar , se



le administraron las unturas m ercuriales, pero 
en vano , aunque en grande dosis, y sin haver 
precedido preparación alguna para poder ade­
lantar m as: y  esto no debe causar admiración, 
porque el mercurio no exerce su aétividad has­
ta el quarto, ó quinto dia , lo mas presto , y  
el ojo se pierde antes de este tiempo.

4. N o queda, pues, entonces otro remedio 
e ficaz, que la operación que vo y  á proponer. 
Este es el medio de detener el m a l, como por 
m ilagro , de modo que en un instante queda 
todo seguro , quando antes todo estaba lleno 
de peligros , y  aun también si queda alguna co­
sa entera en la cornea , se conserva san a, y  
salva con esta operación.

5. Finalmente , por mas eficaz que sea la 
virtud de nuestra operación , puede m uy bien 
remediar el mal presente , y  precaver el que 
am enaza, pero no puede quitar el daño que es­
tá ya hecho, ni corregirle: por eso el enfermo 
no debe descuidarse en un mal tan peligroso, 
ni el Medico entretenerse con remedios inefica­
ces , pues entre tanto la cornea , y  aun el ojo 
adquirirán un vicio incorregible.

Curación. Mientras la opta! mia Vene rea es re­
ciente , y  moderada , debe insistirse en los re­
medios comunes, y  no usar fuera de tiempo de 
un remedio extremo para una enferm edad, que 
en sus principios nada tiene de difícil , pues en 
todas las cosas se debe huir el exceso; y asi,

se
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se sangrará muchas veces del brazo , o del pie, 
corno se acostumbra en toda inflamación : se 
aplicarán sanguijuelas en las sienes, y  en la 
frente : se templará el ardor , y efervescencia 
de la san gre , con una tipsana diluente, con 
el baño de agua tibia, con emulsiones , julepes, 
sueros , & c . se reprimirá la malignidad del v i­
rus V enereo, dando interiormente las prepara­
ciones mercuriales , o administrando pronta­
mente las unturas : se limpiaran los excre­
mentos de los ojos , y  se aflojara el tumor, 
echando en ellos á menudo los mejores coci­
mientos , o aguas optalmicas , y  reblandecien­
tes , como el cocimiento de la raíz de malvavis­
c o , la infusión de la simiente de zaragatona ,e l 
suero , la leche de muger , las aguas destila­
das de rosas , malvavisco , llantén , eufrasia, 
& c . en las que se puede disol rer un poco de 
azúcar de saturno , de vitriolo blanco , o de 
piedra divina.

Esta era antiguamente toda la curación de 
la enfermedad , y  es preciso confesar , que con 
esta práéb'ca se salta algunas veces con felici­
dad , quando el mal era leve , o incipiente, o 
se podia con el arte , o por casualidad abrir 
otro camino , para dar salida al virus Vene- 
reo ; pero la experiencia ha enseñado , que es­
te methodo es absolutamente insuficiente, siem­
pre que la enfermedad es grave , confirmada,
o producida por un virus , que no tiene otra sa-
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lid a ; y  asi , quando se hallan algunas de es­
tas circunstancias, 6 lo que es p e o r, quando 
concurren todas juntas , no se debe insistir 
obstinadamente en esto, porque sería cierta­
mente no adelantar nada.

En esta confusion ha ya mucho tiempo que 
se tiene por conveniente egecutar en el ojo 
amenazado del sphacelo , el mismo remedio 
que preserva de la gangrena á las demás par­
tes del cuerpo : esto e s , hacer muchas , y  pro­
fundas escarificaciones en la conjuntiva tumo­
ro sa , para que no comprima tan fuertemente 
el globo del ojo , y  particularmente la cornea 
porque se sospechaba , que una tan pronta pér­
dida del ojo , provenia de que se hallaba m uy 
comprimido con la extrema hinchazón de la 
conjuntiva ; y en efedio , se vió que salía me­
jo r  este methodo , pues aflojando por este me­
dio la violencia del mal , el ojo enfermo no 
padecía dolor , y distaba mas de su pérdida. 
N o obstante, casi nunca se conseguía el fin, sin 
duda , porque los pocos filam entos, que aún 
quedaban en la conjuntiva , causaban un mal 
insufrible en el ojo.

¿ Pues que havia de hacerse ? N o quedaba 
mas que un solo remedio , que era extirpar en­
teramente el tumor circular de la conjuntiva 
para no dejar sobre el ojo causa alguna de 
compresión , por Jo que se determinó "hacerlo 
a s i , y con felicidad ; y  oy es esta Ja prá&ica

mas
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m as común , como que es e s tiv a m e n te  U  
mas infalible en un caso tan d ifíc il; porque 
luego que se advierte que esta especie de op- 
talm ia es grave , o casi confirmada , se recur­
re á la operación , como al único socorro , sin 
detenerse , y  se dejan los demás remedios como 
inútiles. N o hay que hacer antes mas que al­
gunas sangrías del pie , b del brazo en supo­
sición de que no se hayan hecho : d  modo de 
hacer esta operación , es como se sigue.

Se acomoda al enfermo lo mejor que se 
cuede ; v  apartando un ayudante los parpados 
del uno, y otro lado del ojo dañado, se atra­
viesa horizontalmente con una aguja corba , y  
enhebrada , el tumor circular de la conjuntiva,
por dos puntos diam etralm ente opuestos de mo­

do , que el hilo asi atravesado , pueda servir de 
agarradero para levantar el tumor : despues se 
corta el circulo con la punta de las tigeras,m uy 
cerca de la sclerotica. L a  conjuntiva cortada, 
suele derramar algunas gotas de sangre , pero 
pocas , y  de largo en largo tiem p o, la 
que se detiene fácilmente con el agua Lomun, 
b con un cocimiento de raíz de malvavisco,

tibios. , c •
Si un tumor semejante ocupa la  superhci

interior de los parpados , principalmente del
parpado inferior , como sucede en el eñropion,
será preciso cortar también con la punta de las
t i g e r a s  la  m e m b r a n a  i n f e r i o r  ,  q u e  es e l  asiento



de la enfermedad , y  que se buelve ácia afuera, 
teniendo entre tanto mucho cuidado de no des­
truir el doblez común que une entre sí la con­
ju n tiv a , y  la membrana interior del parpado, 
porque si no , hay peligro de que el parpado se 
pegue de tal modo á la conjuntiva , que esta 
no pueda moverse. El modo , pues, de evitar 
este inconveniente , es no tocar al fondo del 
doblez que las separa.

N o hay necesidad de otro colirio para fa­
cilitar una cura perfecta, que el agua común,
o un ligero cocimiento de raíces de m alvavis­
co , el que se echa tibio , y  á menudo en el 
ojo , para limpiar los excrementos , ó gotas de 
pus. Además de esto , es necesario tener gran 
cuidado de precaver que los parpados se pe­
guen á la conjuntiva , meneándolos con suavi­
dad , y  frequencia.

Si la superficie del ojo destila por mucho 
tiempo limpha , 6 sanies, se usará quando mas, 
al fin de la curación, una agua optalm ica, lige­
ramente desecante , en la que se disolverá un 
poco de vitriolo blanco , ó de sal de rab el, 6 
de tucia , o de trochiscos blancos de Rhasis 
con lo que el ojo se cura perfe&amente en po­
co tiempo : la conjuntiva , aunque cortada 
buelve á tomar su hermosura n atu ral, y  aquel 
lustre parecido á las perlas , que se advierte 
por lo común en lo blanco del ojo.

Ai presente me parece inútil ad vertir, que

la
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la  optalmia Venerea , comunicada como por 
inoculación, y de la que referí una observa­
ción bastante particular , aunque cortísima, en 
la primera edición de mi obra al fin de este 
mismo Capitulo , pertenece á la optalmia V e­
nerea, porque esto es mas claro que la luz de 
medio día. Havia mucho tiempo que un joven , 
para fortificarse la vista , tenia la costumbre 
de labarse todas las mañanas los ojos con su 
orina caliente. Haviendo , por desgracia , ad­
quirido una Gonorrhea Virulenta , continuo 
esta práética, como acostumbraba , sin el me­
nor reparo; pero sucedióle bien presto , que la 
orina comunicó á la conjuntiva , y  a los^par­
pados , la virulencia con que estaba inficiona­
da , lo que le produjo una molesta optalmia 
Venerea , con un flujo acre , é involuntario 
de lagrimas , y  de légañas ; y  estos acciden­
tes no cedieron sino á los remedios que curan

la Gonorrhea.
Y  si hay alguna diferencia entre estas dos 

especies de optalm ia, consiste únicamente en 
que en la optalmia Venerea com ún, el virus re­
chazado de las partes pudendas , se arroja con 
mayor Ímpetu , y  en mayor cantidad á los 
ojos , en donde por esta razón causa un mal 
mas grave , el que no se puede remediar sin 
hacer la operacion ; pero en la otra , como el 
virus fluye siempre por la vía de l a s  partes pu­
dendas , y solo se introdujo en los ojos por 

7 ca-
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casualidad, se arroja á ellos con mas lentitud, 
y  en menor cantidad , y  consiguientemente 
causa una enfermedad mas ligera , que se cura 
fácilmente al mismo tiempo que la Gonorrhea.

C A P I T U L O  IV.

D E  L A S  E N F E R M E D A D E S
que suelen seguirse á la Gonorrhea 

Venerea.
§ .  I .

D E L  T U M O R  V E N E R E O
de los Testículos , 0 de la Hernia 

Vmerea.

jS ¡J c e d e  muchas veces á los que padecen la 
G onorrhea, o elm al V enereo, que uno de los 
dos Testículos, o ambos , se les engruesan , se 
ponen hinchados , tensos , ardientes , dolori­
dos, en una palabra, verdaderamente inflama-* 
dos. Todos estos simptomas, y  consiguiente­
mente la enfermedad inflamatoria de que pro­
vienen , son m as, ó menos violentos , v  

Tom. III. 1 5 J
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m ayor , o menor estension , según que ocu­
pan el uno , o los dos Testículos , é interesan 
toda la sustancia del Testículo , b solo una par» 
te de ella.

Este tumor phlegmonoso de los Testículos 
tiene dos causas : i .  L a  supresión , b retención 
del semen purulento que debe fluir de las Prós­
tatas , y  Vesículas seminales en la Gonorrhea:
2. L a  mezcla de las partículas virulentas , que 
inficiona el semen de los que padecen el mal 
Venereo , y  le espesa en los vasos de los T es­
tículos , lo que le obliga á juntuarse , y  dete­
nerse en ellos.

Si sucediese , pues , i . que la Gonorrhea 
se suprimiese , o detuviese , por qualquiera 
causa que sea , (á  cerca de lo qual se puede 
ver lo que se dijo arriba en el Cap. I .)  el se­
men virulento que fluía de los Testículos á las 
vesículas seminales, y  de las vesículas semina­
les á la Urethra , se verá precisado á detener­
se : Este semen viciado , retenido en los vasos 
de los Testículos , los obstruye , dilata , é hin­
cha • estos vasos dilatados, é hinchados, com­
primirán las arterias , y  venas que los acom­
pañan • comprimidas las arterias , y  venas , se 
hallará precisada Ja san gre, que allí llega con­
tinuamente , á arrojarse en los vasos limpha- 
ticos colaterales , y  abrirse en ellos, por fuer­
za , un nuevo camino. Este es el orden , se­
gún el q ual, esta primera causa produce el tu­

mor
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mor inflamatorio de los Testículos, la quesiem» 
pre depende de la Gonorrhea , y  Jas mas ve­
ces se halla junta con ella.

2. Si el virus Venereo , que como ya se 
ha dicho, es de una naturaleza acid a, se halla 
retenido en la sangre , espesará el semen , que 
por razón de una afinidad particular, es con 
quien mas se junta ; el semen espesado , se 
detendrá en sus vasos , que son m uchos, m uy 
delicados, y  con sus diversos enlaces forman
muchos pelotones ; estos vasos se dilatarán é
hincharán , se comprimirán las arterias, y  ve­
nas ; la Sangre padecerá detención en su curso, 
y  se hallará precisada á pasar á los vasos lim- 
phaticos, Este es el orden, según el qua!, la se­
gunda causa produce el tumor inflamatorio de 
los Testículos , la que depende de un mal V e -  
nereo oculto , y  las mas veces sucede sin que 
a&ualmente haya Gonorrhea.

Síguese de aquí : i .  Que proviniendo la 
primera especie de tumor de una repentina de­
tención de semen , o haciéndose por fluxión, 
como se explicaban los antiguos , debe ser mas 
inflamatoria.

2. Que el ardor , y  el dolor deben ser 
mayores.

3. Que por esta razón se debe resolver 
mas pronta , y perfectamente, y  por lo común 
sin dejar en los Testículos ninguna ,  o casi nin­
guna dureza , particularmente , si bolviendo
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a  fluir la Gonorrhea , da salida al semen es­
pesado , y  grumoso.

4. Que si este tumor no se resuelve , lle­
gará las mas veces á supuración , y  abierto el 
absceso , degenera en ulcera fistulosa.

5. Que este tumor ocupa el Testiculo de­
recho , b izquierdo , según que el semen esta 
detenido en la vesícula seminal del lado iz­
quierdo , o derecho , y  ocupa ambos , quando 
el semen está detenido en ambas vesículas a

un tiempo.
6. Que por lo que mira á la segunda espe­

cie de tumor , como este se forma de una co­
lección de semen , que se hace lentamente , ó 
hablando como los antiguos , por congestión, 
debe , por el contrario , ser menos inflama­

torio.
7 . Que el dolor en é l , y  el ardor , de­

ben ser moderados.
8. Pero que tampoco se resuelve tan fácil, 

ni tan perfectamente , y  por lo común deja al­
guna dureza en el Testiculo ; porque no hay 
que esperar flujo de semen , que pueda servir 
para evacuar el detenido.

9 . Que muchas veces sucede , que disi­
pándose poco á poco las partes mas tenues de 
este tumor , se convierte en skirrho , lo que 
por lo cumun produce un Hidrocele , Pneuma- 
tocele , Sarcocele , & c. Que también sucede al­
gunas v e ce s , que las violentas oscilaciones de

las



las arterias vecinas , un golpe , b contusion 
accidental, la acrimonia de los humores , & c. 
ocasionan en aquella parte dolores punzantes, 
que la hacen degenerar en cáncer.

10. Que esta segunda especie de tumor, 
sobreviene á uno de los dos Testículos , según 
la mayor laxidad de su tegido, o que una coli­
sión accidental ocasione la detención del semen.

1 1 .  Que en ambas especies de tum or, pa­
decen mas fácilmente los Epididymis que los 
Testículos ; porque los vasos de los Epididymis 
son mas flojos , y  se dilatan con mas facilidad, 
y al contrario los demás vasos spermaticos, 
que componen e! Testículo , estando estrecha­
mente encerrados en la túnica albugínea , re­
sisten mas.

12. Que la extremidad inferior de los Epi­
didymis , se hincha mas frequentemente que 
la superior ; porque su situación hace que el 
semen buelva con mas dificultad de la extre­
midad inferior,

13 . Que en esta enfermedad se siente pe­
so , porque los Testículos hinchados pesan 
realmente mas , y  que esta sensación de peso 
se estiende hasta las in gles; porque el cordon 
spermatico , que también participa de la infla­
mación , está tirante con el peso del Testículo.

14 . Finalm ente, que se levanta calentura, 
ya  porque el dolor agudo que atormenta al 
snferm o, produce, por leyes de simpathia, mas

í  3 ffc .
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frequentes contracciones del corazon , ya por­
que la sangre, no pudiendo seguir su camino 
regular por los vasos del Testículo inflamado, 
circula con mayor celeridad en los demás va­
sos , y obliga al corazón á contraherse con mas 
frequencia.

Diagnostico, La enfermedad , y  sus grados 
se conocen á primera vista : Las causas, solo 
se conocen por Ja relación del enfermo.

Prognostico. E>te tumor , nunca carece de 
peligro , pues está acompañado de calentura, 
y  puede tener fatales consequencias , como el 
absceso , la fístula , el sk irrho , el hidrocele, 
el sarcocele , y el cáncer de los Testículos.

E l tumor que depende de una Gonorrhea su­
prim ida, tiene simptomas mas violentos , y de 
menos duración. El que se produce por un mal 
Venereo oculto , es mas benigno , y mas dura­
ble, pero ambos tienen sus particulares riesgos, 
de lo que ya se ha hablado largamente.

Curación. Por lo que toca á la curación:
I ,  Se sangrará muchas veces del brazo , según 
la edad, tem peram ento, y  fuerzas del enfer­
mo : según la violencia , y naturaleza del mal, 
y  el ardor de la calentura. No hay medio mas 
eficaz para resolver , y disipar , o para mode­
ra r  , y mitigar prontamente la inflamación,

2, Se mandará beber mucha tipsana, co­
mo la que se propuso a rriba , para la Gonor­
rhea, No se dará al enfermo mas alimento que

cal-
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caldos de pollo , o ternera. Las lavativas se 
compondrán con la pulpa de Casia.

3. Es necesario abstenerse interiormente 
de todo remedio violento , y  purgante , y  en lo 
exterior de todo astringente , y repercusivo, 
usando solamente de los anodinos , que se 
aplicarán en baños , fomentos , y  cataplasmas: 
para esto conviene el cocimiento de raíz de 
malvavisco , y  simiente de lino , o de leche 
un poco tibia, con lo que se fomentara de tiem­
po en tiempo el scroto , o de la cataplasma de 
miga de pan, o la de cebollas de azucenas , con 
hojas de beleño, m alva , y  brancaursína muy 
cocid as, añadiendo la harina de simiente de 
lino , y  aceyte de lombrices , o de azucenas.

4. Sí en este primer periodo de la enfer­
medad , el dolor fuese muy agudo , podrán 
usarse los narcóticos , en una dosis convenien­
te ; v . g. los xaraves de diacodion, y  de Icara- 
vé , el laúd ano , la tintura anodina , & c.

5. M itigada la violencia de la inflama­
ción , y  consiguientemente de la calentura , y  
del dolor , se purgará suavemente al enfermo 
con diez dragmas , o onza y  media de pulpa de 
Casia , en una libra de suero , para dos tomas.

6. Entonces podrán aplicarse sin peligro 
las cataplasmas , blandamente resolutivas, co« 
mo la seguiente , que se compone de las quatro 
harinas resolutivas , y  es muy recomendada.

De harinas de Cebada , de Altramuces ,  de
I 4 Alol~
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Alolvas , y  de Centeno, de cada una dox 
onzas.

D e simiente de Cominos hecha polvos, me­
dia onza.

Cuezase todo en agua común , hasta que se re* 
duzca a la forma de puche espesa, y  despues se 
añadirá onza y  media de aceyte de Lombrices.

Tam bién es muy alabada una especie de 
tierra cim olia , que se recoge en el cajón en 
que tienen la piedra de amolar los Cuchille­
ros , que se compone de partículas de fierro , y  
de piedra de amolar : ésta se estiende sobre un 
p añ o , y  caliente se aplica sobre el tumor con 
utilidad.

7 . Entonces también se puede usar inte-; 
nórm ente, con seguridad , de toda especie de 
anti-venereos , los que corrigiendo el virus, 
pueden bolver al semen espeso su fluidez natu­
ral. Estos remedios se hallan en el Capitulo anr 
tecedente,en  donde se trató de la Gonorrhea.

8, Disipada la inflamación de los Testícu­
los , queda por lo cumun , particularmente en 
las extremidades de los Epididym is, un tumor 
mas , 6 menos grande , causado por el semen 
espeso que allí se estanca. Muchos medios se 
proponen para resolverle : 1 . E l uso de las un­
turas con el balsamo de azufre succinado , b 
con los aceytes de alm aciga, ruda,y hierva bue­
n a , mezclados en dosis iguales , y  si se juzgare 
son yenien te, reducidos á ungüento , añadien­

do



Ho un poco de cera: 2. La aplicación de! em­
plasto de vigo con quadruplicado mercurio, 
el de cicuta , de diabotano, &c. eligiendo el 
que se quisiere, o mezclándolos juntos en la íro- 
porcion que se tuviere por conveniente : 3. h i 
uso de Jas unturas con el unguento mercurial, 
cuidando de evitar la salivación : 4, E l simple 
uso de los relajantes, como el emplasto de mu- 
c ilago s,e l de sperma de ballena , o de ranas, 
& c. que algunas veces obran mejor que los 
mas fhertes resolutivos,

9. Mientras se usan estos remedios, es ne­
cesario llevar un suspensorio , para que ios 
Testículos no estiren con su peso los vasos 
sperm aticos, é impidan la resoluqon del se­
men , que los hincha,

10. Sí no obstante el uso de los remedios 
anodinos, resolutivos, y  discusivos, el Testícu­
lo inflamado camina a la supuración , lo que 
se conoce por la dureza del phlegmon , y por 
el renovarse los simptom as; entonces reitera­
das las sangrías , si el caso lo pidiere , se con­
tinuarán las cataplasmas emolientes, que se ex­
plicaron arriba en el Cap. I í í .  §, L  haciéndolas 
mas madurativas, con añadir ei unguento basa<- 
licon, la levadura rancia, o los caracoles sacados 
de sus conchas , machacados , y hechos pasta.

i r .  Luego que la blandura de una parte, 
Ja fluctuación sorda, 6 la disminución de los ac­
cidentes , manifieste que se ha formado y a

pus
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pus , es necesario darle prontamente salida, 
porque no acabe de corromper la sustancia 
blanda del Testículo. Algunos se valen para esto 
del cauterio potencial, pero m uy fuera del ca­
so , porque la irritación que causa , corroyen­
do las túnicas,extrem am ente sensibles del Tes­
tículo , produce las mas veces molestísimas 
convulsiones : por eso es mejor hacer una inci­
sión poco profunda , para no herir la sustancia 
de la parte , y  que su abertura sea mediana , de 
modo que baste para dar salida al pus, sin que 
cause gran daño en el Testículo.

12 . Evacuado el pus, es necesario limpiar 
la cavidad del absceso, injeétando en ella el 
cocimiento de cebada con la miel R osad a, y  
llenarla de lechinos , empapados en un diges­
tivo anodino , compuesto de la trementina de 
Venecía ,  yema de h u evo , y  algunas gotas de 
aceyte de Hipericon. Acabada la supuración, 
es necesario, mientras crecen las carnes , lim­
piar la ulcera con las aguas Therm ales, de Ba- 
laruc , de Bourbon , Bareges , & c. y  consoli­
darla despues con el balsamo de Arceo , al que 
se podrá añadir algunas gotas de balsamo ver­
de de M etz, para afirmar mas la cicatriz.

13 . Pero sí sobreviene la gangrena al Testícu­
lo  inflamado;si una supuración excesiva destruye 
casi toda su sustancia; si despues de haver estado 
mucho tiempo skírrhoso se pone carcinomatoso, 
es necesario hacer la amputación sin detenerse.

F i-
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14 , Finalmente ; si despues de la supura­

ción quedase una ulcera fistulosa ; si todo el 
Testiculo se pusiese skirrhoso,o si el skirrho ocu­
pase una parte considerable del Testículo , ó 
del Epididym i, sera necesario usar de las untu­
ras mercuriales , que son el ultimo socorro en 
las enfermedades Venereas rebeldes , porque 
este es el único medio de corregir eficazmente 
el vicio de la sangre , atenuar el semen espeso 
detenido en el T esticu lo , y  destruir el virus 
oculto de mucho tiempo antes en la san gre , ó 
que nuevamente la inficiona de resultas de una 
Gonorrhea suprimida , y  fomenta las reliquias 
de la enfermedad,

§. II,

D E L  A B S C E S O  V E N E R E O
del Perineo.

A  se ha visto , como en la G onorrhea, la 

inflamación sobreviene á tres diferentes partes, 
o separadamente , 0  a un tiempo , es á saber, 
a las Vesículas seminales , Próstatas , y  Glandu­
las de Cowper. Si sucede , pues , haver adqui­
rido una Gonorrhea extremamente maligna; 
si no se ha cuidado de curarse de una Gonor­
rhea com ún; si en lugar de las sangrías , y  
anodinos, se ha usado fuera de tiempo de pur­
gantes v io le n to s ;  si se ha irritado el m al, en-

tre-=
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tregandose al comercio de las mugeres , be­
biendo vino puro , o licores espirituosos , ca­
minando á cavallo , haciendo grandes exerci- 
cios , & c , si se ha detenido el flujo virulento, 
usando imprudentemente de injecciones astrin­
gentes : en todos estos casos hay gran peligro 
de que las partes inflamadas , y  dilatadas se 
rompan por la abundancia de la sangre dete­
nida , por la violenta pulsación de las arterias, 
demasiadamente tensas, por la acrimonia , y  
virulepcia del semen • y  finalmente , que la 
sangre extravasada, y  mezclada con el semen 
mal humorado , se mude en pus , y  se forme 
un verdadero absceso en el Perineo.

Las diferentes circunstancias que acaban de 
referirse , pueden , y  deben mirarse como cau­
sas del absceso del Perineo , que sobreviene a 
la Gonorrhea , particularmente si se hallan en 
un enfermo que tenga la sangre naturalmente 
acre , o las Vesículas seminales , las Próstatas, 
y  Glandulas de Cowper , ya debilitadas , y  da­
ñadas por muchas Gonorrheas precedentes.

N o obstante , la experiencia enseña , que 
la Gonorrhea que solo opupa las Próstatas , b 
Vesículas seminales , rara vez degenera en abs* 
ceso , ya porque siendo estas partes mas grue­
sas, y  firm es, resisten mejor al rompimiento, 
qu^por lo común es necesario para la supura-* 
cipn , ya  porque siendo sus conduétos excre-  ̂
t'bnps mas gruesos, mas c o r t o s , y  en mayor

nu-
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numero , dan mas fácil salida al semen corrom* 
p id o , lo que hace que tenga menos fuerza pa­
ra corroer las celdillas en que se junta. A l con­
trario , la Gonorrhea que tiene su asiento en 
las Glandulas de Cowper , degenera mas fre- 
quentemente en absceso , por las razones con­
trarias , ya porque siendo estas Glandulas mas 
pequeñas, y  blandas, se corrompen con mas fa­
cilidad , ya porque el humor seminal que con­
tienen , deteniendose en ellas mas tiempo , por 
no poder pasar á la U rethra sino por un ca­
nal angosto, largo , y  obliquo , rompe con mas 
prontitud su sustancia.

P ero , 1. De qualquiera causa que proven­
ga la supuración , y  en qualquier parte del Pe­
rineo que se haga , todos los simptomas que 
acompañan a la Gonorrhea, como el ardor de 
la orina, el tum or, el calor , el dolor , la ten­
sión , y  el encendimiento del Perin eo, y  aun 
de todo el Pene , deben aumentarse considera­
blemente , lo que no debe causar estrañeza, 
pues el principio de la su p u racio n es el ultimo 
grado de la inflamación.

2. También debe sobrevenir un dolor pul­
sativo sensible , porque las arterias que se dis­
tribuyen en la parte inflamada , y próxima á 
supurarse, hinchadas con la sangre que en ellas 
se estanca, se dilatan mas fuertemente con la 
que de nuevo llega por cada sístole del cora* 
zon , y  comunican a las partes vecinas este

sa-
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sacudimiento alternativo,que aumenta el dolor.
3. L uego que el pus se ha formado , todos 

los simptomas que se havian aumentado , se 
mitigan , y  cesa el dolor pulsativo, porque en­
tonces las partes enfermas están menos tensas, 
e impiden menos la circulación de la sangre.

4, A proporcion que este pus es m as, o 
menos a c r e ,  forma , corroyendo las partes ve­
cinas, diferentes senos , m as, b menos profun­
dos, ya ácia adentro , y  entonces sale por la 
Urethra; ya ácia afuera, y  entonces sale por el 
Perineo, ya á un mismo tiempo ácia adentro, y 
ácia afuera, y  en este caso, s a le  igualmente por 
el Perineo, y  la Utethra. He visto muchas ve 
ces estas especies de senos, que abriéndose en 
gran numero en la Urethra , y  en el Perineo, 
penetraban al mismo tiempo en el Ano , rom­
piendo antes las membranas del reíio : de mo­
do , que el principio de la Urethra , y  la extre­
midad del Ano, comunicándose con el Perineo, 
salian indiferentemente por la Urethra , por el 
A n o  , y por las fístulas del Perineo , la orina, 
el pus, los excrementos mas líquidos, y  la ven­

tosidad.
5-. Las paredes de estos senos se hacen ca­

llosas prontamente, porque el pus que en ellas 
se detiene , espesa, y  endurece la limpha que 
las baña , lo que sucede aun mas pronto, 
quando la orina , y  materias excremen­
ticias penetran en estos senos.
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6. De aquí provienen las diferentes fístulas 
del Perineo , que se comunican con la U rethra,
o con el Ano , o entre sí ,  que unas veces tie­
nen muchas materias , otras pocas: unas veces 
serosas, y liquidas, y  otras viscosas , y  sangui­
nolentas : que algunas veces están inflamadas, 
y  otras sin inflamación , según las faltas que 
se cometen en el régimen , 6 en el uso de las 
demás cosas , no naturales.

Todo lo dicho hasta aqui de los hombres, 
debe entenderse igualmente de las mugeres, 
con las diferencias convenientes. Supurándose 
la Gonorrhea en las mugeres , se forman abs­
cesos en las Próstatas ; y  si el pus no se eva- 
qua por las lagunas , él se abre insensiblemen­
te un camino en la Urethra , o en Ja Vagina. 
Formanse también abscesos en el Perineo , si 
las Glandulas de Cowper , que en las mugeres 
se liallan situadas en esta parte , se inflaman, 
y  supuran en una Gonorrhea Virulenta , y  en­
tonces el absceso suele abrirse en la V a g in a , o 
en el Ano , o en ambas partes.

En quanto a las Glandulas Vaginales , que 
en las mugeres son el tercer asiento de la G o­
norrhea , apenas permite su conformación , y  
situación que padezcan abscesos , pero quan- 
do llegan á inflamarse, y  supurarse, ocasionan 
ulceras en la Vagina , como se dirá en su lugar.

Diagnostico. Conócese que se forma eJ abs­
ceso , por el aumento de todos ios simptomas,

que
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que son proprios de la inflamación : se conoce 
que se ha formado , por la diminución de los 
mismos simptoma-s , la blandura de la parte 
inflar ada 5 y líi fluctuación confusa del pus^
que encierra.

Quando la fluctuación es exterior , y  se 
halla cerca del Ano , es señal de que padecen 
las Glandulas de Cowper ; quando la f l u c ­
ción es mas interior , profunda, y ceica deí 
Ano . denota que están interesadas las Prósta­
tas : quando es interior , profunda, y junto á 
la raíz del Pene , el mal está en las Vesículas 
seminales. Finalmente , estará en la Próstata,
o en la Vesícula derecha , o izquierda , según 
que el pus se sienta ácia el lado izquierdo , 6 
derecho.

Las ulceras fistulosas , y  exteriores del Pe- 
ritieo visibles i conócese su situación 5 nu— 
mero , y comunicación , por los accidentes , o 
con la sonda: se hace juicio de que hay ulce­
ras internas por el pus, que frequentemente 
sale de la U reth ra , por el dolor lento del Pe­
rineo , por la frequente inflamación de la Ure­
thra con Strangurria , que cesan quando el pus 
lia fluido abundantemente. Finalmente , por 
las Gonorrheas antecedentes , y por el modo 
con que se han curado.

P>-ognosúco. Todo absceso del Perineo es 
peligroso, porque interesa partes glandulosas, 
difíciles de cicatrizar.

Quan-
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Quanto mas gran d e, y profundo sea el 

absceso, es tanto mas peligroso ; por lo que los 
abscesos de las vesículas seminales , y  de las 
próstatas, son mas peligrosos , que los délas 
glandulas de Cowper.

El absceso es peligrosísimo quando el 
pus está mucho tiempo detenido , porque en­
tonces forma muchos senos callosos que , da­
ñan de diferentes modos el principio de la 
Urethra , el ano , y  el perineo.

L a uicera externa, y fistulosa del perineo, 
no se cura fácilmente : la interna que se abre 
en la U reth ra,se  cura dificultosisímamente ; y  
ni una ni otra se curan casi nunca, sino ha­
ciendo una incisión en el perineo, y  descu- 
briendo el asiento del mal.

Rara vez debe emprenderse la curación 
de las diferentes ulceras fistulosas del perineo, 
que se comunican con la U rethra, y  con el 
ano , porque es imposible descubrir todos ios 
rincones , sin lo que no se adelanta nada , o 
no se pueden descubrir estos rincones sin ha­
cer un destrozo grande , con incisiones repe­
tidas , lo que siempre es peligroso. Por eso, 
para no desacreditar una operacion , que por 
otra parte es saludable, las mas veces es me­
jo r  contentarse con una cura paliativa , parti­
cularmente en los sugetos debiles , y exte­
nuados , por lo largo de la enfermedad , y  
cuya sangre , á demás de esto está viciada. 

Tom. 111. K Cu-.
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Curación. Deben distinguirse quatro mo­
dos de curar esta enfermedad, según los qua­
tro diferentes estados de ella. E l primero, 
quando hay motivo para temer una supura­
ción, la que debe evitarse. E l segundo , quando 
el absceso está ya formado en el perineo, y 
se trata de evaquar el pus que contiene. E l ter­
cero , quando el pus, detenido mucho tiem­
p o , ha formado senos , y  conduétos , que es 
preciso abrir. E l quarto, finalmente , quando 
el mal ha llegado á tal grado , que no hay 
quien se atreva á cu rarle , y  se contenta so­
lamente con moderar su violencia , y  hacerle 
tolerable.

I. Nada debe omitirse para impedir, si se 
puede, la supuración del perineo. Para esto es 
necesario hacer largas , y  frequentes sangrías, 
mantener al enfermo en la cam a, sin permi­
tirle mas alimento que caldos • apartar las 
causas exteriores , que han dado lugar á que 
buelva la inflamación ; mandar beber con 
abundancia de la tipsana refrigerante , que se 
propuso en el Capitulo I. de éste libro; usar 
de los fomentos , y  medios baños emolientes, 
atemperantes , y  anodinos, hechos con el coci­
miento de malvavisco , branca ursina , malva, 
y  violeta , o con la leche tib ia , aplicar cata­
plasmas anodinas , y  relaxantes , de miga de 
pan , b de las pulpas emolientes de cebollas de 
azucena, raíces de m alvavisco, nenuphar, &c.

y
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y  de las ojas de m alva, branca ursina , acel­
gas , violeta , & c. administrar lavativas con 
el cocimiento em oliente, el suero , la pulpa 
de casia recientemente extrahida , en la dosis 
de una onza , & c. calmar el dolor, y  ayudar 
a la resolución, usando de los narcóticos , co­
mo el jarave de diacodion , la tintura anodi­
na , el laudano , & c.

II. S i , no obstante el uso de estos reme­
dios, se hiciese la supuración, es necesario eva- 
quar prontamente el p us, luego que se conoz­
ca que ya esrá formado , para evitar que for­
me senos , ni produzca callosidades.

Y  asi, 1. introducida la sonda en la Ure­
thra , se hará sobre el lugar del absceso , una 
incisión paralela al raphe m as, ó menos larga} 
y  profunda , según ¡a situación , extensión , y  
profundidad del absceso, cuidando mucho de 
no abrir la Urethra , la que fácilmente se co­
noce por la sonda que está dentro.

1 .  Introducido el dedo en la llaga , se 
abrirán todos los senos , se cortarán todas 
las ataduras , si lash u v ie se ,y  se procurará en 
quanto sea posible, manifestar todos los rin­
cones, de modo , que no pueda el pus detener­
se en parte alguna, y  puedan introducírselos 
remedios ; en una palabra, que todo pueda 
verse , ó á lo menos, reconocerse fácilmente.

3. Si se hallasen callosidades , se quita* 
ran con las tigeras , supuesto que la naturaleza 

K  2 de
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de la parte lo permita, o á lo menos , se des­
harán con los dedos, o lo que es mejor , se es­
carificarán ligeramente, para que la supuración 
las disuelva, sin que haya necesidad de usar 
de cáusticos , los que consumiendo los bordes 
de la ulcera, y  renovando cada dia la supu­
ración , impiden , o retardan la reunión.

4 . En la primera curación se llenará la 
llaga de hilas secas ; despues se curará con el 
digestivo común , si las carnes pareciesen bue­
n a s ;  pero al menor peligro de gangrena que 
se advierta , se mezclará con el digestivo , el 
aceyte de hipericon , la tintura de M irrha, o 
el unguento Egipciaco.

5-, Según se vaya adelantando la supura­
ción , se limpiará cada dia la ulcera , al princi­
pio con las injecciones detersivas, hechas con 
el cocimiento de cebada , y  miel rosada ; des­
pues con las injecciones vulnerarias , como el 
cocimiento de hipericon , agrimonia, sanicula, 
bugula , & c. finalmente , se cicatrizará con el 
balsamo de A rzeo , y  aun con el balsamo ver­
de , si las carnes estuviesen demasiado blandas.

6. E l principal cuidado en esta curación, 
debe s e r , reconocer hasta el menor seno , y 
para esto es necesario atender siempre á la 
qualidad , y abundancia del pus que sale de 
la u lcera , á la qualidad de las carnes que 
vienen, á la blandura, o dureza de las partes 
contiguas k la u lcera , para poder por este roe-
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dio asegurarse de si hay algún seno oculto , y  
capaz , si se desprecia , de renovar el mal.

III. Que si por descuido de los enfermos, 
o de los que los curan, el pus detenido mucho 
tiem po, forma varios senos en la circunferen­
cia , entonces será necesario hacer una ope­
ración algo mas difícil , que será diferente, 
según la diferente situación , y  comunicación 
que tengan las ulceras fistulosas con las partes 
vecinas.

Porque 1. Si la ulcera , o ulceras , solo se 
abren ácia fuera , la operacion será absoluta­
mente la misma que se acaba de decir , o á 
lo menos , solo se diferenciará en que será 
preciso tener mas cuidado de abrir todos los 
conduétos , y  quitar con las tigeras todas las 
callosidades , o consumirlas por la supuración, 
o con los corrosivos, tanto m as, quanto es­
tos conduflos , y  callosidades deben hallarse 
en mayor numero , y  con mas frequencia, 
en las ulceras fistulosas.

2. Si una , o muchas ulceras tienen dos 
aberturas, una de la parte de afuera , y  otra 
por dentro ácia la Urethra , entonces es pre­
ciso abrir el canal , para lo qual , introduci­
da una sonda canalada , se hará con el Bistu­
rí , o con el Lithotomo , sobre la parte ulce­
rada de la Urethra , y  del perineo , una inci­
sión longitudinal,siguiendo el canal de la sonda 
como en la Lithotomia ; y en lo demás se 

K  3 pro-«
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procederá como en el caso antecedente. Se 
abrirán todos los senos , y conducios, se qui­
tarán las callosidades, y  si quedasen algunas, 
se destruirán por la supuración , o con los cor­
rosivos suaves : finalmente , se curará la lla­
g a  del mismo modo , y con los mismos reme­
dios , con sola esta diferencia , que despues de 
la  : ncision.de la Urethra, se dexará la sonda en 
la vegiga , hasta que se reúnan los labios in­
teriores de la ulcera, para libertar quanto se 
pueda las peligrosas impresiones que recibiría 
de la acrimonia de la orina.

3. Si una , ó muchas ulceras , no tenien­
do abertura alguna de la parte de afuera , se 
abren únicamente en la Urethra , la opera­
ción es absolutamente la m ism a; y la enfer­
medad , para curarse perfeétamente , pide las 
mismas precauciones 5 pero se debe notar , que 
esta especie de abscesos del perineo, que solo 
se abren en la U rethra, es rara, y que si no se 
reflexiona bien , puede confundirse con el flujo 
purulento de las próstatas , y  de las vesícu­
las seminales. N o obstante, se puede distin­
guir, 1. en que en el absceso, el pus fluye con 
mas abundancia. 2. En que hay en el perineo 
un tumor blando con fiuétuacion. 3. En que este 
tumor se aumenta quando se orina , porque 
saliendo la orina con dificultad por la Urethra, 
se introduce una parte en el tumor. 4. En que 
se disminuye quando se le comprime, porque

en-
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entonces el pus sale por la Urethra con la 
orina.

4. Finalm ente, si u n a , o muchas ulceras 
que se abren ácia afuera, se com unicando solo 
con la Urethra , sino también con el ano, caso 
que se tenga por conveniente hacer la ope­
ración , se hará como en el caso antecedente; 
pero se llegará con ella hasta el a n o , siguien­
do el camino de los conduétos , y  se hará la 
incisión como en la fístula del ano. En lo de­
más se usará de las mismas precauciones, que 
en el caso antecedente.

IV , Si el mal no se pudiese curar radical, 
y  perfectamente , como sucede quando el pe­
rineo está todo lleno de ulceras obliquas , fis­
tulosas , callosas , y  llenas de senos, que se 
comunican con la U reth ra, y  el ano , parti­
cularmente si el enfermo está d é b il, mal hu­
morado , y  demasiado extenuado con la ca­
lentura lenta; entonces es necesario contentar­
se con una cura paliativa , para detener, á lo 
menos , los progresos del mal , y prolongar 
quanto se pueda la vida del enfermo , por 
mas infeliz que sea.

Los medios mas proprios para esto son,
1 . E l uso de todo lo que puede disminuir , y  
templar la acrimonia de la sangre , como un 
régimen de vida ligero , que humedezca , y  
refresque, la abstinencia del vino , de las m u- 
geres , de los exercicios, y  particularmente 

K  4 de
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de andar á caballo ; el cuidado en evitar todo 
lo que puede alterar la tranquilidad del es­
píritu ; los baños tibios de agua dulce , los cal­
dos , o apócemas frescos , la leche por todo 
alimento , los purgantes suaves , con dos on­
zas de pulpa de casia , en una libra de suero 
clarificado , o con dos onz3s de IVIanna , en 
un vaso de tipsana , añadiendo , si se tuvie­
se por conveniente , una dragma de sal ve­
getable.

2. El uso de todo lo que pueda limpiar las 
ulceras, como las aguas minerales , acidulas, 
y  ferruginosas, la Tipsana , o el bocheto de 
raíces, b leños sudoríficos, las infusiones vul­
nerarias de sanícula , bugul , píe de León, 
salvia , yerba buena , & c.

3. El uso de los remedios balsámicos, que 
pueden, por consiguiente, ayudar á la regene­
ración de las carnes, y cicatrizar las ulceras, o 
a lo menos detener sus progresos, como son 
la trementina de C h io , o de V en ecia, en la 
dosis de una dragma. Los balsamos del Perú, 
de Copaiva , de Cañada , & c. en la dosis de 
seis, ocho , diez , o doce gotas , reducidos á 
bolos con azúcar en polvo , o mezclados con 
una cucharada de jarave de culantrillo.

4. E l uso de los remedios , capaces de 
restablecer el resorte de las partes dañadas, 
de liquidar los humores que en ellas se estan­
can , y facilitar con estos dos efeétos la cir­

cuí
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eulación de la sangre , y  de la limpha , como 
los fom entos, o embrocaciones sobre el peri­
neo , con las aguas thermales , de Balaruc, 
Bareges, Bourbon , &c. ó las unturas Mercu­
riales, suaves, repetidas de tiempo en tiempo.

§ .  III. 

D E L  F L U J O  I N V O L U N T A R I O
de semen , o de la Gonorrhea habitual.

QUando ha habido la desgracia de pade­
cer muchas Gonorrheas, y  alguna vez, 
aunque no haya sido mas de una , pero 

larga , y  rebelde , suele padecerse por meses, 
años, y aun por toda la vida,un flujo involunta­
rio de semen, que fluye sin ningún, ó casi nin­
gún deleyte. Este flujo, unas veces es mediano, 
pero continuo , ya anden los enfermos , ya 
estén parados, ó hagan qualquiera otra fun­
ción. Otras veces no es tan continuo , pero 
mas abundante , y  fluye en gotas mayores al 
menor esfuerzo , que hagan los enfermos pa­
ra obrar , quando piensan en cosas lascivas, 
b  quando se disponen para el adío Venereo.

E l conocimiento de la economía animal, 
hace ver , que casi todo el semen que sale 
por la Urethra , viene de las vesículas semi­
nales , o de las próstatas. E l prolifico vie­
ne de las vesículas seminales , á donde es

lie-
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llevado desde los testículos por los vasos de­
ferentes. E l que es puramente limphatico, 
viene de las próstatas , en donde se separa 
de la sangre. Las vesículas seminales se abren 
en la Urethra cada una por un conduáto par­
ticular • entre estos dos conduétos se observa 
una pequeña eminencia, llamada veru-montano. 
Las próstatas se abren también en la U re­
thra por doce canales excretorios , pero mas 
estrechos, para detener mejor el semen que 
contienen estas glandulas, que es mas seroso, 
y  mas liquido.

Pero estos conductos excretorios del se­
men , están tan cerrados en el estado natu­
ral , por un enlace de fibras musculosas, que 
les sirve de sphinter , según la opinion de 
muchos Anatómicos , o simplemente por el 
resorte de las partes que los rodean , que 
no puede salir ni una sola gota de humor, 
a no ser que las vesículas seminales , o las 
próstatas sean fuertemente comprimidas, tan­
to por la contracción de las membranas en 
que están embueltas , como por la de los 
musculos ereítores, y  aceleradores , como su­
cede en la ejaculacion.

D e aquí se infiere , que el flujo invo­
luntario de que se trata , proviene : i .  De 
que haviendose dilatado demasiado los cana­
les excretorios del semen , están mas anchos 
de lo regular , y  quedan medio abiertos, ó

de



de que la relaxacion sobrevenida á las partes 
vecinas , no les permite contraherse con bas­
tante fuerza para contener el semen. L a  
primera causa produce el flujo continuo , y 
la segunda , Ja otra especie de flu jo , que no 
se manifiesta sino quando las vesículas semi­
nales , ó las próstatas se comprimen con 
los esfuerzos para obrar , o quando se con- 
trahen algo en los primeros estímulos del 
deleyte Venereo. Estas dos causas que pro­
ducen el flujo involuntario del semen , son 
las resultas ordinarias de las Gonorrheas lar­
gas , rebeldes , y  repetidas ; y  consiguiente­
mente , no hay que admirarse de que á es­
ta especie de Gonorrheas , siga una de las 
dos especies de flujo de semen , de que aca­
bamos de hablar ; porque „ i .  El semen pu­
rulento debe dilatar con su abundancia , -y 
corroer con su acrimonia los canales excre­
torios , que le dan salida , y  por ambas ra­
zones debe agrandarlos. 2. Estando las par­
tes que abrazan estos canales tirantes , larr­
eas , y fuera de su tono natural , por la in­
flamación , é hinchazón de las próstatas , y  
vesículas seminales , y  por el paso continuo 
de un pus abundante , deben despues contra­
herse con menos fuerza 5 de lo que resulta­
r á ,  que los canales excretorios se cerrarán con 
menos exaflitud , y  dexarán muchas veces sa­
lir el semen á la menor compresión.

Am«
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Ambas causas se mantienen comunmen­
te , ya por vicio del mismo semen , quando 
el virus Venereo , o los remedios calidos le 
han puesto tan acre , que irritando las vesi4- 
culas , y  las próstatas , las mueve á excre­
ciones frecuentes , y  casi continuas; y  ya 
por vicio de estos mismo receptáculos , quan­
do por haver estado mucho tiempo , en un 
estado de phlogosis , se han puesto mas sen­
sibles , y  capaces de recibir la irritación que 
ocasiona la expresión del semen. D e este mis­
mo modo , la légaña que depende de la re- 
laxacion de las glandulas , que rodean los 
parpados , se aumenta tanto por la phlogosis 
de estas glandulas , como por la acrimonia 
del humor legañoso.

Simptomas. i . Si el flujo de semen es con­
tinuo , aunque en muy corta cantidad , ra­
ra vez se sentirán estímulos \'enereos , porque 
el poco semen que quedará en las vesículas se­
minales, y en las próstatas , no los podrá exci­
tar , ni con su calor , ni con su movimiento.

2. Esta especie de impotencia será muy 
sensible quando estén dañadas las vesículas 
seminales , y  no lo será tanto , quando so­
lo estén interesadas las próstatas , porque el 
semen de las vesículas tiene mas aftividad, 
fuerza , y  energía ; y  el de las próstatas, 
es mas débil , mas seroso , y  por consiguien­
te menos eficaz para la venus.
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3. Si el flujo no es continuo, y  viene 
solamente por intervalos , sera mayor la in- 
clinacion á las mugeres , porque juntándose 
el semen con mas abundancia en los recep­
táculos , excitará mas poderosamente la pa­
sión amorosa , particularmente , si el flujo 
no proviene mas que de las próstatas , y  
no de las vesiculas seminales.

4 . Pero aun en este caso , no podrá du­
ra r  mucho tiempo la erección, porque se 
hace la ejaculacion con mucha prontitud, por 
cuya causa el pene bolverá prontamente á 
su primer estado de laxidad , aun antes de 
empezar la acción , lo que ocasiona otra es­
pecie de impotencia , por no poder subsistir 
la erección.

5“. Si el flujo de semen es abundante, 
consumirá poco á poco la parte espirituosa, 
y  balsamica de la sangre , y  causará la ex­
tenuación , la phtisis , y la tabes dorsal, como 
en los que se extenúan con las mugeres.

Diagnostico. L a  enfermedad , y  su causa 
prim ordial, que es la Gonorrhea , se cono­
cen por la confesion del enfermo. Las dos 
especies de esta enfermedad por sí mismas 
se conocen , y  manifiestan el vicio de los ca­
nales excretorios, porque el flujo que es con­
tinuo , depende de su dilatación , que los 
tiene medio abiertos; y  el flujo en que hay 
intervalos, depende de su relaxacion , la que

les
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les impide que se cierren exaflam ente. Tam ­
poco es difícil distinguir , si el asiento del mal, 
está en las vesículas seminales, o en las prós­
tatas , porque el semen de las próstatas, es 
seroso , claro , y tenue , y  el de las vesiculas 
es espeso , viscoso , y  blanquinoso.

Prbgnostico. Este flujo no es peligroso, 
sino quando es excesivo , lo que sucede ra­
ra vez ; pero es muy molesto , particular­
mente , a los que haviendose tenido antes 
por Heroes en los combates del amor , llo­
ran amargamente la pérdida de su antiguo 
valor. E l flujo continuo es mas difícil de cu­
rar , que aquel en que hay intervalos ; por­
que es mucho mas difícil el apretar los ca­
nales excretorios, demasiado dilatados , que 
restablecer el tono de las partes muy rela­
xadas.

Curación, i . Como la experiencia ha m a­
nifestado que el flujo de semen se mantie­
ne algunas veces por una ligera phlogosis 
de las próstatas , de las vesiculas seminales,
o de sus canales excretorios , casi del mismo 
modo que el flujo de las légañas , en la 
ophtalmia , lo es por la inflamación de las 
glandulas de los parpados , es necesario em­
pezar la curación por una , o dos sangrías 
del brazo ; muchas veces he visto ceder es­
ta enfermedad , siendo reciente , á este solo 
remedio.

Co-
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i .  Como también Ja acrimonia del se­

men , causada por el virus , ó por los re­
medios , aumenta por lo común el flu jo, es 
necesario usar de los suavizantes , como los 
baños caseros, las aguas minerales acidulas, 
los caldos , y  apócemas diluentes , y  atem­
perantes , el suero acerado , y  alterado con 
el zumo de fumaria , la leche p u ra , la que 
se tomará una , o dos veces al dia , y  aun 
por todo alimento.

3. Despues se pasará á usar de los vul­
nerarios , y  balsámicos para limpiar , y  cica­
trizar las ulceras que pueden haver queda­
do en los receptáculos del semen. Para este 
fin se podrán usar las ligeras infusiones de 
las yervas vulnerarias de suiza , solas, b mez­
cladas con lech e; las infusiones de hojas de 
hierba buena común , y  de mil en rama, 
de las tipsanas , o cocimientos de las raíces, 
y  de leños sudoríficos , la trementina de V e -  
necia , cocida , o desatada en una hiema de 
huevo , desde media , hasta una dragma , los 
balsamos de copaiva de tolu , del Perú , de 
Cañada , & c, desde seis ; hasta doce gotas , en 
forma de volos con azúcar en polvo , & c.

4. También podrán usarse fomentos , o 
embrocaciones sobre el perineo , o injeccio­
nes en la Ürethra , con los cocimientos vul­
nerarios , o lo que es mas eficaz , con las 
aguas thermales , para fortalecer las partes 
relaxadas. c ­
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y. Si todos estos remedios surtiesen po­

co ’ b ningún efe&o , será necesario usar de 
los stipticos , y  astringentes internos , que 
son proprios para apretar los canales excre* 
torios. Estos son el coral rojo preparado , los 
ojos de cangrejo , el succino , el diaphoretico 
mineral , y  aun mejor el cuerno de ciervo, 
preparado philosophicamente , el marfil que­
m ado, la tierra sellada , la greda de Brianzon, 
la piedra hematites , la sangre de drago , el 
alumbre de roca , el azafran de marte astrin­
gente, & c. tres, o quatro de estas drogas se 
hacen polvos , cada una en la dosis de quince 
granos , y  se incorporan con la conserva de 
rosas, 'o con el jarave de membrillo , para ha­
cer un bolo , o una toma de opiata, cuyo uso 
se continúa por algunos dias.

6 . Tam bién pueden usarse sin peligro las 
injecciones astringentes, con ta l, que el semen 
esté del todo libre de virus Venereo , y  no 
haya motivo para temer el detener el flujo. 
Estas injecciones se prepararán con las rayces 
de bistorta, tormentilla, pim pinela, las agallas, 
las flores , y cortezas de granadas, los cálices 
de las bellotas, & c. de las que se hace un co­
cimiento en agua de fragua , añadiendo a cada 
onza de él , algunos granos dê  azúcar de sa­
turno , b de alumbre de roca. Es muy alabada 
para el mismo efefto , la injeccion con los 
polvos de Verni , de los que se desatan media
1 drag-
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dragma , en ocho onzas de agua de llantén. 
A l íin del libro 4. se pondrá el modo de 
hacer estos polvos ; también se hallará la ma­
teria presente , tratada mas latamente en e! 
Capitulo X. del mismo lib ro , quando se hable 
de la curación de la Gonorrhea rebelde, que que­
da algunas veces despues de las unturas M er­
curiales.

7. E l régimen debe ser ligero , que hu­
medezca , y  refresque. E l enfermo debe abs­
tenerse por mucho tiempo de las mugeres, del 
vino , de exercicios violentos , de andar á ca­
ballo , y si sale de esta regla , que sea rara 
v e z , y  por poco tiempo , cuidará de no re­
tener mucho tiempo la o rin a , y  si el vientre 
anduviere perezoso , usará á menudo de la­
vativas emolientes.

Finalmente , una Gonorrhea larga , y  re­
belde produce en las mugeres , del mismo 
modo que en los hombres , un flujo habitual 
de humor sem inal, que viene de las próstatas, 
glandulas de Cowper , ó glandulas vaginales. 
Pero las mugeres hacen poco caso de este flujo, 
porque le confunden con las flores blancas , y  
no acostumbran consultar á los M édicos, pues 
suelen usar contra esta incomodidad de fo­
mentos con el cocimiento de lithargirio en el 
agua de fragua , 0  en el vinagre , no obs­
tante , si la gravedad del mal las obliga á re­
currir al Medico , se las curará con el mismo

Tom. 111. L  me-
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methodo , que se acaba de exponer para los 
hombres.

§. IV.

D E  L A  S T R A N G U R R I A
rebelde que sigue a la Gonorrhea.

QUando se han padecido muchas y  rebel­
des Gonorrheas , o han sido mal cura­
das, se padece despues, por lo común, 

una strangurria habitual, en la que la orina, en 
vez de correr en caño lleno , y  con un curso 
ig u a l, y uniforme , no corre sino como un hi- 
lito , que muchas veces se divide en d o s, y 
algunas se interrumpe ; en este caso , la ori­
na , lejos de salir con Ímpetu , como acostum­
bra , sale con trabajo , lentamente , y  gota á 
gota , no obstante , los esfuerzos que se hacen; 
finalmente, en esta strangurria es imposible re­
tener mucho tiempo la orina , porque Ja irri­
tación frequente que causa en el cuello de la 
vegiga , obliga á orinar casi á cada instante.

Estos accidentes son tolerables, mientras 
son medianos; pero si el vino , el comercio 
con las m ugeres, los exercicios, como el de 
andar á caballo , las vigilias , Jos alimentos 
ardientes, y  las pasiones violentas llegan á au­
mentarlos ; el perineo ss enardece , se pone 
dolorido , y duro ; la strangurria se muda en 
isch u ria ,o  retención de c r in a ; son inútiles
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quantos esfuerzos se hacen para orinar ; no se 
echa nada , o solamente se arroja un poco 
de materia mucosa , pituitosa , y  purulenta; 
sobreviene calentura; la vegiga de demasiado 
llena , é hinchada , se pone dolorida , y  está 
amenazada de una próxima inflamación; so­
brevienen vomitos , que tienen un olor de 
orina: finalm ente, no falta simptoma alguno 
de los que causa la ischuria.

La enfermedad se mantiene mas , o menos 
tiem po, en el mismo estado , según el grado 
de la causa que la produce , el temperamento 
del enferm o, el mal estado de la U reth ra, y  
de las partes vecinas , y  el efeóto de los re­
medios que se aplican ; hasta que disminuyén­
dose poco á poco esta violencia , la orina em* 
pieza á salir en pequeñas gotas interrumpi­
das , que despues son mayores , y  mas frequen- 
tes,y  que finalmente forman un hilo continuo.

Cesando entonces la tensión de las partes, 
y  adelantandose la resolución , fluye algunas 
veces gota á g o ta , por uno , o dos d ias, una 
materia mucosa , pituitosa , purulenta , sa­
niosa , & c. Pero si se examina con cuidado el 
canal de la Urethra con la sonda, en el tiempo 
en que parece salir la crina con menos difi­
cultad , por lo común no se halla nada que 
pueda servir de estorvo en todo lo largo del 
pene; pero en el perineo ,e n  el parage en que 
están situadas las vesículas seminales , o las 

L  2 pros-
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próstatas, se hallan las mas veces , dos, tres, o 
quatro estorvos uno despues de o tro , y  como 
por grados, que forman unas especies de li­
gaduras , con que se halla comprimida la 
Urethra , que son mas , o menos duras , mas, 
o menos anchas , mas , o menos difíciles de 
vencer , y  mas , o menos distantes unas de 
otras.

D e aqui se infiere claram ente, que estos 
obstáculos son los que causan la strangurria ha­
bitual , que depende de la Gonorrhea , quando 
no hacen mas que estrechar el canal de la 
Urethra , y  que causan la ischuria , que de 
tiempo en tiempo sucede á la strangurria,quan­
do hinchándose tapan absolutamente el canal. 
L a  abertura de los cadaveres, de los que han 
muerto padeciendo esta especie de strangurria} 
la naturaleza de la Gonorrhea que produce 
esta enfermedad , y  la de los diferentes simp- 
tomas de que está acompañada , nos enseñan, 
que estos obstáculos son de seis maneras. Es 
a saber x. Las ulceras pequeñas , callosas, re­
beldes , y  malignas , que ocupan los conduétos 
excretorios de las próstatas, 6 de las vesicu» 
las seminales. 2. Las callosidades , o cicatrices 
duras, y  callosas , que estas ulceras dexan en 
la Urethra despues de su curación. 3. Las ca­
rúnculas , y  carnosidades que forman en la 
Urethra estas ulceras , quando se ponen fun­
gosas. 4. E l veru-montano , considerablemente

hin-
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hinchado , que produce en la Urethra un tu­
mor preternatural. jT. Las próstatas , o vesi­
culas seminales, duras , callosas, o slcirrhosas.
6. Las mismas partes fungosas , esponjosas , y  
muy dispuestas á hincharse con el mas leve 
motivo.

I. Ya queda advertido , que el flujo viru­
lento de la Gonorrhea , produce casi siempre 
ulceras en distintos parages de la Urethra , y  
particularmente en las extremidades de los 
canales excretorios de las vesiculas seminales, 
y  de las próstatas. Quando sucede , pues, que 
la Gonorrhea se desprecia , ó se cura mal, ra­
ra vez se curan perfectamente estas ulceras, 
en particular las que están en los canales ex­
cretorios de estos receptáculos, ó que se ha­
llan cerca de e llo s , porque el humor virulen­
to , que fluye , las irrita , y  fomenta contiuua- 
mente : y  siendo al principio ligeras, y  super* 
Aciales, despues necesariamente se hacen ma­
lignas , fistulosas , y  callosas , estrechan de 
este modo mas, o menos el canal de la U re­
th ra , é impiden mas , o menos el paso de la 
orina , según que la efervescencia , o acrimo­
nia de la sangre , aumentada por algún exceso 
en el regimen , hará que se hinchen m as, o 
menos sus bordes.

II. Si al fin se curan estas ulceras , lo que 
sucede algunas veces , debe temerse que de- 
xen cicatrices muy duras , y  por lo común, 

L  3 mas
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mas apretadas de lo que antes estaba la 
piel en este parage , las que arrugaran , y  es­
trecharán el canal de la Urethra , particular­
mente , si estas ulceras eran profundas , y 
sus cicatrices han quedado callosas , lo que 
sucede muchas veces en las ulceras de estas 
p artes, que no se pueden limpiar ; y  esta 
es otra causa de la strangurria , o de la 
dificultad de orinar , la que producirá mu­
chas veces la retención de la orina , si las 
cicatrices llegan á hincharse. Para confirma­
ción de lo dicho , puede alegarse el exemplo 
de los que tienen la desgracia de quedar sin 
poder abrir la boca despues de haver toma­
do las unciones : sábese que este triste ac­
cidente nunca sucede , sino quando se ha de- 
xado que corroan las ulceras de la boca, 
hasta los tendones de los musculos maseteros, 
porque entonces las cicatrices duras que se 
forman sobre estas ulceras , contraen de tal 
modo estos tendones , que arrugados , reti­
ran ácia arriba la mandíbula inferior , con 
tanta fuerza , que les es imposible á estos 
enfermos abrir la boca.

111. Como las ulceras Venereas de la Ure­
thra , lejos de poderse limpiar , se ponen al 
contrario cada dia mas sórdidas , porque 
están continuamente bañadas de un semen 
purulento , y  de una orina muy acre , de­
ben producir las mas v e c e s , excrescencias
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de carne , que se llaman carnosidades, ó ca­
rúnculas , las que son callosas , o fungosas, 
grandes , o pequeñas , anchas , ó aplastadas, 
o largas , y  delgadas , situadas en tales , o 
tales parages de la Urethra , mas , o me­
nos numerosas , & c. según el vicio , o la 
cantidad del jugo nutricio , y  la extensión, 
numero,y situación de las ulceras, lo que nun­
ca puede suceder sin impedir mucho el paso 
de la orina.

N o ignoro , que muchos Médicos miran 
hoy como quimera la existencia de las ca­
rúnculas de la Urethra , y  acaso sin mas ra­
zón ( atendiendo á la inconstancia de los 
hombres ) que porque los Médicos de los úl­
timos Siglos no admitían otra causa de la 
strangurria , que subsigue á la Gonorrhea; 
pero unos , y  otros son igualmente repre­
hensibles , por haver juzgado muy precipita­
damente. Es vituperable en los antiguos M é­
dicos el que ignorasen las demás causas de 
la strangurria , que son aun mas considera­
bles , y  mas frecuentes ; y  los modernos 
no tienen escusa para negar temerariamen­
te , y  sin motivo , como lo hacen , la existen­
cia de estas carúnculas , pues la analogía, 
deducida del exemplo de todas las ulceras 
sórdidas , manifiesta la posibilidad , y  la aber­
tura de los cadaveres demuestra su real exis­
tencia ; es verdad , que no son tan comunes 

L  4 co-
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como creyeron los antiguos , y como aun 
hoy creen los charlatanes , pero lo son bas­
tantemente para tener lugar entre las demás 
causas de la strangurria.

IV . A  lo menos , no puede negarse 
que el veru- montano , que separa los dos con- 
duétos excretorios de las vesículas seminales, 
no esté muchas veces corroído , tum oroso, é 
inflamado , en una Gonorrhea considerable, y 
rebelde 5 y  que si no se cuida de resolver la 
inflamación , y  limpiar las ulceras , como efec­
tivamente sucede en Jas Gonorrheas , que se 
suprimen con injecciones astringentes , dege­
nera al fin en verruga , o excrescencia fun­
gosa , callosa , skirrhosa , ulcerada en la su­
perficie , que se hinchará mas , 0 menos , por 
diferentes causas , y  será un continuo obstá­
culo al paso de la orina , pero capaz de mu­
chas variaciones.

V . E n toda especie de Gonorrhea , Jas 
próstatas, o las vesículas seminales , o unas, y 
otras al mismo tiempo , se inflaman , y  ul­
ceran. Si sucede , pues , que antes hayan es­
tado viciadas por las Gonorrheas antecedentes, 
o que no se hayan usado los remedios con­
venientes , es evidente , que el progreso del 
mal producirá ulceras callosas, y  fistulosas 
en estas partes , que aumentarán el volu­
men . y  de este modo ocasionarán la com­
presión de la Urethra , y  formarán obstácu­

los



V e n é r e a s . L i b . IIT. C a p . TV. 169 
los m ayores, o menores a la salida de la 

orina.
V I. Finalmente , si sucede , al contrario, 

que las vesículas seminales , o las próstatas 
tengan sus cavidades profundamente corroí­
das por el pus , y que no se limpien con 
cuidado , se llenarán muy presto los huecos 
que allí han formado estas ulceras , de mu­
chos fungos , de una carne blanda , r a la , y  
esponjosa , como se sabe que algunas veces 
crece en las ulceras sórdidas , y  callosas: ha­
llándose asi hinchadas las próstatas , y  ve­
sículas seminales , comprimirán la Urethra, que 
las to ca , con mas , ó menos fuerza , según 
que las excrescencias fungosas que las lle­
nan , estén mas , o menos hinchadas , y  di­
latadas.

L a  Theorica que acaba de proponerse , fa­
cilita el poder dar razón de todos los simp­
tomas , que suceden en la enfermedad de que 
se trata.

1. Estando la Urethra estrechada , o com­
primida por alguna de las seis causas refe­
ridas , no puede salir la orina á caño lleno, 
como antes , sino solamente como un hilito 
mas , o menos grueso , á proporcion de la 
estrechura del condufto, lo que también de­
be entenderse de la ejaculacion del semen.

2. Quanta mas resistencia halle la ori­
na para salir , tanta mayor necesidad tendrá

’a
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la vegiga de contraherse con fuerza para ven­
cer esta resistencia , por lo que no se po­
drá orinar , sin hacer esfuerzos proporciona­
dos , a la resistencia que hallará la orina en 
su paso , lo que sucede igualmente en la eja- 
culacion del semen.

3. Despues de haver vencido la orina 
esta dificultad , fluirá con tanta mayor len» 
titud , quanto el canal que se huviere abier­
to será mas estrecho , en consequencia de es­
te axioma conocido de la phisica , que un 
liquido pasando de un canal estrecho , a otro 
mas ancho , corre en este ultimo tanto mas len~ 
támente ,  quanto el primero es mas estrechoj 
por esta razón no se arrojará la orina en 
forma de arco , sino que apenas se apartará 
de la Urethra , lo que también sucede en la 
ejaculacioti del semen.

4. E l curso de la orina , hallando obs­
táculo en la Urethra , debe dividirse en dos 
hilos , que aunque buelvan á unirse , mien­
tras estén en el canal de la Urethra , no 
dexarán de guardar cada uno su dirección 
particular , de modo , que al salir de Ja U re­
thra , se separarán de nuevo , y  harán el 
caño de la orina mas , ó menos orquillado, 
según sea mayor , o menor el obstáculo.

5. Quanta m ayor resistencia halle la ori­
na , chocará con mas fuerza contra el obs­
táculo , y  padecerá m ayor commocion esta

par-
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parte de la Urethra. Si sucediese , pues , que 
esta parte se hallase imflamada , y  ulcerada , y  
que esté mas sensible por una de estas dos 
razones , el dolor que causará, será tanto 
mayor , quanto el camino de la orina sea 
mas estrecho , lo que producirá un ardor de 
orina frecuente , o continuo : por la misma 
razón la ejaculacion del semen no podrá 
hacerse sin dolor.

6. Si el ardor de la orina fuese m uy 
grande , ocasionará una fuerte contracción 
de la Urethra , según las leyes naturales de 
simpathía. Es verdad , que la voluntad ha­
rá cesar por un instante esta contracción, 
pero bolverá de nuevo luego que llegue la 
orina, como se explicó hablando de los simp- 
tomas de la Gonorrhea. L a  orina entonces 
no saldrá con un curso igual , y  uniforme, 
sino á saltos : lo mismo debe suceder en la 
ejaculacion del semen.

7 . Alterado el cuello de la vegiga , o 
principio de la Urethra por el phlogosis, 
que le causará la cercanía del lugar dañado, 
recibirá impresiones mas vivas de la orina en­
cendida que está en la vegiga , y  de aqui pro­
viene la dificultad de retenerla mucho tiempo, 
y  la frequente gana de orinar.

8. Unas veces estrecharán la U rethra, 
las carúnculas, el veni-montano, o las cicatrices 
du ras, y  callosas, ó la comprimirán las vesi-

cu-



Í 72 T R A T . DE LAS ENF ERME DAD ES  
culas seminales , o las próstatas skirrhosas, que 
están en estado de no poder dar humor algu­
no ; y  en estos casos no saldrá de la Urethra, 
sino la orina, o á lo mas , un poco de muco- 
sidad despegada del cuello de la vegiga. Otras 
veces estrecharán la Urethra , ulceras peque­
ñas , que fluyen , las carúnculas, o el veru-mon- 
tano ulcerados , ó la comprimirán las próstatas, 
b las vesiculas seminales , fistulosas , esponjo­
sas , y  supuradas; y  en estos casos , despues 
de la orina , se arrojará pus , o sanies , cuyo 
color , olor , consistencia , cantidad , y  quaíi- 
dad variarán de muchos m odos.

9. Todos los simptomas que acaban de 
referirse , deben aumentarse considerablemen­
te, si los diferentes obstáculos , que se encuen­
tran en la U rethra , o cerca de e lla , se infla­
man , se ponen tumorosos , y  detienen entera­
mente el curso de la orina,com o puede su­
ceder , quando se pone la sangre muy acre , o 
m uy ardiente, por el uso de las mugeres , el 
mal régimen , las vigilias, y  pasiones violen­
tas ; quando las orinas se ponen muy acres, 
y  saladas , por el uso del vino puro; quando 
las partes dañadas han padecido una fuerte 
compresión , por haver estado a caballo , o 
por haver usado de las mugeres ; finalmente, 
quando el pus se pone muy acre por la acri­
monia de la sangre , de quien depende.

10. E n estas circunstancias , mantenien­
do-



dose el mal con esta violencia , el perineo se 
pondrá ardiente, dolorido , é hinchado; se pa­
decerá retención de Orina , ó no obstante ía 
continua gana de orinar , no se echará quan« 
do mas , sino un poco de mucosidad , 6 pus, 
que vendrá de las partes inflamadas , ó supu­
radas ; en una palabra , se debe atender á to­
dos los simptomas comunes en la retención de 
orina.

1 1 .  Pero luego que el mal se mitigue, 
y se disminuyan los obstáculos de la orina,se 
aflojará la Urethra , y  se restablecerá poco á 
poco el curso de la orina. Saldrán también 
entonces con la orina algunas gotas de muco­
sidad, o pituita, si los obstáculos estuviesen so­
lamente inflam ados,y algunas gotas de pus, ó 
sanies , si estuviesen supurados , y  ulcerados.

12 . En quanto á las m ugeres, rara vez 
sucede que padezcan strangurria, aun despues 
de muchas Gonorrheas , o de Gonorrheas re­
beldes , porque teniendo el canal de Ja Ure­
thra mas corto , y  mas ancho que los hom­
bres, no puede estrecharse , ni comprimirse 
con tanta facilidad, y  particularmente, porque 
los receptáculos del humor seminal , que son 
el asiento de la G onorrhea, se hallan en Jas 
m ugeres, o distantes de la Urethra , como las 
glandulas de Cowper , y  las de la vagina o 
aunque estén cerca , no se abren en este 
c a n a l, y  consiguientemente no pueden comu-
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mearle con tanta facilidad sus enfermedades; 
por lo que mira á las próstatas, éstas, aunque 
están situadas al rededor de la Urethra en ias 
mugeres , tienen sus canales excretorios, lla­
mados lagunas , en la parte superior de la 
vu lva , y  no en la Urethra.

13 . He visto no obstante , algunas mu­
geres padecer este m a l, despues de una G o­
norrhea , porque las próstatas engruesadas , y  
callosas, estrechan con su compresión el canal 
de la Urethra. También v i una vez en una mu- 
ger , que haviendosele supurado , y  puesto fis­
tulosas las próstatas , se abrieron en senos la­
terales en este canal , donde derramaban 
continuamente un pus muy acre , y  de este 
modo causaban una frequente strangurria.

Diagnostico. Es fácil conocer esta enfer­
medad por la descripción que de ella aca­
ba de hacerse. También lo es el distinguir 
la causa antecedente , pues por la relación 
del enferm o, se averigua quántas Gonorrheas 
ha padecido , y  de qué especie han sido.

En quanto a las causas conjuntas , que 
anualm ente mantienen la enfermedad , esto 
es , en quanto á la naturaleza , y  qualidad 
de los obstáculos que ocupan la Urethra , son 
cosas tan obscuras , que no se puede tener 
de ellas mas que simples congeturas ; por 
lo que , quando despues de orinar sale un 
poco de materia purulenta , o saniosa, hay

mo*
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m otivo para creer que los obstáculos son de 
la naturaleza de aquellos , que se supuran , y  
por consiguiente , son , o carnosidades que 
se supuran , ó ulceras callosas en la U rethra, 
o  abscesos , y  fístulas en las próstatas, ó en 
las vesículas seminales callosas, esponjosas, 
supuradas , & c. A l contrario , quando des­
pues de orinar , no sale nada , o solamente 
sale un poco de mucosidad , puede inferirse, 
que los obstáculos no son de la naturaleza 
de los que se supuran , y  que son , o cica­
trices muy duras , o carnosidades callosas, 6 
el veru-montano endurecido , ó las próstatas 
slcirrhosas.

Si se arrojan muchás gotas de pus , y  
gotas bastante grandes , que las mas veces 
manchen la camisa , será señal de que esta 
cantidad de pus no viene de algunas ulceras 
ligeras , y  superficiales de la Urethra , ni 
de simples carnosidades , que no pueden dar 
tanto pus ; sino que vienen de las mismas 
próstatas , o de las vesículas seminales , ul*> 
ceradas,supuradas , y  fistulosas; lo que no 
admitirá duda , si la región del perineo, en 
que están situados estos receptáculos , se ha­
lla un poco tumorosa, ó á lo menos , si com­
primiéndola se siente un dolor sordo , y  pro­
fundo.

Finalmente , sondeando con destreza , se 
podrá alguna vez conocer , 6 á lo menos

sos-
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sospechar , la naturaleza , y  qualidad de los 
obstáculos que detienen el curso de la ori­
na , observando la qualidad del humor que 
se pega á la punta de la sonda 5 á lo me­
nos , por este medio se podrá juzgar con se­
guridad del numero , situación , volumen 
grueso , latitud , y  distancias respeftiyas de 
estos obstáculos , como también del grado de 
estrechura que causan en la Urethra ; lo que 
puede servir , tanto para el prognostico, co­
mo para la curación de la enfermedad.

Prognostico. L a  dificultad de orinar que 
subsigue á la Gonorrhea , es difícil de cu­
rar , y  peligrosa • difícil de curar, porque es 
difícil destruir, o disminuir los obstáculos que 
la producen: peligrosa , porque causa muchas 
veces la retención de orina con todos sus 
simptomas peligrosos.

E l peligro en la dificultad de orinar , es 
m ayor á proporcion de la dificultad , y  se' 
gun que la retención de la orina sobreviene 
mas á menudo. Comunmente , la dificultad 
de orinar es tanto mas difícil de curar, quan- 
to los obstáculos son mas considerables, y  en 
mayor numero , o que estrechan , y  com­
primen mas fuertemente la Urethra.

L a  que proviene de los obstáculos supu­
rados , y  ulcerados , es mas molesta , y  pe­
ligrosa , siendo iguales los demás simptomas, 
que la que proviene de los obstáculos callo­

sos,
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SOS , porque depende de dos enfermedades, 
en lugar de que ia otra no depende mas que 
de una sola.

Igualmente , la dificultad de orinar en 
la que las próstatas , ó vesiculas seminales 
están supuradas , o ulceradas , callosas , fis­
tulosas , o sldrrhosas , es mas peligrosa , y  
difícil de cu ra r, siendo iguales los demás 
simptomas , que aquella en que no hay mas 
que ligeras ulceras en la U rethra; porque en 
la primera , las partes dañadas son de m ayor 
volumen , y  además de esto , de tal na­
turaleza, que casi no se pueden curar sin una 
grande operación.

Finalmente , la retención que subsigue á 
la dificultad de orinar , será m uy peligrosa 
si dura mucho tiempo , porque rebosando la 
orina ácia Ja sangre , su irrupción en diver,, 
sos parages del cuerpo , la inflamación de la 
vegiga muy hinchada , la gangrena que se 
sigue á esta inflamación , & c. no pueden me­
nos de poner al enfermo en el ultimo peli­
gro , á no ser que la naturaleza , o el Arte, 
den pronta salida á la orina.

Curación. Como esta enfermedad tiene dos 
estados diferentes , pide también dos diferen­
tes curaciones ; una para la retención ac­
tual , y  otra para la dificultad habitual de 
orinar.

En el primer caso , que es el mas ur- 
Tom. Ilt , M  eren
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gente , es necesario usar de todo lo que dis­
minuyendo el movimiento , y  cantidad de la 
sangre , templando su calor , aflojando la 
parte , relaxando las fibras demasiado tensas, 
y  ayudando á la supuración , sea capaz de 
remediar la compresión inflamatoria de la 
U rethra , y  restablecer el curso de la orina.

Por esto , 1. Es necesario sangrar copio­
samente de un brazo de quatro en quatro 
horas , y  tantas veces , quantas lo permita la 
■violencia del mal , y  las fuerzas del enfer­
m o ; acerca de lo qual , prevengo á los 
M édicos , que sean prontos , y  diligentes en 
hacer estas sangrías en el principio , porque 
si no , no llegarán á tiempo , y  si omiten 
este remedio en los primeros dias de una 
enfermedad tan rápida , será despues inútil 
querer reparar con él su omision.

2. N o se dará mas alimento al enfermo 
que caldos , muy ligeros , y  muy pocos , pa­
ra que disminuyéndose por este medio la 
abundancia de la sangre , y  poniéndola mas 
fluida , se termine mas prontamente la infla­
mación de la Urethra.

3. Se fomentará continuamente el perineo 
con paños mojados en leche tibia , o en el 
cocimiento de m alvavisco , de branca ursina, 
o con una vegiga de puerco llena de estos 
mismos licores. También se preparará con 
estos mismos remedios una especie de me­

dio



dio baño,en el que sentado el enfermo, se baña­
rá las nalgas, el perineo, y  las partes pudendas.

4 . Se administrarán a menudo lavativas 
emolientes , suavizantes, y  frescas , para 
templar la inflamación de las próstatas , de 
las vesiculas seminales , y  de la Urethra; 
pero para precaver que no penetren en las 
venas laéteas , y  aumenten la cantidad de la 
orina , será preciso mezclar en ellas de tiem­
po en tiempo la casia , la que no solo aflo- 
xará eficazmente las partes , sino que tam­
bién con su qualidad purgante , facilitará 
suaves evacuaciones.

S‘ Aun no se ha convenido en si debe 
permitirse , 6 mandarse al enfermo , que beba 
abundantemente la tipsana fresca , y  dulci­
ficante ; unos defienden , que no , porque el 
beber con abundancia , aumentando la can­
tidad de la orina , debe también aumentar 
los simptomas de la ischuria. Otros son de 
contraria opinion , fundados en que el ar­
dor , la s a l , y  la acrimonia de la o rin a , no 
disolviéndose , suavizándose , y  templándose 
con la bebida , aumentarán el phlogosis de 
la vegiga , y  de la Urethra : mi diétamen 
acerca de esta dificultad e s , que sin dar en 
ninguno de los dos extremos , se observe un 
medio , y  que sin prohibir deJ todo absolu­
tamente la tipsana a los enfermos , se ten­
ga cuidado de no darles demasiada.

M  3 Dís-
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6. Disputase también sobre el uso del 

baño , unos le recomiendan como proprio 
para calmar el ardor , y  disminuir la ten­
sión de la parte ; otros al contrario , le tie­
nen por dañoso , porque espesando la san­
gre  , y  rechazandola acia el interior , debe 
causar mas abundante secreción de orina ; por 
lo que á mí toca , sin meterme en disputas, 
me parece que se debe evitar el baño por 
sola la razón de que el medio baño , cuyo 
uso yo aconsejo , tiene Jas mismas utilidades 
que eJ baño , sin que haya que temer incon­
veniente alguno.

7. Si algunas gotas de mucosidad , de 
sanies , o de pus , caen de la U rethra, 
y  dan á conocer que las partes interiores 
que están dañadas , caminan á la supuración, 
será necesario ayudar con quanto se pueda 
este esfuerzo de la naturaleza , que no de- 
xará de aflojar el conduflo de la o rin a; pa­
ra esto se aplicarán sobre el perineo , cata­
plasmas emolientes , y  madurativas , con las 
pulpas de cebollas, de azucena , ojas de malva, 
malvavisco,branca ursina,acedera,&c. añadien­
do el aceyte de azucenas,y la levadura , o con 
caracoles sacados de sus conchas , y  ma­
chacados , o con la pulpa de casia recien ex­
traída. Estas cataplasmas deben renovarse 
de tiempo en tiempo , para que no se se­
quen 3 se endurezcan,  y  ofendan la parte.

Si
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8. Si con este methodo se mitiga la v io ­
lencia de la inflamación , si la Urethra em­
pieza á aflojarse , y  Ja orina corre gota a 
gota , es buena señal , porque entonces hay 
motivo para esperar , que continuando Jos mis* 
mos remedios , la inflamación que compri­
me la Urethra , ó las partes vecin as, ce­
sara enteramente por la supuración , o lo 
que seria mejor , por la resolución.

9. Pero si el mal se obstina; si Ja vegiga 
se mantiene dilatada con la orina , y  dema­
siado hinchada; si la orina, retrocediendo ácia 
la sangre , inunda el estom ago, y  causa vó­
mitos , es necesario recurir al instante á la 
sonda: esta operacion no debe emprenderse 
temeraria, y  precipitadamente , desde los pri­
meros acometimientos del mal , ni con la 
obstinación que suele acostumbrarse en seme­
jantes casos ; pues esta maniobra imprudente, 
en vez de facilitar camino á la orina , las 
mas veces , solo sirve de aumentar conside­
rablemente la inflamación , y  hacer que se 
supure , la que si se liuviera dexado á la 
naturaleza , acaso huviera terminado por re­
solución ; pero tampoco debe tardarse mucho 
en introducir la sonda , porque si ¡a vegiga 
se mantiene mucho tiempo dilatada , puede 
caer en una atonia difícil de curar , o acaso 
acometerla una gangrena mortal.

j o . L a  so n d a  n o  se in tr o d u c ir á  sin  c o -  

M  3 n o -
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nocimiento , y  con violencia , sino con sua­
vidad , y  destreza , caminando poco á poco; 
y  antes será bueno suavizar el canal de la 
Urethra , injertando aceyte de almendras dul­
ces , ó mucilago de simiente de lino , y  de 
zaragatona : aunque se vean salir algunas gotas 
de sangre , no se debe suspender la opera­
ción , á no ser que se ocasione un dolor 
m uy violento , porque en este caso , es ca­
si imposible sondear sin hacer algo de san­
gre. Si de este modo se llegase hasta la ve- 
g ig a  , y  empezase á salir la orina , se des- 
minuirán al instante todos los simptomas; 
pero es necesario dexar la sonda en la ve- 
g iga , hasta que con el auxilio de los reme­
dios , la resolución , o supuración haya ter­
minado la inflamación ; hasta que la vegiga 
buelva á adquirir su resorte ; en una pala­
bra , hasta que se orine con facilidad, y 
libertad,

i i .  Si fuese absolutamente imposible in­
troducir la sonda en la vegiga , y  no obs­
ta n te , hay grande peligro de gangrena , en­
tonces es preciso governarse de otro modo; 
para esto , introducida quanto se pueda en el 
conduéto de la orina una sonda canalada, 
como la que se usa en la Lithotom ia , se 
ta ra  en uno de los lados del perineo , si­
guiendo hasta la punta del canal de la sonda, 
una incisión paralela al raphe 5 como se prac­



tica en la operación de la talla. Despues se 
introducirá en la Urethra por entre la llaga, 
una sonda de muger , la que siendo derecha, 
y  mas corta qne la de los hombres , por es-* 
tas dos razones sera mas fácil de manejar a 
todas partes , y  entrará con mas facilidad en 
la Urethra , como lo ha enseñado la expe­
riencia. Si este medio sale bien , se dexara 
la sonda en la vegiga hasta que no haya in­
flamación en la Urethra , y  la vegiga haya 
buelto á adquirir su resorte ; despues de h a- 
verla sacado , se curara la llaga del modo 
regular.

12. Pero en caso de que este ultimo 
medio no salga bien , no hay otro recurso 
para libertar la vida del enfermo , que ha­
cer la puntura en el perineo con el troicar, 
el que se introduce en el perineo , siguien­
do quanto sea posible la dirección de la 
Urethra , y  dexando despues salir la orina 
por la canula. Es verdad , que en esta ope­
ración hay necesidad de apartarse de la U re­
thra , y  que es imposible penetrar hasta la 
vegiga , sin herir , y  cortar las túnicas de esta 
parte ; pero al fin , si en un peligro extre­
mo es mejor usar de un remedio dudoso, 
que dexar perecer al enfermo sin socorro, 
con mucha mas razón debe permitirse , á fal­
ta de otro remedio , usar de uno , que aun­
que cruel 3 á la verdad son de poco pe-

M  4 li-
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ligro sus consecuencias , pues las llagas que 
con él pueden hacerse á !a vegiga , son fat­
a le s  de curar. En lo demás , asi en este ca­
so , como en los antecedentes , es necesa­
rio dexar la sonda en la vegiga , hasta que 
salga libremente la orina , y la vegiga haya 
adquirido perfectamente su resorte; despues 
de lo qual , se debe limpiar , encarnar, y  
consolidar la llaga , según las reglas del 
A rte.

13 . Finalmente , de qualquier manera 
que se termine la retención de la Orina, 
será necesario , luego que la orina salga con 
libertad , y  que hayan cesado la calentura, 
y  la inflamación , b que se hayan disminui­
do considerablemente , purgar de tiempo en 
tiempo al enfermo , con onza y  media de 
casia , desatada en suero ; este es un reme­
dio , que sin causar irritación , basta para 
llevarse consigo suavemente las partes acres, 
y  salinas , que la orina detenida puede ha- 
ver comunicado a, la sangre , y  al esto** 
mago.

Despues de haver hablado de la cura­
ción , de la ischuria aftual , se trata ahora 
de explicar el modo de curar la strangur­
ria habitual , que siendo la primera causa 
de la enfermedad , podria fácilmente , si ss 
despreciase , renovar la ischuria. Los reme-* 
dios de esta enfermedad , son en general , to­



dos los que pueden con seguridad , y  eficacia, 
quitar , consumir , hacer supurar , destruir, 
com prim ir, aplanar , b rebatir lo s  diferentes 
obstáculos que se encuentran en la Urethra , y  

que se oponen al paso de la orina : para con­
seguir el quitar todos estos obstáculos , se ha 
usado hasta ahora de quatro distintos metho-

dos. . ,
I, L os antiguos, que no conocían mas obs­

táculos en el condufto de la orina , que las ca­
rúnculas , las callosidades, y  las verrugas, tra­
bajaban únicamente en consumirlas con los cor­
rosivos, (a) los que introducían con el auxilio 

N / de
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(a ) E ste  mcthodo de emplear los corrosivos -para, 
extirpar las carúnculas de la Urethra, fu e  inventada 

ti puesto en práctica la primera vez por Alderet, Ca~ 
thedratico de Medicina en Salamanca , y M aestro cié 
Amato Lusitano , que confiesa haverle aprendido de 
é l , en su Centur. 4. Curat. 19, JPicese  ̂ que -cierta 
Philippo, Portugués, ‘Empírico, le aprendió despues da 
Amato, quando en calidad de criado, le ayudaba a c«- 
rar d un Soldado que estaba muy enfermo de carúncu­
las en la Urethra. Lo cierto es , que este ta l Philippo 
adquirió mucha reputación con esta práctica , según 
dice Andrés Laguna en su methodo de extirpar l̂ s 
carnosidades de la Urethra > pag- 6.̂  y que en Rom a  
curó muchos e.ifermos , y entreoíros a Peinando de 
Cardona, Almirante de Ñapóles , y a Luis Carvajal} 

finalmente, Andrés Laguna , en su libro impreso en el 
año de 1 5 5 1. publicó este methodo , que dice haV(írsele 
poco tiempo antes comunicado este Philippo ■> quien

creía
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de las candelillas; y despues, en consolidar con 
Jos cicatrizantes las ulceras pequeñas que que­
daban en la raíz de estas excrescencias. Tam ­
bién se ven en los libros délos M édicos, y  C i­
rujanos muchas machinas inventadas para es- 
íe  fin , y  gran numero de recetas de ungüentos 
corrosivos , o desecantes. Acerca de esto se 
puede consultar entre otros Autores á Andrés 
Laguna , («) á Amato Lusitano, (b) á Daniel 
Sennei to ,  (V) y  Ambrosio Pereo , (ct) porque yo 
¡no quiero entretenerme en explicar por menor 
un methodo , que ha havido precisión de aban­
donar , ya ha mucho tiempo , por muchas ra­
zones»

i .  Porque no sirve mas que para las carún­
culas , y verrugas que pueden ocupar e! canal 
de la Urethra , y de ningún modo para los de­
mas obstáculos que pueden estrecharla , y no 
obstante, todo el mundo conviene en que es­
tos oostaculos son los que producen las mas

_________ _____________ ve-
creia ser el inventor ; pero este methodo fu e practica 
do antiguamente , tanto -por este Empírico , Francés 
de nación , que florecía en Venecia por los años di 
i  y y y. como por Godofre Guiannati, otro Empírico 
italiano , de quien se dice haver curado las carnosida­
des de Carlos IX. Rey de Francia.

(a ) M eth. extirp. carunc. Urethra.
(J>) Centuria 4. Curat. 19.
CÓ 3- p a n . 8. sea . 1. cap. y .
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v e c e s , por no adelantar mas la proposición, la 
S trang'rria  que sigue  ̂ la Gonorrhea

Porque nunca carecen d p ¡5 ,  P 
los corrosivos que consumen »
deben al mismo tiem poinflam ar corrn »  , J  
ulcerar la parte sana de la u ret >
que los antiguos procuraron ocurrl rg_
conveniente , con muchos mstrument , Y 
m edios; pero sé también que todas sus pr

cauciones eran las mas veces inu“ 'e ’  P ¿ 
ellos mismos refieren muchos exempiares de 

personas , que con este met 10 , 
tado expuestas a inflamaciones del Pene 
abscesos en el Perineo , y  aun a la ga»gre

, Porque regularmente , lejos de alivi. ,
a n ^ n ta p o ’ r el contrario la * « £ " « !  “
porque las ulceras pequeñas , que exc 
corrosivos en la Urethra , estando mal limpias 
producen nuevas carúnculas, sea , > e 
regular, porque despues de “ « u n i o n is t a s  
ulceras dejan por sí mismas cicatrices duras 
y apretadas, que estrechan también el canal

de la orina. , ,
II. A  este m ethodo, que ha mucho tiempo

que está desacreditado , y  que solo J e  usan oy 
los charlatanes ignorantes , se siguió otro , cu­
ya  reputación no tiene tampoco mejores un 
damentos , aunque parece mucho mejor ve- 
conocíase primeramente con la sonda el lug ,
y  situación de los obstáculos de la Urethra , y  
v se
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se señalaba la parte del Perineo , que corres- 
dia á el ; introducíase despues en este ca­
nal , lo mas adentro que se podía , una sonda 
canalada , sobre la qual se hacia con un lítho- 
íomo , a u n  lado del Perineo , una incisión pa­
ralela al raphe , dirigiéndose ácia el ano , co­
mo se praética para la extracion de la piedra: 
hallándose entonces descubiertos todos los obs­
táculos , era fácil aplicar en ellos el remedio¡ 
esto es , destruir las callosidades, las caruncu- 
la s , y  las excrescencias con los corrosivos, y  
curar las ulceras sórdidas corrosivas , con los 
detersivos, y  mundificantes. Finalm ente, quan­
do parecia que todo estaba lim pio, y  cicatriza­
do , se curaba la incisión del Perineo, como se 
cura la de la lithotomia.

Este methodo parecia ser muy ingenioso, 
y  me acuerdo, que antiguamente era muy ala­
bado , pero ha mucho tiempo que manifestó la 
experiencia, quan mal fundados eran estos elo­
gios. A  lo menos es cierto , que la mayor par­
te de los enferm os, en quienes se hizo esta ope­
ración , despues de haver :sido atormentados 
por los v.irujanos, luego que se cerraba la lla­
ga , se hallaban aun peor que antes , porque el 
parage de la Urethra en ¡que se havian aplica­
do los corrosivos, detersivos, y  mundificantes, 
se havia también estrechado con Ja cicatriz 
que en él se havia formado, y  hacia el paso de 
la orina mucho mas difícil,

Ha-



III. H ase, pues , abandonado el uso de Jos 
corrosivos, y  todo genero de operacion , abra­
zando un methodo mas simple , y  mas fácil, 
que consiste en dilatar Ja U reth ra , y  aplanar 
los obstáculos, que en ella se hallan. Para es­
to se tiene una canula de plata derecha , y  
abierta por ambos extremos , la que puede in­
troducirse cómodamente en la Urethra , hasta 
el principio délos obstáculos. A l mismo tiem ­
po se preparan unas tientas de tela fina , que se 
empapan en cera derretida , o en unguento de 
V ig o ,c o n  quadruplicado m ercurio,y se arro­
llan en forma de cilindros pequeños,apretando- 
las fuertemente entre dos planchas calientes , y  
muy lisas. Estas tientas son duras , firmes , de 
diferente largo , y  grueso , y  se ata á cada una 
un hilo fuerte , y  largo. (V)

Tomase primeramente una tienta m uy del­
gada , y  muy corta , á la que se atará un hilo 
en su extremo ; introdúcese en la cavidad de 
la  canula , que debe estár introducida en el 
conduéto de la orina , y  se va empujando acia 
adentro con el estilete , hasta que haviendo

atra-

00 Geronymo Fabricio de Aqua pendente, pro­
puso en otro tiempo , en sus operaciones de Cirugía, 
cap. 67. un methodo , casi semejante , •y h mi parecer 
mucho mejor , pero decayó en poco tiempo , sin -poderse 
levantar, aun^u» ha poco qtie cpiiso lolver a tomar es­
timación.1

V é n e r e a s .  L ib .  III. C a p .  IV . *
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atravesado la canula , penetre poco á poco 
hasta el lugar de la U reth ra, que se halla es­
trechado : sacase despues la canula , y  se deja 
la tienta en este parage , hasta que el enfermo 
tenga necesidad de orinar : entonces es fácil sa­
car la tienta , tirando del hilo que está atado 
a ella , que debe estár colgando de la parte de 
afuera : Esta tienta, deteniendose en la Urethra 
algunas horas,se hincha considerablemente,em­
papándose del humor que riega este canal , y á 
proporcion que se hincha le va dilatando, lo que 
insensiblemente facilita la introducción de otra 
tienta mas gruesa , y  mas la rg a : ésta segunda 
da lugar á otra tercera mas gruesa , y  mas 
larga , y  asi van aumentándose , hasta que la 
Urethra esté suficientemente dilatada , para 
permitir á la orina salir con libertad , y  en ca­

ño lleno.
Muchas experiencias han manifestado que 

este methodo era muy ú t il , y  que no obstante 
la  lentitud con que obraba , mitigaba con sua­
vidad , eficacia , y  sin peligro las mas rebeldes 
Strangurrias. N o obstante , yo hallo en él dos 
defeétos.

x. L a  tienta que se introduce en la Ure­
thra , no siendo tan larga como el can al, no le 
dilata igualmente , sino que solo dilata el pa- 
rage que ocupa , mientras que las extremidades 
en que se term ina, se aprietan tanto mas fuer­
temente , quanto el medio esta mas dilatado,

co-
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como sucede en todos los canales capaces de 
extensión , quando no se dilatan mas que en un 
punto.

2. L a  maniobra de esta operacion es muy 
áncommoda ; el enfermo no puede executarla 
por sí solo fácilmente , y  necesita siempre del 
Cirujano : necesidad molesta en una curación 
larga , y  habitual , como es esta de que se tra­
ta ; por lo que se ha dejado también este m e- 
thodo, y  se sigue otro mas f á c i l , commodo , y  
eficáz, que es el siguiente.

IV . Preparanse diez , o doce varillas , o 
sondas de plomo , exactamente redondas , y  
pasadas por la ilera : Cada una debe tener nue­
ve , o diez pulgadas de largo , pero deben ser 
de diferentes gruesos ; la mas gruesa , lo será 
poco mas que una pluma de escribir , y  las 
demás irán en disminución, por grados. D is­
puesto el enfermo parala operacion, y havien- 
dole evacuado la V egiga  , se elige la mas del­
gada de estas sondas, se unta con aceyte de al­
mendras dulces , o con manteca , y  se intro­
duce en la U re th ra , metiéndola por entre los 
obstáculos lo mas adentro que se pueda, sin oca­
sionar mucho dolor. Si desde el primer dia en­
tra en la V egiga , es gran felicidad ; pero aun 
quando se detenga entre los obstáculos, como 
sucede por lo común , no hay que temer : E n  
este caso, es preciso dedicarse solamente á ha­
cerla entrar poco á poco en los dias siguientes,

has-
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liasta que por fin penetre en la V egiga. En 
esta situación debe quedar tres , ó quatro horas 
cada dia , esto es , mientras que el enfermo no 
tenga necesidad de orinar ; y  cada dia debe 
empezarse de nuevo la misma operacion , has­
ta que la sonda pueda entrar, y  salir libremen­
te , y  sin dolor» (a)

Entonces se toma otra sonda algo mas 
gruesa , la que se introduce suavemente en la 
V egiga , observando Jas mismas precauciones; 
empleanse asi todas Jas sondas , adelantando 
por grados , hasta que finalmente se li ga á la 
mas gruesa: quando ésta entra sin dificultad, 
puede juzgarse que la Urethra está bastante di­
latada; que los obstáculos están allanados, y  
abatidos; en una palabra , que -entonces está 
perfectamente libre el camino de la orina.

Pero aunque la orina salga en caño lleno, 
no se debe por eso tener seguridad de la cura­
ción ; porque si se dejan de introducir las son­
das á menudo , bu'elven prontamente los obs­
táculos , y  se estrecha de nuevo el canal de la 
__________________________________ Üre-

Un Medico de Ni/nes, A.noiúmo, que vivía por 
los años de i 560. f ie  el 'primero que yo sepa , usó pa~ 
ra la Strangurria, que sigue d la Gonorrhea , causa- 
da por el encogimiento de la Urethra , o como creían 
antiguamente , por las carúnculas del Pene , las son­
das de plomo, de diferentes gruesos , para reprimir 
sin erosion las carnosidades de la Urethra , 0 por Me•* 
jor decir , para dilatar el canal.
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Urethra , como lo manifiesta muchas Veces la 
experiencia : Por esta razón es necesario con­
tinuar por mucho tiempo la misma maniobra, 
teniendo introducida en la V egiga una sonda, 
al principio todos los dias , una ó dos horas; 
despues , dos b tres veces á la semana ; final­
mente ,  tres o quatro veces al m es; porque 
yo nunca ofrezco una curación radical de esta 
Strangurria, sino una cura paliativa.

E l methodo que acaba de explicarse , tie­
ne a lo menos la comodidad de que el enfermo 
puede usarle por sí mismo , sin ayuda de na­
die , del modo que se sigue : Se pondrá en su 
cama echado de espaldas, dobladas las pier­
nas , y  levantadas las rodillas: en este estado, 
cogerá el Pene con la mano izquierda , y  coa 
la derecha introducirá en la Urethra una sonda 
untada en aceyte de almendras dulces , ó en 
manteca. Es muy fácil llegar con la sonda has­
ta la raíz del Pene, pero en estando alli, es ne­
cesario comprimir de tiempo en tiempo coa 
suavidad el Perineo , para doblar la sonda, v  
hacerla que se proporcione á la corbadura del 
canal: continúase introduciéndola de este modo 
poco á poco , hasta llegar á la Vegiga. Con 
esta m aniobra, la sonda sigue fácilmente el ca­
mino obliquo de! conduéto de la orina , y  quan­
do se saque,se verá como representa todos los 
contornos, por la configuración que ha tomado.

N o obstante, pudiendo temerse que la im* 
Tom, III, N  pru-
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prudencia , la ignorancia , ó la precipitación,, 
ocasionen algún accidente ,  es necesario , quan­
do se quiere usar de este methodo, observar las 
precauciones siguientes»

i .  Si hay señales ciertas, o á lo menos con­
jeturas fuertes de que el enfermo está inficiona' 
do de algún virus Venereo 5 es necesario ante 
todas cosas usar de los remedios específicos,, 
de que hablaremos despues!.

a .  Debe escogerse para la curación de la 
Strangurria ,  si se pudiese ,  una estación có­
moda , como la Primavera , y  el O toño; por­
que entonces el tegido de las partes está mas 
b lan d o , y  no sobreviene con tanta facilidad 
calentura.

3. Debe corregirse antes la. acrimonia de 
la sangre , con la sangría , la purga , los cal­
dos , o apócemas frescas , el suero , las aguas 
acidulas , los baños , & c.

4. Mientras dura la curación , debe el en­
fermo abstenerse del vino , de las mugeres , y  
de los exercicics violentos: su régimen será 
moderado , que humedezca , y  refresque : su 
bebida será una infusión de simiente de lin o, y  
flores de malvas : cuidará de ablandar el Pe­
rineo con fom entos, o  medios baños.

5. Deben registrarse con cuidado las son­
das de plomo , y  arrojar las que tengan la 
menor rotura ; porque si llegaran á romperse 
en la U reth ra, puede ser que fuese necesario

lia-
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hacer una incisión en el Perineo , para sacar 
los pedazos.

6. Es preciso introducir las sondas cotí len­
titud , y  suavidad, sin acelerarse , porque si se 
violentan los obstáculos , y  se trata con aspe­
reza el canal de la Orina, sucede que sobrevie­
ne al enfermo ímmediatamente un frió , al 
que sigue una violenta calentura diaria,

7. Quando sucede este accidente , se debe 
sangrar al instante , en el ardor de la calentu­
ra , porque este es el único medio de evitar la 
inflamación de la U reth ra , y  de las partes ve­
cinas,

8. Si hay disuria, o dolor violentó, se ha- 
frán de tiempo en tiempo injecciones anodinas’ 
en la U reth ra, con el cocimiento de raíces de 
m alvavisco t o de nenúfar, en el que se habrá 
puesto en infusión la simiente de lino , o se 
usará de la leche de bacas tibia , mezclada con 
el cocimiento de cebada , o de las emulsiones 
preparadas con las quatro simientes frias , y  la  
simiente de adormideras blancas , o veleño , b 
se usarán las injecciones siguientes , que son 
muy eficaces.

De simiente de Lechuga.
De Adormideras blancas.
D s Lino , y  de Veleño blanco, de cada costa 

dos dragtnas.
Saqúese el mupilago en las aguas de Solano, 

de Llantén , y  de Rosas , de cada una dos onzas;
N  2 ana-
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añadase de trochiscos blancos de Rasis , una drag« 
tna; mezclese todo, y úsese de ello para las hijee* 
dones.

O  esta.

í$?. D e zumos depurados , de Berdolaga , Sola­
no , y Siempreviva,  de cada uno dos on- 
zas.

D e claras de huevo tres.
Batase todo junto , por mucho tiempo , en un 

mortero de plomo , con mano de lo mismo,  y úsese 
de ello para la injeccion.

9 . Si se forman , ó estuviesen ya formadas 
ulceras , que arrojan pus , o sanies, será pre­
ciso limpiarlas , y  cicatrizarlas : se limpiarán 
¡njeétando un simple cocimiento de cebada con 
m iel de Narbona ; y  si esto no bastase , se usa­
rá el cocimiento siguiente.
5?. D e cebada entera , tres puñaditos.

D e raíz de Aristolochia redonda , una onza. 
T)e hojas de Llantén , un puñado.

Pongase d cocer todo en una suficiente canti­
dad de agua , y despues de haver colado el coci­
miento , se añadirán dos onzas de miel rosada, 
para hacer injecciones.

Se cicatrizan muy eficazmente , añadiendo 
a  cada dos onzas del cocimiento antecedente, 
una dragma de Ja amalgama siguiente p y ha­
ciendo injecciones levemente tibias.

De plomo dos onzas,
Vp



Derrítase , y  luego que esté derretido, ss 
añadirán dos onzas de mercurio ; hagase una 
amalgama , la que se reducirá á polvos muy su­
tiles , que se gmrdarcím para el uso.

10. Se concluirá la curación con el uso de 
la leche de burra, o de bacas, o tomando aguas 
minerales en la estación conveniente ; y  si aún 
fluyese algún poco de mucosidsd , ó de sanies, 
se usará de las injecciones desecantes , y  astrin­
gentes , como las que se han propuesto arriba 
para el flujo de semen , ó a lo menos se usa­
rán las siguientes.

R'. De la segunda agua de C al, una libra.
D e Litargirio de plata , y  de Alvayalde 

hecho polvos muy sutiles , de cada uno 
una dragma.

D e Alcamphor hecho polvos , un escru 
pulo.

Mezclese todo , y  haganse injecciones tibias3 
c.on media onza 5 ó con seis dragmas,

VENEREAS. L l B . n i .  CA¥. I V .  1 9 7
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C A P I T U L O  V,

B E  L O S  B U B O N E S

D E F I N I C I O N  , D E S C R I P C I O N ,

L o s  bubones Venereos,b incordios,son unas

(V) No será fuera del caso advertir, que Para- 
celso , en su Tratado de Apostemas , ?ap. 14. y en la 
quarta parte de su grande Cirugía , lib. 3. cap. 6. 
lib. y, cap, 9. y lib, 9, cap, 6. llama Camíuca al 
Bubón Venéreo t particularmente quando está ulce­
rado, Acerca de lo qual , puede consultarse á Rock 
el 3 aUl\f, que compilo un pequeño Diccionario de 
los términos de que usó Paracelso , él que se halla im.- 
preso al fin de sus obras, 151 saber ahora si este ter­
mino Camitica, es sacado del Idioma Alemán , ó 
Suizo , ó si le inventó Paracelso , que como es bien 
sabido , tuvo el atrevimiento de forjar otras mil pa­
labras semejantes , tan barbaras como ésta, lo dejo 
el examen de los que saben el Idioma Alemán , ó el 
de los Suizps, y aprecian la.<j necedades de Paracelso.

Venereos, ó incordios. (a)

I

y diferencias,

tu-



tum orís de las glandulas conglobadas , o lim - 
phaticas de las in g les, dolorosos, duros , reni­
tentes, que con dificultad se supuran, y los pro* 
duce m ediata, o immediatamente ,  un comer­

cio impuro. ,
Un hombre , o una muger , que están ex­

puestos á este mal ,  por una causa immediata, 
y  de resultas de un comercio impuro , sienten 
algunos días despues del a ñ o  ., un ligero dolor, 
al tiempo de andar,en lafi glandulas,de la una, 
o de las dos ingles. Estas glandulas se advier­
ten hinchadas al ta flo  : su volumen se aumenta 
mas, o menos prontamente, y  se ponen duras, 
tensas, renitentes, y doloridas : N o obstante , la 
piel que las cubre conserva su color natural, 
pero se anda con mas trabajo. Finalmente, 
se manifiesta el incordio , el que es m as, o me« 
nos elevado •, de una figura redonda ,  oblonga, 
o cilindrica ; unas veces grueso como un hue>. 
■vo de p alom a, o  de gallina , y  otras , como el 

puño.
Distinguense tres especies de incordios : r. 

Según la causa que los produce ; los unos pro­
vienen , única é immediatamente de un co­
mercio impuro , y  entonces es una enfermedad 

,<esencial : otros sobrevienen a  una Gonorrhea 
Virulenta suprimida , o que fluye poco , o á 
las ulceras del Pene , y  entonces es una enfer­
medad simptomatica: otros vienen por si mis­
mos , sin que mucho tiempo aotes haya h av i- 

N  4  do
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do comercio alguno malo , y  entonces es un 
signo patbognomonico de un mal Venereo oculto.

2. Según su qualidad ; en unos hay mu­
cho ardor , pulsación , y  renitencia , y.se lla­
man phlegmonosos: en otros, el do lor, el ar­
dor , la pulsación , y  la renitencia son media­
nos ; aun el tumor tiene tan poca dureza , que 
conserva lá impresión , que en él se hace con 
el dedo comprimiéndole, y  se llaman edemato­
sos : otros no tienen dolor , ardor , ni pulsa­
ción , aunque son muy renitentes, y  se lla­
man skwrhosos.

3. Según el modo de terminarse , unos se 
resuelven , y  desaparecen poco a poco por sí 
mismos j b por la eficacia de los remedios: 
otros se supuran^ y  despues se cicatrizan , lue­
go que se ha evacuado el pus, abriendo el abs­
ceso , ya sea con el cauterio, ya con una inci­
sión : o tro s, finalmente , resisten á los madu­
rativos , y  em olientes, y  permanecen duros, 
y  renitentes.

§. ir.

C A U S A S .

I _ / A S  glandulas de las ingles no pueden h in ­
charse despues de un comercio impuro , endu­
recerse, y  formar incordios, á no ser que la 
lin ch a  j que va de las partes vecinas á estas

GJan-
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glándulas , como a un receptáculo común , y  
que para pasar adelante , esta obligada a atra­
vesar sus celdillas, se detenga , permanezca, 
y  acumule en ellas. Para esto es necesario 
que esta limpha sea mas crasa , gruesa , y  vis­
cosa de lo regular. Producense , pues, los in­
cordios , por la espesura , congestión, y  deten­
ción de la limpha en las glandulas inguinales, 
despues de un comercio impuro.

Pero como este comercio no h^ce mas mu­
danza en el cuerpo , que introducir en el el 
virus Venereo, se sigue que a este virus, intro­
ducido en el cuerpo, mezclado con la limpha de 
las glandulas inguinales, es á quien se debe atri­
buir únicamente la espesura de esta limpha : y  
este es un efeéto, que hay tanta mas razón para 
atribuirle al virus Venereo , quanto se sabe que 
este virus es de una naturaleza salino-acida, y  
asi muy proprio para espesar , y  coagular los 
humores sulphureos , como la limpha.

El virus , luego que ha penetrado en el 
cuerpo, puede mezclarse con la limpha de las 
glandulas inguinales, por dos caminos diferen­
tes , el uno mas largo , y  d ifícil, que es el de 
la circulación de la sangre , el otro mas corto, 
y  fá c il , por medio de los vasos limphaticos, 
que van á parar á las glandulas. E l primer ca­
mino parece poco probable, porque si se ad­
mite , no se podrá explicar por qué todas Jas 
glandulas del cuerpo, a las que igualmente vie­

ne



202 T r a t . d e  l a s  e n f e r m e d a d e s

c e  la limpha de la sangre , no se obstruyen del 
mismo modo que las glandulas inguinales , lo 
que es manifiestamente contrario á  la expe­
riencia.

C om o se han distinguido tres especies de 
incordios, unos que se siguen pronta ,  é imme­
diatamente de un comercio impuro : otros que 
sobrevienen de una Gonorrhea suprimida , b 
que no fluye bastante, o de las ulceras r otros, 
finalm ente, que son producidos por un mal V e­
nere» oculto ,  sin que haya causa alguna ma­
nifiesta , es necesario explicar un pcco mas cir­
cunstanciadamente las diferencias que resultan, 
respeño de la comunicación del virus.

i .  E l semen del hom bre,  en el aéto , rie­
ga las partes interiores de la m uger ,  a saber, 
la V ulva, los labios grandes, y  la Vagina. Y  asi, 
si este semen esta corrompido , el virus debe 
penetrar fácilmente en la sustancia de estas 
partes, mezclarse con la limpha que en ellas 
circula , seguir el mismo camino , é ir á parar 
por los mismos vasos á  las glandulas inguina­
les.

D el mismo m od o, las partes de los hombres, 
es á saber , la glande , el P en e, y  aun el Pubis, 
son regados en el aéto , con un humor seminal 
viscoso , que las mugeres arrojan entonces 
con abundancia , y  consiguientem ente, si este 
humor está inficionado de un v i r u s  Venereo,
este virus debe ¿mroducirse ea los poros de es­

tas
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tas partes, mezclarse con la lim pha, é ir con 
ella á las glandulas inguinales.

2. Quando la Gonorrhea se suprim e, o 
fluye poco , las Próstatas, las Vesículas semi­
nales , las Glandulas de Cowper , y  los Testí­
culos en los hom bres: las Próstatas, las G lan­
dulas de Cowper , y  las Glandulas Vaginales en 
Jas m ugeres, quedan llenas de un semen viru­
lento , por lo qué las partículas que se exalan, 
deben mezclarse con la limpha , que buelve de 
estos receptáculos, o de las partes vecin as,co ­
mo del Scroto, y  del Perineo en los hombres; 
del Perineo, y  de toda la V u lv a , en las muge- 
re s , ir con esta limpha á las glandulas ingui­
nales, y  causar en ellas muy presto incordios, 
a no ser que se dé pronta salida al semen de­
tenido,

3. L o  mismo sucede en las ulceras del Pene,
o de la V ulva ; la limpha que buelve de estas 
partes ulceradas, debe estar cargada de muchas 
gotas de un pus virulento , que llevará á las 
glandulas inguinales, y  estas gotas purulentas, 
espesando la limpha , y  obstruyendo las G lán­
dulas que la contienen , deben muchas veces 
peasionar los incordios.

4, Finalmente en un mal Venereo oculto, 
el semen de los Testículos , délas Próstatas, de 
Jas Vesículas seminales, y  de las Glandulas de 
C ow p er, en Jos hombres; y  el de las Próstatas, 
Glandulas de Cowper} y Glandulas Vaginales,

en
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en las mugeres , que está inficionado del virus 
Venereo , debe comunicar la infección á la 
limpha de estos receptáculos , y  de las partes 
vecinas , desde donde debe ser llevado á las 
glandulas' conglobadas de las ingles, exercer 
en ellas su acción, y  producir incordios en aque­
lla parte , supuesto que tenga bastante adi- 
vidad.

Pero de qualquiera causa que provengan 
los incordios ; sea de un comercio impuro ; sea 
de una Gonorrhea suprimida , o que fluya po­
c o ; sea de ulceras, o de un mal Venereo ocul­
to ; si la limpha se halla igualmente inficiona­
da en las dos Ingles , y  en ambas concurren 
iguales circunstancias , es muy regular que en­
tonces haya incordios en ambos lados ; y  al 
contrario, si huviese alguna desigualdad , no 
los habrá mas que en uno.

Pero esta desigualdad puede provenir de 
tres causas : j . Del vicio de la parte que co« 
munica el virus; asi sucede, que las Glandulas 
están mas inficionadas del virus de un lado , ó 
de o tro , según que las Próstatas , las Vesículas 
seminales, las Glandulas de C o w p er, y  losTes- 
titulos en los hombres ; y  en las mugeres las 
Próstatas , las Glandulas de Cowper , y  las 
Glandulas Vaginales de un lado, o de otro es­
tán mas llenas de semen virulento; porque en­
tonces la limpha , que buelve, y  vá á parar a 

las Glándulas del mismo I4QO3 es raas virulenta.
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2. Del vicio de la parte que recibe el v i­

rus ; asi sucede, que las Glandulas de un lado 
están mas dañadas , según que por su confor­
mación natural son mas apretadas , están mas 
llenas de rodeos , y  celdillas, en una palabra, 
son menos penetrables , y  por consiguiente se 
infartan con mas facilidad cíe una limpha es­
pesa.

3, D e algún caso puramente fortuito ; por 
lo que en iguales circunstancias , y  estando las 
Glandulas de ambos lados igualmente inficio­
nadas del virus, una simple compresión , o una 
contusion accidental, ocasiona la congestión de 
la lim pha, y  produce algunas ve ce s, en un la­
do antes que en otro , un incordio , lo que 
puede también suceder por la costumbre de 
acostarse de un lado mas que de otro , porque 
esta sola diferencia de situación hace que buel- 
v a  Ja limpha con mas dificultad ,  y  lentitud de 
la parte menos declive.

§. I I I .  

S I M P  T O M A S .

1. f  >A limpha espesada por el virus Vene- 
reo , debe detenerse en las Glandulas de la In­
gle , por el grande numero de celdillas , que 
retardan su curso, y  debe producir en esta par­
te un ligero tumor1.
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■2. A  proporcion que se hinchan estas 
Glandulas con la detención de la lim pha, de­
ben ponerse doloridas 4 por la dilatación que 
padecen : el grado de dolor que se sentirá en 
ellas , debe corresponder al grado , y  á la 
prontitud de la hinchazón.

3. No se podrá, andar sino con dolor , y  con­
siguientemente con trabajo ; porque los mus- 
culos flexores del m uslo, que deben contraher- 
se para andar , no pueden hacer este movi­
miento sin comprimir las Glandulas de la In­
gle , que están hinchadas, y  sin causar dolor.

4. L a  limpha que llega á estas Glandulas, 
y  se acumula en ellas debe obstruirlas , y  en­
gruesarlas m as, y  m as, hasta lo que pueda di­
latarlas; por lo que el incordio debe crecer, y  
endurecerse m as, y  mas cada dia ; y  según el 
diferente grueso , y  extensión de las Glandulas 
que ocupa,o el grado de fuerza con que la lim- 
pha llega á ellas, elevarse en punta ácia afuera, 
ó estenderse oblicuamente , según la situación de 
estas Glandulas.

j .  Como los vasos sanguíneos que atra­
viesan la sustancia de la Glandula hinchada, 
son comprimidos de repente , debe la sangre 
detenerse precisamente en ellos , hasta que 
poco á poco se abra nuevos caminos; y  de aquí 
proviene , á lo menos en el principio , el calor 
que se siente en el incordio.

6, Si sucede que el rápido progreso del
tu-
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tumor hecho por fluxión ,  detenga repentina­
mente el curso de Ja sangre • si Jas arterias ba­
ten con fijerza , y a  por Ja constitución natural 
del cuerpo, o por la calentura que haya sobre­
venido ,  si la sangre naturalmente c a l i e n t e 'y  
encendida se rarifica considerablemente : en 
estos casos pasará con fuerza la sangre a los 
vasos limphaticos laterales , lo que ocasionará 
una verdadera inflamación ,  y  el incordio estará 
entonces acompañado de calor , dolor , pulsa­
ción , y  renitencia.

7. N o obstante , como los vasos sanguí­
neos de la piel que cubre el incordio , están 
poco , o nada comprimidos, continuará la cir­
culación en aquella parte casi con la misma 
libertad que antes • por lo que la piel no se in­
flamará , ni mudará de co lo r, b  quando mu­
de , será muy poco.

8. Pero si el tumor crece lentamente- ; si 
la pulsación de las arterias es d é b il, y  lentaj 
si la sangre es naturalmente aquosa ,  y  suelta, 
no llegará con Ímpetu á Jos vasos de la G lán­
dula obstruida , sino con lentitud, y  se acumu­
lará en ellos en corta cantidad. En estos ca­
sos , como la sangre no se detendrá en los va­
sos vecinos , o quando se detenga ,  será en 
muy corta cantidad , no ocasionará mas que 
un ligero ca lo r , y  dolor , y  una pulsación me-; 
d ian a: también muchas veces dilatará sus va­
sos p o co á  p o c o , o se abrirá nuevos caminos,
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en que circular , dejando solamente en la sus» 
rancia del incordio, ó á lo menos cerca de él, 
una parte de la serosidad, o limpha de que 
está cargada ; por lo que el incordio será en­
tonces edematoso: esto es , que el calor , el do­
lor , la pulsación , y  la renitencia serán en él 
m edianos, cederá fácilmente á la compresión 
del dedo, y  conservará la señal por bastante 

tiempo.
9 . Finalmente, si la sangre espesa , y  muy 

seca , da una limpha de la misma qualidad , y 
si esta limpha no se junta sino con lentitud, y 
por congestión en las Glandulas de las Ingles, 
entonces el incordio será skirrhoso: esto es, que 
será duro , y  renitente; porque la limpha que 
le produce será naturalmente espesa , y  havrát 
tenido tiempo de endurecerse en la parte , y  
estará sin ca lo r , dolor , ni pulsación 5 porque 
la sangre no se detendrá al rededor , pues ha­
ciéndose lentamente la congestión , tendrán 
tiempo los vasos vecinos , que estarán compri­
midos , de dilatarse poco á poco , y  ganar asi 
lo que con la compresión han perdido.

10. E l incordiopblegmonoso, o inflamatorio 
se resuelve fácil , y  perfectamente ; porque 
por un lado , la sangre que contribuye á pro­
ducirle con su detención , buelve á entrar fá­
cilmente por sí misma en los vasos de la cir­
culación , y  por otro , la limpha que está de­
tenida en las Glandulas , conserva bastante

flu í-



V e n e r e a s . L i e . III . C a p . V .  209 
fluidez , para bolver á tomar su curso , ya por 
el calor de la parte, ya por las oscillaciones de 
las arterias, que en esta especie de tumor , son 
mayores.

1 1 .  A  lo menos , si este incordio no puede 
resolverse, no es dificultoso que se supure, pues 
por una parte, la sangre es capáz , por su cons­
titución natural , de un fermento de supura­
ción ; y  por otra , la limpha está m uy dispues­
ta á esta supuración , por el calor vivo que la 
agita , y  la pulsación violenta de las arterias 
que la divide.

12 . E l incordio edematoso se resuelve fá­
cilmente , porque la serosidad que inunda los 
vasos que rodean el tu m or, buelve á tomar fá­
cilmente los caminos ordinarios de la circula­
ción ; pero esta resolución es im perfefla , por­
que la limpha mas espesa que obstruye la g lán ­
dula , no puede disolverse por falta de calor, 
ni dividirse , y  ser impelida á sus vasos por una 
suficiente oscillacion de las arterias; por lo que 
muchas veces queda en este incordio una dure­
za difícil de resolver.

13. Por las mismas razones es difícil de 
supurar este incordio , porque la limpha espe­
sada , y falta de partes salinas, y  aáíivas se 
halla por su naturaleza , poco dispuesta á la 
supuración , además de que no hay allí bastan­
te ca lo r, ni una oscillacion de las arterias, su­
ficiente para excitarle.

TQm.UI. O  F i-
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14. Finalm ente, el incordio skirrboso no 
puede resolverse , ni supurarse , sino muy difí­
cilmente , y  por lo común se endurece mas , y  
mas cada dia , lo que proviene , tanto de la 
grosura , espesura , y  viscosidad de la limpha 
detenida en las celdillas de las glandulas, co­
mo de la falta de ca lo r, y  pulsación de las ar­
terias.

§. I V .

D IAGNOSTICO , Y  PROGNOSTICO.

Diagnostico. T  O S bubones Venereos se pa-
1 j recen á los bubones simples, 

pestilenciales , scorb,uticos , y escrophulosos ,en  
su situación, y  figura ; pero es fácil distinguir 
los de esta especie de bubones , por los signos 
particulares: 1. En los bubones simples, y  en los 
pestilenciales,la piel está encendida, é inflama­
da , lo que no sucede en los bubones Venereos:
2 .Los bubones scorbuticos, o escrophulosos, es­
tán acompañados de señales manifiestas, de es- 
crophulas, o scorbuto : 3. Los bubones Vene- 
reos se distinguen, aun mas seguramente de los 
dem ás, por la confesion de los enfermos, que 
se acusan de un comercio impuro , ó sospe­
choso; que tienen una G onorrhea, o ulceras; 
o dan pruebas evidentes de un virus Venereo 
oculto en la sangre.

Aun-
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Aunque los bubones Venereos tengan me-1 

nos semejanza con el Bubonocele, ó hernia in­
guinal, con todo eso, algunas veces sueleo con­
fundirse , no á la verd ad , con la hernia que 
se forma del redaño, y  por esto se llama Epi« 
plocele, o del redaño , cuyo tumor es mas blan­
d o , sino con la que se produce por el Intesti­
no , que se llama Enterocele, la que siendo ma1-. 
dura , se asemeja mas al incordio; pero tampo­
co es con el Enterocele , en que el Intestino se 
resvala por los anillos de los musculos epigras- 
ticos , porque el parage donde cae el Intestino, 
y  se forma el tumor , dista mucho de las glan­
dulas de la ingle, y  por consiguiente del asiento 
de los incordios , sino con el Enterocele , en 
que el Intestino cae en la ingle , siguiendo 
el camino de los vasos crurales, que pasan por 
bajo de la arcada de los musculos del abdomen, 
porque este Enterocele ocupa poco mas , o me­
nos , los mismos parages que las glandulas in­
guinales , y  los incordios que en ellas se for­
man.

Pero de qualquiera especie que sea la her­
nia , es fácil distinguirla del incordio , por las 
señales siguientes.

r. L a  superficie del Enterocele está lisa , la 
figura es casi redonda , y  aunque el volumen 
sea considerable , la vase es muy delgada , cor­
responde á la abertura por donde sale el Intes­
tino , y  sirve al tumor como de pezón ■ pero la
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superficie del incordio es desigual, su figura las 
mas veces oblonga , y  su base ancha.

2. E i tumor del enterocele cede fácilmen­
te á la compresión , pero buelve á levantarse 
luego que se quita el dedo. Todo lo contrario 
sucede en el incordio, porque el que es phleg- 
monoso, o skirrhoso, resiste a la  compresión, y 
el que es edematoso , o está supurado, conser­
va  la señal del dedo , cuya impresión recibe.

3. En tocando al enterocele , que se com­
prime fácilmente , y  se buelve á levantar con 
prontitud , se conoce que todo el tumor con­
tiene ventosidades so las, o mezcladas con al­
guna materia liquida. A l contrario , en el in­
cordio no hay ventosidades 5 y  si alguna fluc­
tuación obscura descubre alguna-materia liqui­
da , es en corta cantidad , situada profunda­
mente y  no ocupa mas que el medio del tu­
mor , como sucede en el incordio que se su­
pura.

4 . E l enterocele produce molestos simpto- 
mas , como son la calentura , el dolor co lico ,la  
supresión de la cam ara, el vomito de materias 
fecales, la pasión iliaca , & c. y  el incordio na­
da de esto produce.

Además , rara vez sucede que un comer­
cio impuro , y  sospechoso , capáz de producir ' 
el incordio, se encuentre tan justamente con 
una caida , un golpe en el vientre , o un mo­
vimiento violento ; que puedan causar el ente-
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rócele , que despues de un maduro examen, 
pueda quedar duda , á cerca de la naturaleza, 
y  causa del tumor , que se observa en las in- 
gles.

Finalm ente, haviendo ya seguridad de que 
hay incordio , es fácil distinguir las diferencias 
por las señales que se pusieron en la explica­
ción de este tumor ; porque si el dolor , 
ardor , la pulsación , y  la renitencia son m uy 
grandes, es evidentemente un incordio phlegmo- 
noso. Si todos estos accidentes no son mas que 
medianos, y  el tumor es blando, y  comprimién­
dole conserva la señal del dedo , es un incor­
dio edematoso. Finalmente , si el ardor , el do­
lor , y  1a pulsación, son cortos , pero mucha la 
renitencia, será un incordio sfclrrhoso.

Las causas de los incordios se descubren 
por la relación de los enfermos , o por la no­
ticia de lo que ha precedido á la enfermedad, 
de lo que se infiere, si el virus se ha comuni- 
cado á las glandulas inguinales por un comer­
cio impuro , o por una Gonorrhea suprimida, 
o que no fluye bastante , o por las ulceras deí 
Pene , o por un mal Venereo oculto.

Prognostico. E l incordio no tiene peligro, 
con tal que se cure como se debe. No obstan­
te , es una enfermedad considerable, porque pi­
de siempre muchos cuidados , y  remedios , y  
muchas veces aun hay precisión de hacer inci­
siones.

O 3 Con
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Con todo eso , debe mirarse el incordio 
como peligroso , porque produce muchas ve­
ces el mal Venereo , si no se cuida de evacuar 
con una supuración larga, y  repetidos purgan­
tes, el virus que se ha introducido en el cuerpo, 
y  corregir con remedios específicos el que pue­
de havtr quedado en la sangre.

N o obstante, el incordio que proviene de 
un comercio impuro , de una Gonorrhea supri­
mida , ó que no fluye b ien , o de las ulceras 
del Pene , es menos peligroso que el que es 
producido por un mal Venereo oculto. El pri­
mero depende de un virus reciente, que no ha» 
"viendo aun inficionado la sangre , puede eva­
cuarse , o corregirse. E l segundo depende de 
un virus antiguo , que enteramente ha corrom' 
pido la masa de la sangre.

E l incordio phlegmonoso es mas fácil de 
curar que el edem atoso, y  mucho mas que el 
slcirrhoso. E l primero puede terminarse en po­
co tiem po, per resolución , o supuración. Los 
otros dos vienen , por lo común , á parar en 
un verdadero skirrho , que resiste á todos los 
remedios , y  muchas veces se pone carcino» 
matoso.
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A ra la curación del incordio , es necesario 
distingir tres diferentes casos: 1 .Quando el in­
cordio viene sin causa manifiesta: 2. Quando 
se junta con una Gonorrhea Virulenta , o con 
ulceras del Pene : 3. Quando viene solo , y  po­
co tiempo despues de un comercio impuro.

E n el primer caso , como el incordio indi­
ca un mal Venereo oculto , es necesario para 
curar radicalmente una , y  otra enfermedad, 
usar sin detención de las unturas mercuriales; 
pero si los negocios del enfermo no se lo per­
miten , ó tiene dificultad en resolverse, sera 
preciso usar de los remedios que se van á pro­
poner en los metbodos siguientes , advirtiendo 
al enfermo , como lo debe hacer un honrado 
Medico , que la tal cura no será rad ical, sino 
solo paliativa.

E n el segundo caso se usarán los mismos 
remedios . siguiendo los mismos methodos \ pe­
ro se añadirán los que convienen á la Gonor­
rhea , y  á las ulceras , para curar al mismo 
tiempo estas diferentes enfermedades.

E n  el tercer caso , que puede servir de re­
gla para los dem ás, porque es el mas simple, 
se debe únicamente cuidar de destruir , o eva- 

O  4- cuar
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cuar tan eficazmente el virus , que no quede 
nada en la sangre que pueda renovar la en­
fermedad , o causar el mal Venereo.

H ay dos diferentes methodos igualmente 
proprios , para satisfacer estas indicaciones. El 
primero consiste en resolver los incordios, 
usando de los mercuriales , y  purgantes , sin 
aplicar madurativos , ni hacerlos supurar. E l 
otro se dirige á procurar la supuración del in ­
cordio, juntando á la aplicación exterior de los 
m adurativos, el uso interior de los mercuria­
le s, para combatir el virus por todas partes.

E l primer methodo no pide operacion : es 
roas corto , sin dolor, é igualmente seguro, 
y  por eso muchos le dan la preferencia 5 pero 
tiene de molesto , que el enfermo no puede 
salir de casa mientras dura la curación , por-- 
que corriera mucho riesgo , exponiéndose al 
frió del ayre.

E l segundo es por lo común mas largo , y  
mas im portuno, y  al mismo tiempo doloroso, 
por la operacion que pide ; pero como las mas 
veces no impide al enfermo exercer sus ocu­
paciones ordinarias , tiene sus aficionados; y  
aun algunas veces , se ve el Medico obligado á 
seguirle contra su voluntad , quando ha co­
menzado ya la supuración. Y  asi, por no omi­
tir nada, referire los dos methodos , aunque en 
pecas palabras.

En el primero: 1 , Es necesario sangrar
des--
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desde el principio , para disminuir la obstruc­
ción de las glandulas , y  precaver la demasía- 
da inflamación. Si el incordio es phlegmonoso, 
se sacará mas sangre , si fuese edematoso, 
b skirrhoso , se sacará menos. Pero no deben 
seguirse las decisiones , ni el exemplo de los 
Médicos antiguos , que fundados en una preo­
cupación , desacreditada por la experiencia, te­
mían usar de la sangria en la curación del in­
cordio , porque pensaban que debía llamar el 
virus acia adentro , y  causar el mal Venereo.

2. Es menester purgar despues al enfer­
mo , ya para disponerle al uso de los demas 
rem edios, como para evaquar quanto antes 
una parte del virus. Si el incordio es infla­
matorio , se usará un purgante suave , y  pro- 
prio para templar el ardor ; como la pulpa 
de casia, el cocimiento de tamerindos , algu­
na sal purgante , con el M ercurio dulce , o 
Aquila-alba del modo siguiente.

De Mercurio dulce , quince granos.
D e Pulpa de Casia, recien extrahida una 

onza.
Hágase un bolo , y  tómese en ayunas. 

o este
De Tamarindos onza y  media.
D e Sal Vegetal una dragma.

Pongase d hervir en libra y  media de agua 
común. Divídase el cocimiento en dos dosis, que se 
tomarán, una , tres horas despues de otra gavien-

do
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do tomado antes un bolo compuesto de quince 
granos de Mercurio dulce , incorporado con la 
■conserva de Rosas.

Si el incordio es edematoso, o skirrhoso se 
cara un purgante mas fuerte , como la Jalapa 

dj aS ndio » con mayor dosis de Aauila-Alba 
añadiendo si se tuviese per conveniente, los 

ochiscos de Alhandal, como se sigue.
5? D e Mercurio dulce veinte granos.

D e Jalapa , y  diagridio, de cada cosa do­
ce granos.

Hágase un bolo con suficiente cantidad de Con­
serva de Rosas.

o este
D e Mercurio dulce veinte granos , ó un 

escrúpulo.
D e Diagridio diez granos.
D e Trochiscos de Alhandal, quatro granos.
ÍJe Accyte de Anis , tres gotas.

Mezclese todo con una suficiente cantidad de 
Conserva de Rosas , y  hágase un bolo.

3- Después se podrán dar los Mercuriales
que no son purgantes, y  por esta razón per­
manecen mas largo tiempo , mezclados con 
Ja sangre , y  combaten con mas eficacia el v i­
rus. listos son la panacea Mercurial el M er­
curio v io la d o , el ethiope m ineral, preparado 
sin uego , o con e l , o lo que es mejor el 
ethiope preparado con el Mercurio , y  el 

a samo eruviano, o de Canadá, machacados

jun-
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juntos. La dosis de estas preparaciones Mer­
curiales , es desde quince granos , hasta vein­
te, ó veinte y quatro, en la conserva de rosas, 
dos veces al d ia, por mañana , y  noche, o 
una vez al dia, ó solamente cada dos días, 
según que la operacion que hagan es mas, o 
menos pronta , continuando asi hasta que se 
hinchen las encias , se encienda la boca, y  
amague una salivación próxima.

4? Entonces para impedirla , se cuidara 

' de dar alguno de los purgantes que se han 
propuesto arriba , para precipitar por la ca­
reara una parte del virus , que busca salida 
por las glandulas salivales. Para mejor con­
seguirlo , se debe también suspender por al­
gunos dias el uso de ios Mercuriales, has­
ta que haya calmado la tormenta , y  repe­
tir muchas veces , si fuese necesario el pur­
gante , para precaver con mas seguridad a 

salivación.
y. Quando ya no haya nada que temer, 

se bolverá á los Mercuriales, y  luego que la 
salivación quiera manifestarse , se detendrá 
como antes , repitiendo los purgantes , y  de- 
xando absolutamente los Mercuriales , lo que 
se irá repitiendo alternativamente hasta la en­
tera, y  perfeña tesolucion del incordio. ^

6. Para acelerar esta resolución , podrán 
usarse utilmente los topicos emolientes, y re­
solutivos , como el emplasto de ranas , con

M er-
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M ercurio , o sin é l ; el emplasto de mucilagos^ 
el de esperma de ballena , o lo que es me­
jo r  , unas unturas suaves de unguento Mercu­
rial , desde un escrupulo , hasta media drag­
ma , sobre el incordio , o las Ingles cada dia, 
o de dos en dos dias , o de tres en tres , se­
gún la necesidad , y  según amenace m as, o 
menos la salivación. N o hay cosa mas eficaz 
para liquidar, y  resolver la limpha espesada, 
que está detenida en las glandulas de las 
ingles.

7 . D e áqui proviene también , que en lu­
gar de los Mercuriales tomados interiormen­
te , que incomodan , y  dañan el estomago , y  
Jas mas veces alteran la sangre , se usan hoy 
comunmente , las unturas M ercuriales que se 
hacen en las nalgas , y  las ingles , desde m e­
dia dragma de unguento hasta una , de dos en 
dos dias , o de tres en tres , según el grado 
del m a l, y  los efedlos del Mercurio. Pero en 
este caso , es necesario cesar en las unturas 
á  la primera señal de salivación , y  purgar al 
enfermo , para precipitar ácia abajo la mate­
ria que vá a la boca , como se dixo arriba. 
Calmada esta primera tormenta , será preciso 
bolver á las unturas, y  detener de nuevo la 
salivación , continuando la misma maniobra, 
hasta la perfeéla resolución del incordio.

8. N o hay m otivo para temer , proce­
diendo de este m od o, que el virus que que­

da



cía en los vasos limphaticos , y  que refluye á 
la sangre con la limpha , pueda causar el 
mal Venereo. Porque el virus , que enton­
ces buelve á mezclarse con la sangre , está 
mitigado, y corregido con la eficacia del M er­
curio , y  por consiguiente no tiene aétividad: 
además , que aun quando la tuviera , no po­
dría inficionar la sangre , porque le evacúan 
los purgantes, a proporcion que entra en ella.

9. Todo el tiempo que dure esta cura­
ción , estará el enfermo en su q uarto , bien 
abrigado , porque si no, puede tem erse, que el 
frió del ayre , deteniendo repentinamente la 
transpiración , y  la salivación con la pronta 
compresión de las glandulas cutaneas, y  sali­
vales , cause algún peligroso deposito en eí 
pecho , b en el celebro.

10. E l alimento del enferm o, será ligero, 
diluente , y  humeétante , como sopas , panete­
las , crémor de A r r o z , gelatinas , caldos , y  
quando mas huevos frescos , absteniendose de 
toda especie de carne, aun de la de mas fácil 
digestión , como los pollos , y  pollas , o 
a lo menos , no comiendo sino poquísimo. 
Es necesario que se abstenga con el mis­
mo cuidado del uso de las mugeres , del 
exercicio , del trabajo de cab eza, y  principal­
mente del vino , y  use de la tipsana, de la 
que beberá con abundancia , para que las go­
tas Mercuriales se mezclen mejor con la san­

gre,
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gre , y  desaten con mas facilidad la limpha 
m uy espesada.

Este es el primer methodo ; pero si el se* 
gundo acomodase mas al enfermo , ya por­
que sus negocios no le permiten estar encer­
rado , ya porque el incordio está proximo a 
supurarse quando se llama al Medico , el mo» 
do de governarse es como se sigue.

x. Se empezará por los remedios genera­
les , es á saber , la sangría , y  la purga, guar­
dando las precauciones aconsejadas arriba.

2. Despues se darán todo el tiempo que 
dure la curación los Mercuriales que no son 
purgantes. L a  dosis debe ser menor que en el 
methodo antecedente , pero suficiente para po­
der destruir el virus ; y  entre cada toma se 
debe dexar bastante intervalo de tiempo. Si su­
cediese que la salivación amenazase , se recur­
rirá & los purgantes, como se dixo arriba.

3. A l mismo tiempo es necesario aplicar 
sobre el tumor los topicos emolientes , y  su­
purantes , como las cataplasmas siguientes.

V>i. De Cebolla asada en rescoldo , dos onzas.
D e 'Jabón negro , y  Ungüento Diachilon 

gomado, de cada cosa onza y  media.
D e Basalicon una onza.

Machaquese todo junto en un Mortero de Mar­
mol para hacer una cataplasma.

o esta
ty. De raiz de Malvavisco f de Brionia, y  ce­

bo-
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bollas de Azucenas ,  de cada cosa una 
onza.

Haganse pedacitos , y  ponganse d cocer. Añá­
danse despues , de hojas de M alvas,y Branca ur­
sino , de cada cosa un puñado. Pongase á cocer 
todo junto , hasta que se reduzca d pulpa , la 
que se pasará por el tamiz, y  despues de haver- 
la pasado se añadirá ; de Levadura rancia , y  de 
Unguento Basalicon , de cada cosa media onza , 0 
una \ una Cebolla blanca asada en el rescoldo , y  
machacada en un Mortero ; de aceyte de Azuce­
nas lo que baste. Hágase una cataplasma , y  se 
aplicará sobre la parte , renovándola de tiempo 
en tiempo.

4. En lugar de cataplasmas , se podrán 
usar emplastos madurativos , que se pegan 
a la parte , y  por esto son mas comodos. 
L os mas usados son el diachilon simple , el 
diachilon gomado , esto es , con la goma 
armoniaco , la sagapeno , el galbano , y  el 
opoponaco , el diachilon disuelto con los acey- 
tes de galbano , y  de goma armoniaco ; el 
diachilon ? mezclado con igual parte de ja ­
bón negro ; la pez negra , mezclada con 
igual parte de pez de Borgoña.

5. N o obstante las señales evidentes del 
pus , no se debe acelerar la abertura del in­
cordio , sino esperar á que la supuración ha­
ya consumido la mayor parte , porque como

de
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de este modo se destruirán las callosidades, 
será la cura mas pronta , y  feliz. *

6. El incordio puede abrirse con el bis­
turí , o con el cauterio potencial; si sé usa 
del bisturí , y  el incordio es pequeño , no 
se debe hacer mas de una incisión , que sea 
profunda , y  siga ei doblez de la ingle ; pero 
en un incordio de mucho volumen , se ha­
rán dos incisiones en forma de cruz , y  se 
quitarán los ángulos con las tigeras ; si se usa­
se del caustico , se hará una escara profun­
da , aplicando sobre el tumor , por medio 
de un emplasto agugereado , una porcion de 
piedra de cauterizar ; si la primera escara no 
penetrase hasta el absceso , se bolverá á 
poner mas piedra caustica , o sé acabará de 
abrir con una incisión.

7. Es cierto , que el caustico es mucho 
mas conveniente que la incisión para abrir 
los incordios , no solo porque haciendo mu­
cha mayor abertura , facilita mas el que se 
pueda ver lo interior del tumor , y  aplicar 
los remedios , sino particularmente , porque 
corroyendo las callosidades , y  durezas de las 
glandulas , las consume , o las hace supurar; 
de lo que se sigue , que la ulcera se limpia, 
y  cicatriza mejor.

8. Evacuado el pus se llenará de hilas 
secas lo interior del tum or: por la mañana, 
despues de haver sacado las h ila s , se apli­

ca-
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cará un digestivo común , compuesto de tre­
mentina , yema de huevo , y ace}te de hipe­
ricon , si que , si la ulcera fuese sórdida , se 
podrá añadir ei unguento Egipciaco , \ aun 
la tintura de mirrha , y de aloes. Finalm en­
te , despues se curará la llaga con el balsa­
mo de Arceo.

9. Luego que la supuración haya dis­
minuido un poco el phlogosis , se registrará 
con cuidado la cavidad de la ulcera ; y si 
se descubriesen en ella senos , será preciso, 
si se puede , abrirlos con el hierro , o á lo 
menos , dilatarlos de modo , que no sea difí­
cil limpiarlos,, y  curarlos : si quedasen callo­
sidades , como sucede muchas veces , se con­
sumirán poco á poco , con lechinos cargados 
de polvos de piedra de cauterizar , o con el 
precipitado rojo , mezclado con el ungüento 
BasalicotJ.

10. Se ablandará la base del incordio, 
frotándola muchas veces con el unguento 
mercurial. Se u^ará el balsamo verde de Mets 
para afirmar mas las carnes , que llenan la 
ulcera , y las hilas tinas , y  secas, ó el alum ­
bre calcinado para desecarlas , y  reprimirlas 
si creciesen demasiado. Finalmente , luego que 
las glandulas^ estén blandas , y  deshinchadas, 
se consolidará la ulcera.

11 . E l enfermo no tiene necesidad de 
guardar un régimen tan exado  , como en

Tura. 111. p  I
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el methodo antecedente , á no ser que sobre­
venga calentura al tiempo de la supuración, 
y  le obligue á abstenerse por algunos dias 
de los alimentos sólidos. N o obstante , con­
viene que se abstenga, mientras dura la cura, 
del uso del vino , de las mugeres , de los 
exercicios violentos , de los alimentos sala­
dos , picantes , de diíicil digestión , y  de mal 
jugo ; y  también que no se exponga , sino 
rara vez , y  con mucha precaución , al ayre 
frió , particularmente , mientras use interior­
mente de las preparaciones mercuriales.

Los principios que acaban de establecer-* 
se , bastan para responder á las questiones 
siguientes.

i .  ¿Si salen bubones Venereos en otras 
partes mas que en las ingles?

L a  experiencia enseña , que algunas ve­
ces salen también debajo de las a x ila s , en 
el cuello , y  á los lados de la mandibula 
in ferio r, o á lo menos , que salen en estas par­
tes unos tumores parecidos á los bubones 
de las ingles , pues vienen del mismo modo, 
tienen los mismos simptomas , y  se curan 
con los mismos rem edios, acerca de lo qual, 
se puede consultar á Zacuto Lusitano, (a)

i  Qua~

( ,z )  D i  M edicor. Princlfier. Jlistor. lib, i .
quü.stion. 38. observ. 50.
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2. ¿QuaJes son las causas de los bubones 

que salen en estos parages ?
" Las mismas que las de los bubones de 
las ingles. Es á saber , 1. Un virus V ene- 
reo antiguo , que inficiona , y  espesa la 
limpha de tal modo , que la obliga á acu­
mularse en estas glandulas por el frió exte­
rior , un golpe , una contusión , ó una com- 
presión accidental. 1 .  Un virus reciente , que 
recibido en ciertas partes , va á estas glan­
dulas con la limpha que b u elve: por eso Jas 
amas de cria , inficionadas por los niños 
que crian , padecen muchas veces bubones 
en Jas glandulas conglobadas , que están si­
tuadas en Ja vase de los pechos , ó en las 
glandulas axilares ; poivjie la limpha que 
buelve desde los pezones , por donde empie­
za el mal , va al principio á las primeras 
de estas glandulas , y  despues á las otras. 
Por eso , un niño inficionado por el ama 
que le cria , ó dos amantes , que mutua­
mente se comunican el virus besándose , es­
tán expuestos á padecer bubones en ias g lan ­
dulas maxilares , b en las jugulares , donde 
va á parar la limpha que buelve de Jos la­
bios , de la lengua , de ias encias , y  de lo 
interior de la boca , que son todas las par­
tes que reciben las primeras impresiones del 
virus , mezclado con la leche , ó con la sa­
liva .

P 3 \ Qual
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3. £ Qual es el modo de curar estos bu­
bones Venereos ?

Deben curarse del mismo modo que los 
de las ingles , pues son de la misma natu­
raleza ; por lo que se procurará desde lue­
go resolverlos con las sangrías , los purgan­
tes , y  las unturas Mercuriales , y  si no se con­
siguiese , será preciso traerlos á supuración, 
abrirlos , limpiarlos , y  cicatrizarlos del m o­
do que se cüxo arriba.

4. ¿ Si hay algunas veces bubones Vene- 
reos en las glandulas limphaticas interio­
res ?

Y o nunca los he visto de esta especie, 
ni sé que nadie los haya observado ; pe­
ro sucede con frequencia á los que padecen 
el mal Venereo , tener tubérculos duros , y  
skirrhosoa en los pulmones , y  obstruciones 
de la misma naturaleza , en las glandulas del 
mesent.erio : es verdad , que estas especies de 
tumores , no se terminan como los bubones; 
pero es constante , que provienen de la mis­
ma causa.

5 .  ¿ D e  dónde puede v e n i r  esta diferen­
cia , pues en el mal Venereo , el virus que 
está mezclado con toda la sangre , y  por con­
siguiente con toda Ja limpha , parece que de- 
bia producir los mismos efeftos igualmente en 
todas Jas glandulas ?

Esio acaso p rovien e, de que como las
glan-
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glandulas limphaticas internas están encerra­
das en parages que siempre están calientes, 
conserva mejor la limpha su fluidez natural; 
de modo , que en ellas se espesa , y  detiene 
con menos frecuencia , y  si llega á espesar- 

, se , y  detenerse, será menos su espesura , se 
detendrá menos tiempo , y  se resolverá con 
mas facilidad que en las glandulas exter­
nas , que están expuestas al frió , á lo que se 
puede añadir , que las glandulas internas no 
están tan expuestas á golpe , contusion , ni 
compresión,lo que muchas veces ocasiona la de­
tención de la limpha en las glandulas externas.

6. 1 Si los Sodomitas pasivos , padecen 
alguna vez bubones Venereos ? Y  caso que 
los padezcan , ¿ en qué parte se hallan ?

E n quanto á la primera question , yo 
no he visto , ni creo que nadie haya visto en 
estas gentes , bubones que con seguridad se 
pueda decir , que provienen de su abomina­
ble comercio.

E n quanto á la segunda , si los Sodo­
mitas pasivos adquieren alguna vez bubones, 
por su detestable comercio , no puedo creer, 
que esto pueda ser en las glandulas in­
guinales , á donde no vá á parar la limpha 
que buelve de la extremidad del reffo , y  
de la vecindad del ano. Yo discurro , que es­
to debiera suceder antes en las glandulas 
limphaticas , que están situadas en el Abña- 

P 3 fnen}
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men , cerca de la bifurcación de la aorta des­
cendente , porque allí es donde se junta la 
limpha , que buelve de estas partes. E l  mo­
tivo , acaso , de que estos bubones nunca 
sobrevengan , o sobrevengan rara vez , es 
que el calor que las partes vecinas mantie­
nen en estas glandulas , impide como se ha di­
cho , la espesura , y  detención de la limpha: 
pero no tienen de qué alegrarse estos fofa* 
mes ; porque además de un gran numero 
de enfermedades muy peligrosas , que son 
resultas particulares de sus abominaciones, 
y  de las que se hablará adelante en el 
capitulo X. les son proprios, ciertos bubones, 
que aunque imperfeétos en realid ad ,so n  no-, 
obstante, peores que los de las in g les; en efec­
to , la limpha que buelve de la extremidad 
del re£ío , y  de la vecindad del ano , espe­
sándose por el virus de un semen inficiona- 
do , y  yendo a parar immediatamente á las 
pequeñas glandulas, que hay muchas al rede­
dor del ano, y están confundidas entre la  gor­
dura , las hincha , dilata , y  pone tumoro­
sas ; lo que produce una especie de bubón 
anular , que rodea el ano en forma de cir­
culo , con a rd o r ,  encendimiento , reniten­
cia , y  un gran d o lo r , particularmente quan­
do hay necesidad de obrar , y  que pide los 
mismos rem edios, y  el mismo methodo qu® 
los bubones Venereos de las ingles.

C A -
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C A P I T U L O  V I .

e n f e r m e d a d e s  q u e

resultan del bubón , 0 incordio mal 
curado.

§ .  I .

D E L  INCORDIO F I S T U L O S O .

D lfinicion. Si no se cuida del incordio quan­
do ya está abierto , los bordes que es­

tán mas limpios que el fondo , se contrallen, 
y  el bubón degenera en fístu la , esto e s , en 
una ulcera callosa , y  con senos , que es lo 
que constituye los dos esenciales caracteres de 
la fístula.

Diferencias. Esta fístula puede distinguir­
se en muchas especies.

r. Respeño de su abertura , que unas 
veces es mayor , y  permanece siempre sin cer­
rarse , y  otras mas pequeñas , y  se halla al­
gunas veces cubierta de una costra , o de una 
película.

2. Respedlo de sus senos , que son mas, 
o msnos anchos , en mayor , o m enor nu* 

P 4 tna-



2 3 T r a t .  b e  x a s  e n f e r m e d a d e s  
mero , mas , o meneos profundos , derechos, 
o torcidos, & c.

3. Respefto del humor que de ellos sale, 
que es mas , o menos abundante , purulen­
to , sanioso , o simplemente seroso.

4. Respecto de las callosidades que ocu­
pan los lados de los senos , y que varían 
en grosura , numero , y dureza.

Causas. El simple vicio de la san g re , y  
particularmente , el vicio que proviene de 
un virus Venereo , produce un pus acre , que 
puede muy bien hacer que un incordio abier- 
to , degenere en ulcera sórdida , maligna, 
y  difícil de cicatrizar , aunque nunca puede 
mudarle en fístula, a no ser qué el Cirujano, 
por ignorancia, haya cometido muchos errores.

1. Haciendo al incordio supurado una 
abertura demasiado pequeña , ya sea con el 
hierro , ya con el cauterio , porque como des­
pues de salir el pus , casi no se puede des­
cubrir el fondo de la ulcera , ni introducir 
los remedios necesarios , queda sordido lo in­
terior , al mismo tiempo que Jos bordes, que 
están mas descubiertos á los remedios , se lim­
pian , y  c ia ra n  , lo que produce una fístula.

2. Aun quando la abertura sea grande, 
dexando que se formen muy pronto la cica­
triz , antes de la perfeéta supuración de la 
glandula ulcerada , ó á lo menos , de la per­
dón inferior de esta glandula , que ocupa el

c e n -
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centro de la ulcera , y  antes que se separen 
diferentes túnicas, á que esta unida , y la 
sirven como de pedículo; porque se sabe por 
experiencia , que nunca se cura perfectamen­
te la ulcera , si el fondo no está bien lim­
pio ; y  no puede estarlo , hasta que la supu­
ración haya consumido enteramente la g lán­
dula , y  desprendido su túnica.

3. Si no se atiende á una corta porción 
de p us, que viene de una glandula vecina, 
o  del medio de las glandulas de alrededor, 
y  que penetra hasta el fondo de la ulcera. 
Este seno oculto , por pequeño que sea , si no 
se dilata prontamente con el b isturí, o el cau­
terio , impedirá Ja perfefta reunión , por mas 
disposición que haya en los bordes para cica­
trizarse ; de lo que se seguirá necesariamen­
te una fístula.

Por qualquiera de estas faltas que se c o ­
meta , sucederá , 1. Que no limpiándose 
con los remedios el fondo del incordio ul­
cerado , o conteniendo aun alguna parte de 
la glandula , ó de sus túnicas, o siendo rega­
do continuamente dej pus que fluye de otra 
parte , no podrá limpiarse , ni JJenarse de 
carnes buenas , ni caminar á Ja reunión , sino 
al contrario , la ulceración maligna que les 
corroe continuamente , producirá al fin una 
cavidad mas , ó menos grande.

2. Que los bordes de la ulcera , obrando
en
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en ellos con eficacia los remedios , sin estar 
expuestos á los mismos inconvenientes que el 
fondo , pueden limpiarse , y  criar carnes , se 
juntarán poco á poco , y  no dexarán mas 
que una pequeña abertura , que algunas ve­
ces estará cubierta de una costra , o de una 
película.

3. Que entre tanto , el pus detenido en 
la  cavidad de la ulcera , obrará sobre las par­
tes que le encierran , y  comprimiendo , b dila­
tando sus fibras, y  espesando la limpha que las 
baña, producirá brevemente en todas partes^ca» 
Ilosidades diferentes en numero, grueso, y du­
reza, á proporcion de su a ftiv id ad , de la ren- 
sion , y  grueso de las fibras , sobre que obre, 
y  la espesura natural de la limpha.

4. Que si el pus está mucho tiempo de­
tenido , y  es muy acre , abrirá conducios en 
diversas partes en m ayor , ó menor numero, 
y  mas , o menos anchos , á proporcion de su 
acrimonia , derechos , o torcidos, profundos, 
o cutáneos , según la diversa resistencia que 
opongan las partes á su aélividad.

•). Que el humor que fluirá de estas fís­
tulas , será de diferente naturaleza , limpha- 
tico , si proviene solamente de la erosion de 
los vasos limphaticos , que dexan salir la lim ­
pha : sanioso , si la sangre que sale de los 
vasos sanguineos por la erosion , se mezcla 
con la lim p h a : Purulento , si la sangre , y  la

lim -
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limpha , con la detención se mudan en pus:, 
en mucha , ó poca cantidad, según la canti­
dad de sangre , y  de limpha que se junte en 
la cavidad de la ulcera.

Diagnostico. L a  existencia , y  estado de 
esta fístula , se manifiestan claramente ; estos 
senos se reconocen con la sonda ; las callo­
sidades se perciben por el taéto ; las cau­
sas se distinguen averiguando de qué m o­
do se ha curado antes el incordio.

Prognostico. Esta enfermedad es conside* 
rabie , y nunca se debe despreciar , porque 
regularmente la produce , o  la fomenta e! 
mal Venereo , y  para curarla , se necesita 
siempre de una operacion , que hace la cu­
ra larga , molesta , y  difícil.

Esta fístula puede también ser peligrosa,
1. Quando tiene senos que penetran hasta 
los vasos crurales , o hasta sus mas conside­
rables ramos. 2. Quando tiene callosidades m uy 
dolorosas . y  casi carcinomatosas.

Curación. Si huviese pruebas evidentes, 6 
vehementes indicios , como los que se pro­
pondrán mas adelante , (a) de que la fístu­
la de que se tr a ta ,  está complicada con el 
mal Venereo , es necesario em pezar, usando 
de las unturas Mercuriales ,  según el metho­
do que se explicará en el libro I V .  cap. V II . 

f por-

(a) Lib. D r. £aj?. 4.
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porque no se puede destruir el efedo , sin des­
truir la causa que le produce. Despues , al 
fin de la salivación , quando la sangre esté 
y a  purificada , se podrá intentar la curación 
de la fístula, para curar á un tiempo las dos 
enfermedades.

A l contrario , si el incordio solo huvie- 
se degenerado en fístula por culpa del Ciru­
jano , sin que haya sospecha alguna de mal 
Venereo , entonces es preciso , si la estación 
lo permite , recurrir immediatamente á la cu­
ración del modo siguiente.

1. Se preparará al enfermo , no solo con 
los remedios generales , esto es , con las san­
grías , ó purgantes , m a s , o menos repeti­
dos , según sus fuerzas , y  tem peram ento, y  
según la naturaleza de la enfermedad , sino 
también con los caldos diluentes , y  frescos, 
hechos de pollo , o ternera , y  con las raí­
ces , y  hiervas convenientes ; con el suero 
acerado , Ja leche de Burra , o de Bacas, 
y  aun, si la estación lo permite , con los ba­
ños de agua tibia , o tomando aguas mine­
rales acidulas.

2. Despues , reconocidos el numero , la 
longitud , y  dirección de los senos , que se 
comunican con la fístula , se abrirán todos, 
unos despues de otros : si son cutáneos , y  
con poca callosidad , se podrá usar del bis­
turí , o de las tigeras , conduciendo estos

ins-



VENEREAS. LlB.  III. C aí>. VI.  237  
instrumentos con la sonda acanalada , los la­
bios se quitarán con las ligeras , para descu­
brir el fondo de ios senos , y  para detener 
la sangre , se llenará la llaga de hilas secas; 
al día siguiente se levantará el aparato , si 
se despega fácilmente , y se curará la llaga 
por algún tiempo con el balsamo de Arceo.

3. Pero si los sentis son muy profundos^ 
ó muy callosos , será mas conveniente usar 
del cauterio , como se dixo en el capitulo 
antecedente. Para estose aplicará sobre la 
fístula un emplasto agugereado , sea el que 
fuere , puesto de modo que la m ayor parte 
del seno corresponda á la abertura del em­
plasto , y  se echará en esta abertura una 
porcion de piedra caustica , bastante para 
que haga una profunda escara; si no basta­
se para penetrar hasta el seno , se pondrá mas 
piedra caustica , haciendo antes "una incisión 
en la escara, hasta lo v iv o , o para abre­
viar , se acabará de abrir con el bisturí.

4. Es necesario solicitar , que quanto an» 
tes se cayga la escara , usando de los emo­
lientes , y relaxantes , como la manteca de 
Eacas , la yema de huevo sola , o mezcla­
da con el aceyte de hipericon , o con el basa- 
licon , o la trementina , aplicado en planchue­
las. Luego que la escara se haya caído , se 
curara la ulcera con el digestivo común, 
hasta que se haya disminuido la supuración,

por-
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porque entonces se podrá usar del balsamo 
de A rceo.

5. Después que los bordes , y  partes im­
mediatas á la u lcera , hayan aflojado con la 
supuración , es necesario examinar con aten­
ción el estado del mal , sirviéndose de la vis­
ta , del Caéto , y  de la sonda para descubrir 
si queda algún seno oculto , o alguna callo­
sidad considerable , que deba remediarse an­
tes de cerrar la ulcera , porque si no , se in­
curre en un error , peor que el primero, 
causando una segunda fístula.

6. Si se descubre algún seno , y  este es­
tuviese en parage en donde se pueda hacer 
una incisión sin peligro , será preciso abrirle 
al instante todo a lu largo , si se puede , o 
a lo m enos, dilatar su -orificio , con Ja intro­
ducción de algún escarótico , de modo que 
se pueda Jíbremente limpiar , y curar el fondo.

7 . Pero si el seno penetra hasta cerca de 
los vasos crurales, o alguno de sus ramos con­
siderables , de modo que Ja incisión no pue­
da menos de ser peligrosa , se usará por en­
tonces , de los corrosivos mas suaves , que 
dilatando poco á poco la entrada del seno, 
facilitarán el que cada dia se pueda formar 
juicio del efefto , que han producido , y  si 
se puede continuar su uso , sin riesgo de abrir 
los vasos vecinos. Al mismo tiempo , se ten­
drá gran cuidado de no aplicar corrosivos,

si-
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sino sobre ios bordes de Jos senos mas dis­
tantes de los vasos crurales , y  en ios que por 
consiguiente hay menos peligro.

8. Si ias callosidades que están muy du­
ras no pudiesen rraherse á supuración se 
consumirán con los corrosivos , como la pie­
dra infernal , la piedra caustica común , el 
precipitado ru b ro , mezclado con algún un­
güento ; pero para ayudar la acción de estos 
rem edios, será bueno escarificar ligeramente 
las callosidades con la punta del bisturí.

9. Luego que los senos estén llenos , y  
que se hayan consumido , ó supurado las ca­
llosidades , si la carne que crece es firme, 
apretada ,̂ granujada , y  de color de rosa, 
se dexará cicatrizar la ulcera , usando para 
esto , o de los epuloticos , esto es , de los re­
medios proprios para desecar la superficie de 
la ulcera , como el balsamo verde , el Pom- 
pbolix , el plomo quemado , el albayalde 
los emplastos compuestos con estas drogas 
las hilas secas , el alumbre quemado , & c . 6 
de los remedios coléricos , esto es , que son 
proprios por una especie de b arn iz, q ue for­
man sobre la u lcera, para defender la cica­
triz , aun tierna , de las impresiones del ay- 
re. Estos son la trementina hecha polvos 
despues de haverla endurecido , cociéndola en 
agua hirviendo , la sarcocolia, el incienso 
macho 3 6 olíbano 3 la nurrha , & c .

Fi-
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i o . Finalmente , desde el principio de la 
curación se señalará un régimen convenien­
te. Podrán permitirsele al enfermo , las so­
pas , las panetelas , el crémor del arroz , y  
aun un poco de pollo , si no sobreviene al­
gún accidente ; pero si sobreviniese calentu­
ra , si la supuración fuese abundante , y  fé­
tida , si los bordes de la ulcera se inflama­
sen , si la ulcera abunda de carnes blandas, 
y  fungosas , & c. se reducirá al enfermo á so­
los caldos ligeros.

§. II.

D E L  INCORDIO SKIRRHOSO.

Escripcion. Sucede algunas veces , que
son inútiles los remedios , y  que no 

puede traerse el incordio á resolución , ni á 
supuración : al contrario , cada dia se endu­
rece mas , y  mas , hasta hacerse un verdade­
ro skirrho , lo que sucede al incordio ede­
matoso , o  skirrhoso.

Diferencias. Estas especies de skirrhos se di­
ferencian entre sí. i .  Por la figura , y  volu­
men , en lo que varían infinitamente.

2. Por el numero , y  situación de las 
glandulas dañadas. Unos no ocupan mas qua 
tina , otros ocupan muchas , dispuestas unas 
veces en forma de racimos , y  otras de rosario.

Por
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3. Por el modo con que están pegados: 
unos se pegan poco á la parte en que se ha­
llan , y  son m ovibles, otros están tan fuer­
temente adheridos, que están absolutamente 
immobles.

4. Finalm ente, por el grado de sensi­
bilidad : hay algunos que están sin dolor , y  
son verdaderamente skirrhosos } otros en que 
se siente algún dolor , pero obscuro , y  por 
eso se arriman al cancro.

Causas. E l incordio se convierte en skir- 
rho , porque la limpha , deteniendose dema­
siado en las celdillas de las glandulas , se es­
pesa , y  adquiere con esta espesura una du­
reza , que se aumenta cada dia ; muchas son 
las causas que pueden concurrir á esta espe­
sura de la limpha.

1. L a  grosura natural , que hace que el 
efeéto del virus Venereo sea m ayor de lo  
que seria en otra constitución.

2. L a  abundancia , o aétividad del v i­
rus , que aumenta la impresión que debe ha­
cer en la limpha.

3. L a  reunión de estas dos causas , la 
que hace , que hallándose la limpha mas es­
pesa , y  el virus mas abundante , y  mas a£ti- 
vo , sea la espesura de la limpha dos veces 
mayor.

4« E l uso mal entendido de los topicos 
repercusivos , que suelen aplicarse algunas 

Tom. III. Q  0  y e _
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veces sobre los incordios incipientes para di­
siparlos , lo que es pernicioso , y  por lo re­
gular viene á parar , aumentando la espe­
sura de la limpha , en poner skirrhoso á un 
incordio , que con facilidad huviera podido 
resolverse.

j .  E l abuso de los topicos resolutivos , ó 
madurativos , que no teniendo fuerza para 
liquidar la limpha detenida , contribuyen por 
accidente á espesarla m as, porque disipan las 
partes mas tenues , y  mas liquidas.

6. E l  abuso de los topicos muy acres, co­
mo las cataplasmas madurativas , en que en­
tra la simiente de mostaza machacada. Estas 
cataplasmas , irritando , causan contracciones 
sistalticas en el tegido de las glandulas, que 
algunas veces son útiles , quando la materia 
que hace la obstrucción es capaz de liquidar­
se , y  resolverse ; pero son muy perjudiciales 
siempre que esta materia es muy dura , y  re­
siste á la resolución , porque las partes grue­
sas que quedan despues de disipadas , las mas 
sutiles , forman una masa , aun mas dura que 
antes.

7. Unas veces se pone skirrhosa una 
sola glandula , de diferente grueso , y  figu­
ra ; otras lo están muchas , y  dispuestas en 
form a de racimo , o de rosario , lo que de­
pende de la naturaleza , y  cara&er de la lim­

pha ; del modo con que el y^rus se co"
mu-
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m unicado; o de la qualidad del tegido mas, 
o menos flojo de las glandulas de las ingles.

8. E l incordio , y  el skirrho , que le 
succede , unas veces son movibles , y  vacilan­
tes , y otras fijos , y  adherentes , lo que pro­
viene de la situación mas , o menos profun­
da de la glandula obstruida , o de la dife­
rente longitud , y  debilidad de las fibras ten­
dinosas, o de las membranas que le atan á 
la ingle.

9. Quando la limpha que se detiene en 
las glandulas , está en una absoluta quietud, 
las membranas de estas glandulas , no están 
entonces expuestas á commccion alguna , y  
el tumor carece de dolor , y  es perfectamen­
te skirrhoso : pero luego que la limpha lle­
ga á rarificarse por las causas , que se di­
rán en la sección siguiente , empieza á dila­
tar las membranas , y  a causar un dolor obs­
curo , y  entonces es quando el tumor de­
genera en cancro.

10. En el primer caso , como la sangre, 
y  la limpha han dilatado insensiblemente 
s b s  vasos , o se han abierto ya nuevos ca­
minos en los vasos colaterales , la materia del 
skirrho , que permanece tranquila , no cau­
sa compresión alguna nueva sobre los v a ­
sos , y  por consiguiente , no debe suceder 
¡mutación alguna en el color , ni en el ca­
lor de la parte, Pero en el segundo caso,
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sucede todo lo contrario , como se verá en 
el §. siguiente.

Diagnostico. Con facilidad se juzga por 
la vista , y  por el taéto de la existencia, y  
diferencia del skirrho inguinal; las causas que 
le producen , se pueden inferir de la relación 
que se acaba de hacer.

Prognostico. N o puede formarse sino un ' 
prognostico muy funesto del incordio skir- 
rhoso , porque el incordio convertido en 
skirrho , no se resuelve , ni supura sino muy 
dificultosamente.

Pero si empieza á ponerse dolorido , co­
mo esta es una señal evidente , de que de­
genera en cancro , el prognostico debe ser 
de los mas tristes.

Curación. H ay Médicos , que para procu­
rar la resolución , o supuración del incor­
dio skirrhoso , proponen aplicarle ca­
da dia , por un quarto de hora , una ven­
tosa seca , con el fin de calentar con la san­
gre que se llama , la materia que en él se 
detiene , y  ponerla mas capaz de ceder á la 
acción de los topicos resolutivos , o supuran­
tes ; pero la experiencia ha manifestado , que 
este methodo era siempre inútil , y  muchas 
veces peligroso , porque el skirrho , calenta­
do con la ventosa , degeneraba fácilmente en 
eancro.

Otros quieren que se consuma con los
caus-



cáusticos , o que se extirpe con el hierro , su­
puesto que los resolutivos , y  madurativos 
no alcancen ; pero yo no me atreviera á acon­
sejar , mientras el slcirrho está sin d o lo r, se­
mejantes operaciones , siempre largas , difí­
ciles , y  peligrosas ; en particular , quando 
se usa de cáusticos , cuya aplicación viene 
a parar las mas veces en convertir el skir- 
rho en cancro.

E l partido mejor , y  mas seguro , es re­
currir á las unturas Mercuriales. En efefito, 
las partículas de Mercurio,que por este medio 
entran en la sangre , son por una parte muy 
aproposito para dividir , y  liquidar la lim­
pha detenida en las glandulas, y  por otra, pa­
ra corregir el virus , que contribuye á espe­
sarla , y  por este medio pueden , mejor que 
ningún otro remedio , facilitar la resolución 
del incordio skirrhoso , que no debe su ori­
gen mas que á una limpha coagulada por el 
virus Venereo.

Pero es necesario valerse al mismo tiem­
po de dos precauciones importantes. 1. Se de­
be preparar al enfermo con un largo uso de 
diluentes , y  relaxantes , tanto universales, 
como particulares ; los diluentes universales 
servirán para templar , y  hacer mas fluidas la 
sangre , y  la limpha , y  ponerlas en estado 
de poder ser mas fácilmente penetradas , y  
atenuadas por las partes del Mercurio. Estos 

Q 3 son

V en er eas . L i b . III. C ap . VI. 24?



246 T r a t . d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  

son los baños de agua de r io , tibios, los cal­
dos , ó apócemas frescas, el suero acerado , la 
leche de Burra , las aguas minerales acidulas, 
o  ferruginosas , & c. los diluentes , y  humec­
tantes particulares, son necesarios para ablan­
dar , y  relaxar el tumor , y  facilitar el paso 
á la limpha que en él se detiene. Tales son 
las cataplasmas de miga de pan , o de pulpa 
de las raíces, y  hiervas emolientes , y  el em­
plasto de m ucilagos, o el de esperma de ba­
llena, cuj’o uso es necesario continuar por lar­
go  tiempo.

2. Las unturas se administrarán en muy 
corta dosis de unguento , y  de una á otra se 
dexaran largos intervalos , para que las par­
tículas del Mercurio se detengan mas tiempo en 
Ja sangre , y  con la continuación de circular 
con ella , puedan liquidar mas eficazmente la 
limpha , que esta detenida en las glandulas de 
las ingles, y  resolver perfeftamente el skirrho.

Si con este methodo no se consigue resol­
ver perfectamente el skirrho , Jo que rara vez 
sucede , a Jo menos , se disminuye de tal mo­
d o , que no queda mas que un tumor , con 
corta diferencia , del tamaño de una almen­
d r a , o de una avellana. Es verdad, no obs­
tante , que este methodo no siempre es se­
g u ro , é infalible ; algunas veces sucede , que 
el mal es tan rebelde , que resiste á las un­
turas , aun administradas con la m ayor pre­
caución. j£n



V e n e r e a s . L i b ; I I I -  C a p .  V I .  2 4 7  

En este caso , con tal que el tumor no 
esté aun duro , como una p ied ra, y  que no 
camine á cancro , será muy del caso ir a las 
aguas de Bareges , hacer con estas aguas mu- 
chas embrocaciones sobre el tumor , bañarse 
muchas veces con ellas la parte, aplicar cada dia 
sobre ella el lodo que se halla en el fondo 
del pilón de las aguas. Entre todas las aguas 
thermales que conozco, estas son las que obran 
con mas suavidad , y  que mejor disipan las 
obstrucciones de las glandulas.

Es necesario, no obstante , atender al es­
tado del skirrlio, y  si estas aguas Therm ales, 
le rarificasen , y  pusiesen encendido , y  dolo­
rido , es preciso dexarlas immediatamente, 
porque no degenere en cancro. E l único par­
tido que entonces podra tomarse es, suspender 
todo remedio , y  dexar a la naturaleza el cui­
dado de la curación , contentándose con or­
denar un régimen conveniente , y  aplicar so­
bre el tumor un emplasto hecho de iguales 
partes de emplasto de diabotano, y  de mu- 

cilasos.
§. III.

D E L  IN COR D IO C A R C I N O  M A T O  S O.

D escripción,y diferencias. E l  i n c o r d i o  s k ir— 

r l i o s o ,  l l e g a  p o r  g r a d o s  á  s e r  c a r c i n o -  

m a t o s o .
Q 4 Se
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1. Se pone encendido, algo sensible, quan­
do se le comprime , mas duro , y  renitente, 
sientense algunas punzadas por intervalos, 
aunque rara vez , y entonces se llama cancro 
incipiente.

2. E l calor , el dolor , el tum or, y  la re­
renitencia se aumentan despues, las punzadas 
son mas frequentes , y  mas sensibles , muda 
de figura , y  se levanta en punta, la que es­
tá cubierta de una piel tensa , lisa , relucien­
te , up poco encendida, y entonces es un 
cancro confirmado , pero oculto.

3. Finalmente , la piel que cubre la pun­
ta del tumor , se rompe , y forma una ulcera, 
de la que salen gotas de sangre , serosidad, 
y  sanies. Esta ulcera se aumenta insensible­
mente , la materia carcinomatosa se abre , y 
se manifiesta , los bordes de la ulcera , se buel- 
ven , y  redoblan ácia afuera , crece en el me­
dio una carne fungosa, y  babosa. L a  serosidad, 
la  sangre , y  la sanies fluyen con abundancia, 
el dolor es c ru e l, ardiente , y  lancinante. La 
circunferencia del tumor está morada 5 en una 
palabra, es un cancro confirmado , y  ulcerado.

E l cancro , como también el sldrrho , unas 
veces es vacilante , y  movible , otras adhe- 
rente , y  fijo.

Causas. L a  explicación de la naturaleza, y  
causas del cancro , se funda únicamente so­
bre este principio, ignorado hasta ahora , pe­

ro
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ro no obstante , muy cierto , es á saber , que 
la limpha , cuya espesura forma el skirrho, 
puede rarificarse con el calor , y  una vez ca­
liente , se dilata por su elasticidad natural, 
con tanta mayor fuerza , quanto estaba an­
tes mas apretada , y  condensada. Las prue­
bas de esto son , que el skirrho que em­
pieza á degenerar en cancro , se engruesa sin 
que haya supuración alguna , que á propor- 
cion de irse engruesando , forma una eleva­
ción en punta ; y rota una vez la piel , la 
materia carcincmatosa que estaba dentro ocul­
ta , hallando medio de estenderse , se abre, 
dilata poco á poco la ulcera empezada , y  
hinchándose m as, y  mas , b u elve, y  dobla 
ácia afuera los labios de la ulcera.

Asi el calor preternatural que adquie­
re la materia skirrhosa, es la causa próxim a, 
é immediata del cancro. Este calor, pues, pro­
v ie n e  , 1. D e  que la misma sangre se encien­
de p o r  una calentura , o ardiente , o de lar­
ga duración; por el uso de los alimentos acres, 
s a la d o s ,y  picantes; por los excesos en el v in o , 
o l ic o re s  espiritosos; por el excesivo uso de las 
m u g e  res ; por los ejercicios , y  vigilias immo­
d e ra d a s  : 2 . D e que la sangre se halla obligada 
á  d e te n e rse  , y  estancarse en las partes imme­
d ia ta s  d e l skirrho por alguna contusion , o por 
h ' v e r  a p lic a d o  ventosas, haver frotado mucho 
\. parte, ó haverla expuesto á alguna compre­

sión,
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sion , & c . 3. Por haver aplicado tópicos ar­
dientes , o de qualidad muy ardiente , por ha­
ver hecho fuera de tiempo embrocaciones de 
aguas thermales, haver usado de cáusticos, & c .

Simptomas. 1. E l skirrho degenera en can­
cro , porque la materia skirrhosa , se encien­
de , y  rarifica: degenerando , pues , el skir­
rho en cancro , debe ponerse mas caliente, 
grueso , y  duro. 2. Rarificándose la materia 
skirrhosa , dilata con mas fuerza las celdillas, 
y  membranas de la glandula skirrhosa , y  asi 
la  glandula skirrhosa , que se pone carcino- 
matosa , debe estar dolorida.

3. Esta materia , rarificándose con mas 
fuerza de tiempo en tiempo , debe compri­
mir mas fuertemente las arterias vecinas ; de­
tener en ellas la sangre en m ayor cantidad, 
obligarlas á que batan con mas fuerza , y  á 
sacudir con mas violencia , y  como con pun­
zadas , las partes vecinas. La glandula , pues, 
que se pone cancrosa , debe estar expuesta á 
un dolor que se aumenta con punzadas.

4. Aproporcion que la materia skirrhosa 
se enciende , y  rarifica mas , y  mas , el do­
lor , el tumor , la renitencia , y  las punza­
das se aumentan también igualm ente,

5-, Com o la materia skirrhosa , no es per­
fectamente homogenea , y  uniforme , y  se ha­
lla en diferentes celdillas de la glandula , mas, 
o menos dispuestas á estenderse, y  como por

otra
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otra parte estas mismas celdillas oponen al 
esfuerzo de esta materia , una resistencia des­
igual , y  proporcionada a la fuerza de su 
resorte , se sigue , que por una de estas dos 
causas , y  algunas veces por ambas , algu­
nas partes del skirrho , que degenera en can­
cro , deben levantarse sobre las otras , y  for­
mar una especie de punta.

6. Quanto mas se eleva esta punta , tan­
to mas tirante , y  dilatada está la piel , que 
la cubre ; lo que la hace estar lisa , igual, 
reluciente , delgada , y  aun un poco encen­
dida , porque sus vasos están tan tirantes, que 
no puede circular la sangre por ellos , sino 
con mucho trabajo.

7. L a  p ie l , á fuerza de estar dilatada, 
y  adelgazada , se rompe , lo que al princi­
pio forma una ulcera pequeña , y  superficial; 
pero despues , por la eficacia de las mismas 
causas , viene á ser ancha , y  profunda : del 
mismo modo que una granada , o una ca­
labacilla de balsam ina, á la menor incisión 
que se haga en ellas , quando están maduras, 
se habren por sí mismas , mas , y  mas , por 
sola la elasticidad de sus cascaras.

8. E l cancro ulcerado arroja sangre quan­
do los vasos sanguíneos están ro to s; simple 
serosidad , quando no están rotos mas que 
los vasos Ümphaticos ; serosidad purulenta, 
quando se corrompe la  materia fungosa que

cu-
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cubre la superficie de la ulcera ; finalmente, 
sanies , esto es , una mezcla de sangre , lim ­
pha , y  p us, quando se hallan juntos los tres 
casos , que acaban de exponerse. Pero el can­
cro nunca arroja verdadero pus bien acon­
dicionado , porque la materia sldrrhosa , nun­
ca puede convertirse en verdadero pus , tan­
to por su naturaleza limphatica , como por 
la demasiada espesura.

9. Como la piel no puede dilatarse , a 
proporcion de lo que se engruesa el cancro, 
los bordes de la ulcera se doblan , y  buelven 
ácia afuera , con un aspeéto horrible.

10. Finalmente , estando comprimidas las 
venas , se estanca la sangre en la circunfe­
rencia del tumor , y  como por esta deten­
ción pierde parte de su rubicundez natural, 
y  se pone negricante , sucede , que el can­
cro se halla rodeado de vasos m orados, y  
varicosos.

Diagnostico. Es fácil de conocer la natu­
raleza , estado , y  diferencias del incordio car- 
cinomatoso, por la descripción que se ha hecho; 
las causas pueden descubrirse , por el metho- 
do de vida que ha precedido.

Prognostico. E l incordio carcinomatoso , es 
una enfermedad g rave ,y  peligrosa,que rara vez 
se cura , y  si se cura , ha de ser con el hier­
ro , o con el fuego.

E l incordio adherente , no se puede extir­
par
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par enteramente con el hierro , con el fue­
go , ni con los cáusticos; por lo que es absolu­
tamente incurable , y  no permite mas que 
una cura paliativa.

E l que no es adherente , puede curarse 
radicalmente , extirpándole , con tal que se 
halle bastante distante de los vasos crurales, 
de modo que pueda hacerse la operación sin 
riesgo.

En general , un cancro grande , es mas 
peligroso que uno pequeño ; el que es muy 
doloroso , mas que otro que no tiene tanto 
dolor ; el que está ulcerado , mas que uno 
que está oculto.

Curación. L a  curación radical del cancro 
movible , consiste en extirparle quanto antes, 
para que no inficione las partes vecinas , ó 
que aumentándose mas , y  mas , llegue á ser 
adherente.

Por lo q u e; 1. Se preparará sin dilación 
al enfermo para la operacion , con los re­
medios generales , es á saber , la sangria , y  
la purga , los caldos , apócemas alterantes , la 
leche de E u rra , o de Bacas , el suero , las 
aguas minerales , los baños , & c, según el 
temperamento , estado , edad del enfermo, 
y  la estación del año. Tam bién se darán an­
tes las unturas mercuriales , si , como suele 
suceder , huviese sospecha de mal Venereo 
oculto,

A l-
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2. Algunos aconsejan el uso de los cáus­
ticos , y  principalmente de diversas prepara­
ciones , o calcinaciones del arsénico , que mor­
tifican , según ellos dicen , toda la glandula 
carcinom atosa, de modo que se separa des­
pues fácilmente. Acerca de esto ,se  puede v e r  
a Faloppio (a) Sennerto , (b) Juan V igerio , (V) 
Pedro Juan Fabro , (d) Juan Bautista A liot, 
(<?) & c.

3. Este m ethodo, acaso podría tener lu­
gar , quando se tratase de las pequeñas glan­
dulas cutaneas, en las que no seria necesa­
rio emplear mas que una dosis m uy corta de 
este remedio ; pero si el cancro fuese gran­
d e , o algo profundo , le tengo por peligroso, 
y  poco seguro : 1. Porque los cáusticos , usa­
dos en gran dosis , no pueden menos , irri­
tando , y  corroyendo la parte, de causar mu­
cha inflamación , y calentura , lo que nun­
ca carece de peligro: 2. Porque los dolores 
agudos que ocasionan , pueden poner carci- 
nomatosas las partes vecinas que están sanas, 
y  aumentar el cancro , el que de movible

que

(í?) Tra'út. de tumorib. pratematur.
(Z>) Operum. lib. 4. part. 3. sect. 1. cap. 7. 

hablando del pulvis Senedicíus Antonio de Fuchs.
(c) Grande Cirugía.
(d~) Mirothec. Spagirle, hablando de la quin­

ta esencia del Arsénico.
(e) Tratado del cancro.
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que era , se pondrá adherente: 3. Porque el 
arsénico , siempre es un remedio peligroso, 
de qualquiera manera que esté preparado, 
calcinado , y  corregido. Muchas experiencias 
hay de las fatales consecuencias, que ha pro­
ducido el uso exterior de este rem edio: tes­
tigo entre otros la muger de que habla Fer- 
nelio , (a) que tenia un cancro en el pecho, 
en el que se le aplicó el arsénico , y  el su­
blimado , y  murió á los seis dias , molestada 
de los mismos accidentes , que si huviera tra­
gado estas drogas.

4. Por eso es mejor usar del hierro , pa­
ra extirpar el cancro movible ; agarrandole, 
pues , con los dedos , o con las pinzas cor- 
bas , ó con las tenazas de Helvecio , ó levan­
tándole con una ligadura , se corta con el bis­
turí la piel , y  la base del tum or, cuidando 
de sacarle todo , y  no dexar nada , que es­
té carcinomatoso. L a  sangre se detiene , li­
gando los vasos , si son grandes , ó aplican­
do un boton de vitriolo , si son pequeños : lle­
nase la llaga de hilas secas , que se compri­
mirán con las manos hasta que no salga san­
gre. A l dia siguiente , ó al tercero , se qui­
ta este primer aparato , si él se despega fá­
cilmente. L a  llaga se cura con el digestivo 
común, despues con el balsamo de A rce o , lue- 

______________________ _______  g °
(« ) M ethod. M edendi. lib. 16 . cap. i£¡.
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go con el balsamo verde , según Jas reglas 
del Arte , y  el estado del mal.

5. E l único cuidado del C iru jan o, debe 
ser , 1. Extirpar enteramente hasta la me­
nor glandula carcinomatosa , o próxima á es­
tarlo , que se halle en la immediacion del tu­
mor ; porque el cancro es una hidra , que 
siempre revive , si no se le cortan todas sus 
cabezas á un tiempo. 2. Procurar una regenera­
ción de buenas carnes , curando la ulcera con 
gran cuidado , para que no degenere en fís­
tula , como sucede muchas veces en las ul­
ceras cancrosas.

Curada la ulcera , o estando ya cerca de 
curarse , es necesario corregir la mala qua- 
lidad que el cancro ha comunicado á la san» 
gre , o la que por sí misma le fomentaba, 
para que este vicio de la sangre no produz­
ca en otra parte un nuevo cancro ; para es­
to se puede usar de los remedios que se van 
á proponer para la cura paliativa del cancro 
adherente, porque todo lo que sirve para mi­
tigar el mal , sirve también para precaverle.

Quando la adherencia , pues , del tumor, 
imposibilita su extirpación absolutamente , no 
debe hacerse la operacion , porque sería in­
útil , y  aun perjudicial , y  es necesario re­
ducirse á usar solo de los remedios paliativos.

1. N o faltan algunos que prometen , aun 
en este caso 5 una curación ra d ica l, usando
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¿le los cáusticos , y  particularmente de los ar- 
senicales ; pero los enfermos que se dexan 
engañar con estas magnificas promesas , pa­
garán presto con un fin cruel , y  miserable 
la  pena de su loca credulidad. Acabase de 
p ro b a r, que este methodo es perjudicial en el 
cancro movible , y  por consiguiente , no pue­
de ser útil en el cancro adherente.

2. Asi , en lugar de engañar al enfer­
mo , con esperanzas chimeneas , y  peligro­
sas de una cura perfeéta , es necesario cui­
dar únicamente de impedir que se aumente 
el cancro , de corregir el vicio de la sangre, 
moderar la violencia de los dolores , y  final­
mente , de prolongar la vida quanto sea po­
sible , y  hacer menos molestos , dias tan infe­
lices: en esto consiste la cura paliativa.

3. Para esto se purgará de tiempo en 
tiempo al enfermo , no con purgantes vio­
lentos , como quieren algunos , muy fuera del 
caso , sino con los mas suaves , como la ca­
sia , el manná , el ruibarbo, el xarave de ño­
res de melocoton , & c. que son proprios para 
evacuar suavemente las impurezas que deja el 
chilo en las primeras vias, y  la bilis muy acre, 
que á eilas fluye.

4. £ e  tiempo en tiempo se harán algunas 
sangrias del brazo , si se aumentase el dolor , b 
el ardor , pues aflojando los vasos , las arterias 
que están alrededor del tumor , estarán menos

Tom. III. R He,
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llenas de sangre , batirán con menos fuerza , y  
causarán menos ardor', y  dolor.

y. Se le prohibirá al enfermo el vino , el 
uso de las mugeres , el mucho egercicio , las 
pasiones vio lentas, los alimentos acres , sala­
dos , picantes , y  toda especie de salsas. Se 
mantendrá solamente con alimentos ligeros, 
humedtantes , y  atemperantes , como las pu­
ches de harina de cebada, y  avena , el cré­
mor de arroz , las sopas , caldos ligeros , gela­
tinas , y  quando m as, pollos , pollas , y  ter­
nera.

6 . Tom ará de tiempo en tiempo caldos, o 
apócemas frescas , y  diluentes , aguas ferru­
ginosas muy ligeras , baños , o medios baños de 
agua dulce , y  tibia , leche de burra , o de ba­
cas , suero , & c. y  lo que es mejor , se le hará 
que tome leche de bacas , por todo alimento, 
todo el año , o á lo menos muy á menudo ; pe­
ro para que la leche no cargue el estom ago, se 
podrá añadir á la toma de por la mañana , des­
de una hasta tres onzas de la segunda agua de 
c a l , o el cocimiento amargo de hojas de agen- 
jos , Centura , y  cam edrios,& c. desde tres has­
ta cinco onzas , o se dará al enfermo todas las 
mañanas , antes de tomar la leche , un bolo 
absorveñte , compuesto del coral rojo , los ojos 
de cangrejo , la quina , la piedra hemathites, 
la tierra sellada, la greda , y  otras drogas se­
mejantes. L a  dosis de cada una de estas drogas

po-
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podrá ser de un escrúpulo , quando no se echan 
mas de dos , o tres juntas.

7. Sobre el cancro oculto no se debe apli­
car topico alguno , sea el que fuere. Los topi­
cos acres, ardientes , resolutivos , calentándo­
les, no harán mas que aumentar el mal. Los to- 
picos frescos anodinos , oleosos , emolientes 
producirían también mal efecfto , tapando los 
poros , y  deteniendo la  transpiración , basta 
defender el tumor del frió , y  de la humedad 
del ay re , lo que es muy fácil en un tumor si­
tuado en la ingle.

8. Pero si el cancro está ulcerado, será 
preciso curarle todos los dias , limpiarle suave­
mente con hilas secas , labarle con el cocimien­
to de agrimonia , ó de Geraneo de Roberto , y  
corregir, ó á lo menos m itigar el humor cor­
rosivo , que fluye , con los topicos anodinos , o 
absorventes, pero de ningún modo oleosos. E n ­
tre los muchos que se ponderan para esto , los 
que me parecen mejores , son , un nutrido he­
cho con el zumo de solano recien extrahido , y  
el azúcar , 6 principalmente el magisterio de 
Saturno , agitándolo todo en un mortero de 
plomo con mano de lo mismo • el aceyte de 
yemas reciente , y  batido en un mortero de 
plomo hasta que se ponga negro ; una plancha 
de plomo , o so la , o azogada 5 la carne de los 
caracoles , ó de cangrejos de r io ,  cocida , y  
machacada en un mortero de plom o, hasta que
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se reduzca á pulpa ; los pedazos de carne de 
baca , aun caliente ; los cachorrillos recien na­
cidos , abiertos por medio , y aplicados asi ca­
lientes ; el azeyte de ranas verdes , destilado 
por descenso , añadiéndole los polvos de las 
mismas ranas secas, los de sapo , o los de can­
grejos de Rio ; todos los remedios preparados 
con la tu th ia , el pompholix , el plomo , &c.

9. Si el d o lo re s  vio lento, acre , mordi­
cante , y  lancinante , es necesario juntar á es­
tos remedios los narcóticos , como el opio, 
desde un grano hasta d o s, o tres , el que tam­
bién debe usarse interiormente en una dosis 
conveniente , para calmar con mas eficacia el 
dolor , lo que también debe prafticarse en el 
cancro movible , y  en el oculto , si el dolor es 
agudo.

10. Finalmente , es necesario reprimir de 
tiempo en tiempo , con un caustico suave , el 
demasiado incremento de las carnes fungosas. 
E l balsamo de Acero  , cuya preparación se pon­
drá al fin del L ibro IV . es excelente para esto: 
corroe , y  consume las carnes fungosas , pero 
de un modo suave ; porque las puntas corro­
sivas del espíritu de nitro , se quebrantan con 
la fermentación , se embotan con las partes del 
acero , y  se enredan con los azufres del aceyte 
común. Si hay necesidad , puede también ha­
cerse este balsamo tan débil , y  tan poco cor­
rosivo como se quiera 5 labandole muchas ve­

ces



ces con agua tibia , para quitar la mayor parte 
de las puntas corrosivas del espíritu de nitro.
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C A P I T U L O  V I L

V E  L A S  U L C E R A S
Venereas.

§ .  I .

DESCRIPCION , T  DIFERENCIAS.

J _ ^ A S  ulceras Venereas son unas pequeñas 
ulceras superficiales , poco profundas , redon­
das , callosas , rebeldes, que vienen á las par­
tes pudendas , por la impresión del virus V e ­
nereo , y  se renuevan con mucha frequencia.

E n  ambos sexos ocupan diferentes para- 
ges de las partes pudendas : En los hombres 
suelen hallarse muchas veces en la superficie 
interna del Prepucio , en la espalda , o a  los 
lados de la glande ; m uy frequentemente en la 
corona de la glande , 0  en el frenillo: algunas 
veces también en la extremidad del  condudto 
de la Urethra ; E n las mugeres ocu p an , por lo  
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ccmun , la superficie interna de los grandes la­
bios , el clitoris , la base , o Prepucio del c li-  
toris , los dos lados de las nim phas, las carún­
culas rmrtiformes , y  la V agina ; algunas ve­
ces también la extremidad de la U reth ra , cerca 
de las lagunas,

AJ principio se levanta un granito del grue­
so poco mas , o menos de un grano de mijo, 
encarnado , puntiagudo , ardoroso con pica­
zón ; la punta de este grano blanquea , y  se 
aplana insensiblemente , y  abriéndose despues 
un poco , deja salir alguna serosidad : esta se­
rosidad , corroyendo los bordes de la abertu­
ra , forma una ulcera , que se aumenta , dila- 
ta , y  poco á poco se hace profunda : esta ul­
cera , rodeada de callosidades rrias, b menos 
du ras, se llena de un pus craso , viscoso, y  te­
naz , y  produce regularmente otras ulceras se­
mejantes en las partes vecinas.

Las ulceras se distinguen entre sí ’ 1. Por 
su asiento: unas ocupan la parte convexa de 
la g land e, o lo que es mas común , su corona: 
ctras la superficie interna , o el borde del Pre­
pucio : otras el fren illo , o la unión del Pre­
pucio , con la parte inferior de la glande.

2, Por su numero , algunas veces son po­
cas , y  distantes : otras muchas , y  confluen­
tes : unas veces están juntas , y  dispuestas en 
fcrm a de p lancha: otras forman una especie 
de circulo al rededor de la corona de la glan­

de,



de , o de la unión del Prepucio , al rededor de 

la glande.
3. Por su qualidad, unas son benignas, 

como las ulceras redondas superficiales , que 
tienen pocas callosidades , el fondo blanquino­
so , que arrojan un pus bueno , y  sus bordes 
no están encendidos , ni m uy elevados : Oi.ras 
son malignas , tales son las que tienen una fi­
gura irregular, y  angulosa : una cavidad ne­
gra , livida , de un encendido obscuro : labios 
m uy duros, callosos , levantados , encendidos, 
é inflamados: que lo que arrojan , mas es sero­
sidad que verdadero p u s , y  profundizan , y  se 
estienden al rededor m as, y  mas.

4. Por su causa , hay algunas que se ma­
nifiestan despues de un comercio impuro , sin 
enfermedad alguna Venerea antecedente , \ 
por consiguiente provienen de un virus recien­
te : otras h ay, que sin comercio alguno impu­
ro , á lo menos reciente , son producidas por 
un mal Venereo inveterado, y  dependen de un 
virus antiguo.

Además de las ulceras de las partes puden­
das que acaban de explicarse, se manifiestan 
también algunas veces en otras partes del cuer­
po , por donde se ha recibido el virus. Asi, 
en los Sodomitas pasivos que tienen comercio 
con personas dañadas , la circunferencia del 
ano , tanto interior, como exteriormente ; en 
las Amas que dan de mamar á niños inficiona- 
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dos , los pezones , y  el circulo que ios rodea; 
en los niños que maman de Amas inficionadas, 
y  en los enamorados que besan lascivamente á 
sus amantes enfermas , los labios , lo interior 
de las megillas , las enejas, y  la lengua pade­
cen ulceras verdaderamente V enereas, yen  to­
do semejantes á las de las partes pudendas.

rN un comercio im puro, no solamente fa 
G lan de, y  el Prepucio en los hombres , sino 
también todo el P en e, y  muchas veces el Pu- 
■m, se mojan con el humor virulento que ar­
roja la muger en el afío  , o que havia que­
dado en la V u lva  por descuido de Jabarse. Del 
mismo modo en las m ugeres, no solamente la 
V agina , y  la V u lva , con las diferentes arru- 
£as ? Y pliegues de estas partes , sino tam­
bién lo exterior de las partes pudendas , y  to­
co  el medio de los muslos se moja con el 
sen en corrompido que el hombre arroja , o con 
el pus virulento que fluye de Jas ulceras del 
T e r e ; pero aunque en ambos sexos las par­
tes pudendas están expuestas á Ja acción del vi­
rus en toda su extensión , no obstante , es cier­
to que no reciben Jas mismas impresiones en 
tedos sus parages. En los liombres , como ya

§• II.
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se ha dicho , las ulceras acometen la g lande, su 
corona , el frenillo , y  lo interior del Prepucio, 
pero nunca lo exterior , ni lo restante de la 
piel que cubre el Pene. E n las mugeres aco­
meten lo interior de la Vagina , y  de la V u lva , 
pero nunca lo exterior de estas partes. Estos 
parages tienen la particularidad , que unos con 
mas eficacia que otros , reciben las impresio­

nes del virus.
Esta diferencia solo puede dimanar de dos 

causas , o de la situación de estas partes, o de 
su particular estructura.

I. L a situación , á la verd ad , hace que la 
g lande, y  la superficie interna del Prepucio en 
los hom bres, y  lo interior de la V agina , y de 
la V ulva en las mugeres , se mogen mas con 
el semen virulento , y  permanezcan mojados 
mas tiempo , sino se tiene cuidado de limpiar­
se , lo que da mas aétividad al virus ; pero 
aunque esta primera causa pueda contribuir a 
que las ulceras sean mas frequentes en estas 
partes , no es suficiente para poder explicar 
por qué sobrevienen en ellas solamente.

i.' Porque la piel del Pene , y  superficie 
externa del Prepucio en los Hombres , Jo exte­
rior de los grandes labios, y  todo el medio de 
los muslos en las mugeres , aunque están me­
nos expuestas , y  menos tiempo á la acción 
del semen virulento , que la glande , y  parte 
interior del Prepucio, o que lo interior de la

V e n e r e a s .  L i b .  III. C a p .  V il. 26$



266 T R A T . DE LAS ENFERM EDADES 

V agin a , y  de la V ulva ; con todo eso están lo 
bastance , si no huviera otros obstáculos , para 
que pudiesen ser algunas veces acometidas de 
las ulceras, lo que no obstante , nunca sucede.

2. Porque los parages donde vienen las 
ulceras , si se laban con cuidado immedia­
tamente , despues del afío , casi no deberán, 
por su situación , ser mas inficionadas del v i­
rus que las demás partes , que en el aóto V e- 
n ereo , son casi igualmente penetradas del se­
men virulento. N o obstante esta precaución, 
que parece debia hacer igual el p e lig ro , los 
primeros parages de las partes pudendas , es­
tán las mas veces llenos de ulceras , y nunca 
se ven en los otros ; luego esta diferencia no 
proviene de solo la diferente situación , sino 
de alguna otra causa mas particular.

3. Porque aun supuesto que esta dife­
rencia tomada de la situación de ciertos para­
ges de las partes pudendas, pudiese tener algu­
na parte en la producción de las ulceras que 
resultan despues de un comercio im pu ro, á 
lo menos , debieran todos estár igualmente ex­
puestos , quando estas ulceras son producidas 
por un mal \  enereo o cu lto ; pero aun en este 
caso , es constante que no se ven sino en cier­
tos parages de las partes pudendas , con ex­
clusión de otros; luego es evidente, que en es­
to no hace nada la situación.

II . Es necesario, p u es, para explicar esta
in-
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invariable diferencia , recurrir á otra causa, 
que es la estrufiura de las partes.

L a  Anatomía ensena , que en los hombres, 
lo interior del Prepucio, y  toda la superficie 
de la glande , particularmente los lados del 
frenillo , y  la circunferencia de la corona , y  
en las m ugeres, lo interior de la V u lv a , y  sus 
diferentes Carúnculas , el principio de la V a ­
gina , y  las Carúnculas M iruform es , situadas 
a la entrada de la Vagina , están llenas de una 
infinidad de vasos muy pequeños , que apenas 
penetran media linea , paralelos , cilindricos^ 
que separan de la sangre que circula en estos 
parages , y  derraman despues al rededor , por 
una pequeñísima abertura , un humor craso, 
blanco , sebáceo , de un olor subido , que sir­
ve de mantener la sensibilidad , la blandura, 
y  laxidad de las partes; pero que muy presto 
se muda en un humor craso , blanquinoso, 
oleaginoso , y  de un olor ingrato si no se laba. 
Fácil es inferir de esto , que estas especies de 
vasos deben estar particularmente expuestos á 
la impresión del virus Venereo , que ha inficio­
nado el humor sebáceo que contienen : Que es­
te hum or, asi inficionado, debe dilatarlos, in­
flam arlos, corroerlos, u lcerarlos; en una pa­
labra, producir las ulceras , de las que son el 
verdadero asiento, como se probará adelante 
mas amplamente.

Las pruebas de lo  que se acaba de decir
son:
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so n : i .  Que las ulceras no sobrevienen sino eis 
los parages de las partes pudendas, que están 
llenos de estos vasos excretorios, y  nunca en 
los demas parages de estas partes , que tienen 
diferente estructura.

2. Que las ulceras que algunas veces se 
manifiestan en otras partes del cuerpo , por 
donde se ha recibido el virus , acometen sola­
mente los parages en donde se hallan vasos ex­
cretorios de una estructura , y  disposición casi 
semejante; v. g. la circunferencia del ano , en 
donde hay muchas glandulas sebaceas, que ar­
rojan un humor craso , de que está barnizado 
el ano ; los pezones , y  areolas de los pechos; 
los labios , la parte interior de las megillas, 
las encias , la lengua , &c. en donde se obser­
van la misma especie de vasos sebáceos.

Si el virus , pues , penetra en los parages 
que puede ulcerar , o por mejor decir , si las 
gotas de virus , uniendose en la cavidad de es­
tos pequeños vasos , que se han explicado , van 
á inficionar el humor , es únicamente porque 
el semen , o el humor sem inal, viscoso, y  cor­
rompido , que se arroja en el adto Venereo , se 
pega á la p ie l, y  permanece pegado á ella.

Por eso sucede, i .  Que las ulceras salen 
principalmente en los parages de las partes pu­
dendas mas expuestos á la adhesión del humor 
virulento ,y  mas dispuestos para retener mucho 
tiempo este hum or; esto es ? entre el Prepucio,

y



y  la Glande en los hombres , entre las arrugas 
de la V agin a, y  los diversos pliegues, 6 carún­
culas de la V ulva , en las mugeres.

2. Que sobrevienen con mas frequencia á 
los hombres , cuyo Prepucio largo , y  grande, 
abraza mas estrechamente la glande , y el hu­
mor que la m oja: y  al contrario , no son tan 
frequentes en ios que se les ha cortado el Pre­
pucio , o que naturalmente le tienen muy cor­
to , en quienes la glande está mas descubierta, 
y  consiguientemente , se puede limpiar con 
mas facilidad.

3. Que también entre las m ugeres, están 
mas expuestas á las ulceras , las que tienen las 
nimphas mas gruesas , y  la entrada de 1a V a ­
gina tan cerrada, que el semen virulento que 
penetra en ella , no puede salirse sino con di­
ficultad.

4. Que rara vez se padecerán ulceras , si 
se tuviese cuidado , despues del adto, de labar- 
se con vino , agua, ó orin a; y  al contrario , se 
padecen con frequencia , si no se usa de esta 
precaución , haviendose expuesto al peligro.

L o  que se acaba de decir, solo debe enten­
derse de las ulceras que sobrevienen immedia­
tamente , despues de un comercio impuro. E n 
quanto á las que su causa es un mal Venereo 
inveterado, es constante que no proceden de 
un virus comunicado exteriorm ente, sino de 
un virus oculto mucho tiempo antes en la san-
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gre , el que circulando con ella , es llevado 
al humor sebáceo , de que se habló arriba.

L a  única dificultad que queda en esta ma­
teria, es, como el mismo virus,aplicado del mis­
mo modo á las partes pudendas , produce en 
distintos sugetos enfermedades tan diferentes: 
unas veces Gonorrhea ; otras , Incordio; otras, 
U lceras; y  otras, todas estas enfermedades jun­
tas ; pero esta dificultad puede resolverse fácil­
mente , si se atiende á dos diferencias , que 
pueden modificar diferentemente la acción del. 
v ir u s : la primera se colige de la naturaleza 
del virus ; y  la segunda de la constitución de 
las partes , sobre que el virus obra.

1 . Si el virus es tan craso , y  espeso que se 
pega a la piel , sin penetrar mas adentro , en 
este caso , su acción se reducirá á producir ul­
ceras , introduciéndose poco á poco en los va­
sos sebáceos , que están debajo de la piel. Si 
es mas sutil , y  por consiguiente no tan pro- 
prio para coagular el humor sebáceo , y  pro­
ducir ulceras , pero que penetrando mas ade~* 
tro, se mezcla con la limpha, que circula debajo 
de la piel , causará entonces incordios en las 
glandulas inguinales , á donde va á parar con 
Ja limpha , y  no producirá Gonorrhea , porque 
aún es muy craso para poderse resolver en va­
pores capaces de introducirse por toda la U re­
thra , hasta los receptáculos del semen. Si fue­
se extremamente tenue , y  penetrante , enton­

ces



ces , sin detenerse en los vasos sebáceos , ni en 
las glandulas inguinales , (porque por su te­
nuidad no puede coagular el humor sebáceo, 
ni la limpha ) acometerá á los receptáculos del 
sem en, en forma de un vapor muy sutil , en 
que casi enteramente se resuelve , y  producirá 
una Gonorrhea Virulenta. Finalm ente, si es 
desigual; esto es ,  compuesto de partes , unas 
mas tenues , otras mas gruesas , entonces po­
drá causar las tres enfermedades de que se aca­
ba de hablar , b á lo menos dos juntas , como 
se observa muchas veces en la práética,

2. L a diversa constitución de las partes, 
debe también modificar la acción del virus, 
que debe obrar con mas , o menos eficacia so­
bre tales , o tales parages ,  y  producir ulceras, 
o incordios , o  una Gonorrhea , según los va­
sos sebáceos de las partes pudendas , en donde 
se forman las ulceras , estén mas , o menos flo­
jos , o dilatados ; según que las glandulas , en 
donde salen los incordios , tengan mas , o m e­
nos apretado su teg id o , y  sean mas , o  menos 
fáciles de obstruirse; finalmente , según que 
los receptáculos del semen , en donde tienen su 
asiento las Gonorrheas , estén m as, 6 menos 
abiertos , o m as, o menos dispuestos á infla­
marse , y  ulcerarse : pero como estas disposi­
ciones de las partes pueden variar infinitamen­
te , y  concurrir de diferentes modos con las 
qualidades del virus , debe resultar una infini­

dad
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dad de variedades , como las que se observan 
en las diferentes enfermedades Venereas , que 
se adquieren con una misma persona.

partes pudendas , algunas gotas de las mas su­
tiles deben penetrar en los orificios de los va­
sos sebáceos , en tales, o tales orificios, en ma­
yor , o menor num ero, en orificios contiguos,
o separados, según que estos están mas , ó me­
nos abiertos , que el humor se pega en mayor 
cantidad á ciertos parages , o que se junta en 
ellos por el declive de la parte. Casi lo mismo 
debe decirse del virus que la sangre comuni­
ca poco á p oco , al tiempo de circular á los va­
sos sebáceos , quando salen ulceras en las par­
tes pudendas , sin que poco antes haya havido 
comercio impuro.

2. Las gotas de virus introducidas asi, 
corrompen el humor sebáceo , que es de natu­
raleza oleaginosa , y  le corrompen de dos mo­
dos : por una parte le espesan con sus partes 
accidas, o salino-accidas : por o tra , le ponen 
acre con sus puntas corrosivas..

3. Puesto el humor sebáceo m uy viscoso,

§. I I I .

S I M P T O M A S ,

humor virulento moja las



VenereAs. Lib. III. Cap. VII. 273 
-no puede ya salir como antes fuera de sus va­
sos , se estanca , y acumula en ellos poco á po­
co , los hincha insensiblemente , y forma un 
grano puntiagudo , que es del tamaño de un 
grano de mijo.

4. Los vasos sebáceos , hinchados con la 
detención del humor que en ellos se estanca, 
comprimen las arterias , y  las venas capilares, 
que están cerca. Detienen la sangre que viene 
á pasar por ellas , y  la precisan á que se abra 
paso en los vasos limphaticos colaterales , lo 
que causa el encendimiento , calor , é inflama­
ción del grano que se empezó á formar.

y. Por otra parte el humor sebáceo, he­
cho mas acre , y puesto en mayor movimien­
to por el calor de la parte inflamada, acomete 
a lo interior del vaso , que le contiene, y le 
corroe poco á poco , lo que empieza á manifes­
tarse por la punta del grano , por ser la parte 
mas débil.

6. Esta punta medio corroída , no puede, 
ni recibir la sangre como antes, de lo que pro­
vien e, que deja de estar encarnada, y  empieza 
á ponerse blanca , ni conservar la tensión que 
antes tenia , porque las fibras medio ro ta s , no 
la pueden recibir, de lo que proviene que se 
aplana.

7. Haviendose por fin separado la pelicula 
blanquinosa que cubre esta punta , se abre el 
grano , con un agugerito pequeño 3 y  se hace

Tonu 111< S una
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una verdadera ulcera , de la que fluyen algu­
nas gotas de una serosidad viscosa , y  purulen­
ta , compuesta del humor sebáceo corrompido, 
y  de los pedazos del vaso corroído.

8. A l paso que continúa la  acción de las 
mismas causas , debe crecer esta pequeña ulce­
ra , y aumentarse en todas dimensiones ; esto 
es , hacerse mas ancha , y  mas profunda.

9. Entre tanto , introduciéndose en la cir­
cunferencia de la ulcera las partes accidas , y  
fijas del virus , deben espesar la limpha que 
allí circula, y  producir callosidades , que con­
sumiéndose insensiblemente con la supuración, 
hacen m ayor la ulcera. D e este modo se for­
man por grados en las partes pudendas de am­
bos sexos las ulceras rebeldes , callosas , y  
corrosivas.

10. Con este mismo mechanismo , se for­
man las ulceras del mismo genero en las de­
más partes del cuerpo , si sucede que se intro­
duzca por ellas el virus, y  que en ellas haya la 
misma disposición de vasos sebáceos. Esto se 
ve  en la circunferencia del ano , en los pe­
zones de los pechos , y  sus areolas , en los la­
bios , en lo  interior de las megillas ,  en la len­
gua , en el paladar , en la campanilla , en las 
fauces , & c.

1 t. Creese comunmente que la materia 
purulenta que fluye de una ulcera , corrompe 
las partes vecinas á que se pega. E n  efeéto,

co-
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como esta materia contiene virus, que de su 
naturaleza es proprio para producir ulceras, 
no sería estraño que produgese otras nuevas en 
el mismo sugeto , pues las produce ciertamen­
te en otro , á quien se comunica.

12 . Con este fundamento se c r e e , que de 
una sola ulcera , si no se limpia, exactamente, 
nacen , por decirlo asi , otras muchas , que 
forman en su immediacion diferentes laminas, 
o  que la cercan en forma de corona; pero aun­
que esto no sea imposible, no se debe tener este 
hecho por indubitable, pues por otra parte hay 
m otivo para creer que estas nuevas ulceras, 
que algunas veces se manifiestan de repente 
en la misma parte , provienen del mismo v i­
rus , que produjo las primeras , mas bien que 
para tenerlas por resultas de ellas.

13 . Pero si el virus que penetró en los v a ­
sos sebáceos, es poco aélivo , o en corta canti­
dad : 1. Corroerá mas débilmente la circunfe­
rencia de la ulcera ; asi las ulceras serán me­
nos , y  mas superficiales , y  mantendrán con 
mas constancia la figura redonda , que es pro- 
pria de los vasos sebáceos : 2. Espesará me­
nos la limpha que baña la ulcera ; por lo que 
las callosidades serán menos , mas blandas , y  
no tan Compañas ; y  por consiguiente los 
bordes estarán mas blandos , menos elevados, 
y  darán una limpha mas abundante , y  espesa, 
lo  que hará que se forme un pus bien acondi- 

S a cío»
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cionado: 3. Alterará menos la quaiidad del hu­
mor sebáceo , que forma esta materia mucosa, 
de que está lleno el fondo de la ulcera ; y  por 
consiguiente , esta materia conservará mejor, 
hasta la curación, su blancura natural.

14 . A l contrario si el virus es mucho , b 
m uy acre : 1. Corroerá con mas prontitud , y  
fuerza los bordes de las ulceras , y  asi se haran 
mas profundas, y  estensas, pero menos redon­
das ; porque sus bordes se separarán en peda­
zos , con la celeridad de la erosion : 2. Espe­
sará mas la limpha , por lo que serán mas las 
callosidades , mas gruesas, y duras; los bordes 
estarán mas duros, y  elevados, y  derramarán 
en la cavidad de las ulceras , en lugar de una 
limpha capaz de convertirse e n ' pus , una se­
rosidad ichorosa : 3. Finalm ente , alterará el 
color natural del humor m ucoso, o sebáceo, 
que está en el fundo de las ulceras , o con su 
quaiidad corrosiva , o con la mezcla de algu­
nas gotas de sangre , lo que pondrá el fondo 
de las ulceras n egro , o morado.

15 . D el caraéter de las ulceras , se debe 
ju zgar diferentemente , según las partes que 
ocupan , aun quando sea igual todo lo demás:
1 . Las del Prepucio en los hombres , son en 
general peores que las de la glande ; y  en las 
mugeres , las del c lito ris, o carúnculas m irti- 
formes , son peores que las de los grandes la­
bios, o de las nimphas : 2. Las de la glande,

que
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que ocupan el frenillo , o la corona , son mas 
malignas que las que ocupan la superficie , o 
los lados : 3. Las que están situadas sobre el 
borde del Prepucio , lo son mas que las que es­
tán en el medio , 0  en la raíz de esta parte. 
L a  razón de estas diferencias es clara , porque 
siendo los primeros parages mas nerviosos , y  
por consiguiente mas sensibles,deben inflamar­
se mas fácilmente , por el d o lo r , y la irrita­
ción que causan las ulceras : en lugar de que 
los otros parages , siendo de un tegido mas 
blando , y  esponjoso , y  menos sensible , están 
menos expuestos á inflamarse.

16 . Finalmente , si hay muchas ulceras, 
si se tocan unas á otros , y  si son de mal ca- 
raéfer , los parages de las partes pudendas, 
que corroen ,  como la G la n d e, y  el Prepucio 
en  los hombres , el principio de la V agina , y  
las carúnculas mirtiformes , las nimphas , el 
clitoris, y  los grandes labios en las mugeres, 
suelen hincharse , ponerse tumorosos , é infla­
marse , lo que causa el phimo-sis, y  el paraphi- 
mosis , el cristal , el cáncer de la g la n d e , la 
gangrena , y  el sphacelo ; pero despues se ha­
blará por menor de estos males.

$. IV.
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§. i v .

DIAGNOSTICO , T  PROGNOSTICO,

E L Diagnostico se funda en tres Artículos, 
que son , la naturaleza , la causa , y  las 

diferencias de las ulceras, 
x. L a  descripción que se ha hecho de la enfer­

m edad, da bastantemente á conocer su natura­
leza. A s i , todas las pequeñas ulceras redondas, 
callosas , rebeldes, mas profundas que la piel, 
llenas en su fondo de una mucosidad blanqui­
nosa , o m orada, y  que salen en los parages de 
las partes pudendas , arrioa referidos , deben 
mirarse como ulceras Venereas. '

E s verdad que algunas veces sobrevienen 
en estas partes escoriaciones, sin virus V ener 
reo a lgu n o , como quando se cohabita con una 
m uger , cuyos menstruos son muy acres , y  los 
padece aétualm ente, o los ha tenido poco an­
tes , 6 que tiene flores blancas m uy ardientes. 
A lguna vez sucede también , sin haver tenido 
com ercio alguno con muger , por la grande 
acrimonia del humor que sale de las glandulas 
s e ta ce a s , y  se junta debajo del Prepucio en los 
hombres que no se laban; pero estas escoriacio­
nes se distinguen fácilmente de las ulceras , en 
qt-e no interesan la p ie l , sino superficialmente, 
se estienden con irregularidad , no tienen ca­



llosidades , y  se desecan presto, o por sí mis­
mas , o con los fomentos que se hacen con v i­
r o , o con la infusión de hiervas vulnerarias en

el vino.
Sobrevienen también, aunque rara v e z ,  ul­

ceras en estos parages , de resultas de una lla­
ga de un absceso ‘ de una erosion , del mismo 
modo que en las demás partes del cuerpo; pe­
ro estas ulceras, y las Venereas se distinguen 
claramente , porque estas ulceras son anchas, 
irregulares , profundas , sin callosidad en su 
circunferencia , sin mucosidad en su fondo, 
en una palabra , parecidas en todo a las ulce­
ras de las demás partes , y consiguientemente 
m uy diferentes de las Venereas.

2 . E n quanto á la causa , es claro que las 
ulceras Venereas no pueden producirse sino 
por el virus Venereo ; pero el saber si este vi­
rus es recientemente comunicado por un co­
mercio impuro , o por un mal Venereo inve­
terado , no puede conocerse por la inspección 
de la enfermedad , y  es necesario á cerca de 
esto consultar á los enfermos , y  atenerse a su 

confesion.
Pero si estos , por encubrir su pecado, qui­

siesen mas , que se atribuya su enfermedad a 
un mal Venereo adquirido mucho tiempo antes 
que á un comercio reciente , y  crim inal, ( lo 
que es muy común en las mugeres viudas , y  
aun en los hom bres, que por razón de su es-

S 4  ta~
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tado están obligados á guardar castidad) aun 
en este caso no se dejarán de formar conjetu­
ras muy probables, sobre el origen de las ul­
ceras , supuesto tam bién, que no se pueda ad­
quirir entera certidumbre. Asi , qna.ndo en los 
hombres las ulceras ocupan el fren illo , y  en 
las mugeres las carúnculas mirtiformes , las 
nim phas, o el clitoris; si son muchas , confluen­
tes , y  m alignas; si corren rápidamente-sus 
diversos periodos , hay grande apariencia de 
que traen su origen de un comercio reciente,, 
porque las que dependen del mal Venereo ocul­
to , no danan el frenillo del Prepucio , o ¡as 
carúnculas de la V u lv a , y  de la V a g in a , con 
preferencia á los demás parages de las partes 
naturales, y  son por lo común pocas, separa­
das , y  benignas , y suelen terminarse lenta­
mente.

3. L as diferencias de las ulceras son muy 
perceptibles. Con solo mirarlas se distingue si 
hay pocas , o m uchas, si son separadas , o con­
futantes, dispuestas en forma de laminas, o ro­
sario , con pocas, o muchas callosidades, cir­
culares , o angulares , blanquinosas, o mora­
das en el fondo ; en una palabra , benignas, ó 
m alignas.

N o es tan fácil ju zgar de las que ocupan la 
extremidad del canal de la U reth ra , v  no se 
m nifiestan  acia afuera. Sucede también mu­
chas veces que se confunden con la Gonorrhea,

tan-
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tanto mas , quanto causan casi los mismos 
simptomas, como la disuria , el dolor en la 
erección, el flujo de pus , & c . N o obstante, po­
drá evitarse esta equivocación , atendiendo: 
x . Que en estas ulceras fluye menos pus que en 
la Gonorrhea : 2. Que el dolor que se siente 
en la erección , no es en el P erin eo , como en 
la Gonorrhea, sino en la extremidad del Pene:
3. Que el mismo enfermo señala por lo regular, 
que acia la raíz de la glande siente el dolor, y  
por consiguiente , que alli esta la enfermedad:
4 . Que es fácil reconocer si estas ulceras son 
callosas, o tocándolas simplemente , o introdu­
ciendo una sonda , o una candelilla en la U re­

thra.
Por lo que mira al Prognostico : 1. Las ul­

ceras benignas , por rebeldes que sean , no son 
peligrosas, y el mal que causan no es conside­
rable , y  se cura fácilmente.

1 .  Pero las ulceras son verdaderamente 
peligrosas , quando son muchas , confluentes, 
malignas , y  corrosivas , particularmente si 
hinchan el Prepucio , o la glande en los hom­
bres , y  los parages de las partes pudendas , que 
inficionan en las mugeres , y  si ocasionan el 
phimosis, el paraphim osis, el cristal , & c. de 
lo que se hablará en el Capitulo siguiente, 

§. I. y II.
3. Finalm ente, deben mirarse las ulceras 

como un mal casi sin remedio , quando se ve
que
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que por la hinchazón excesiva , o por la acri­
monia corrosiva del viru s, hay ya en las partes 
hinchadas, o ulceradas, señales de gangrenaj 
porque entonces el único medio de curar este 
funesto m al, es separar la parte , lo que siem­
pre es peligroso, como se verá en el Capitulo 
siguiente, §. II.

4 .  Pero todas las ulceras, aun las mas be­
nignas , deben mirarse , o como signos de un 
mal Venereo aftual , ó como presagios de un 
mal Venereo futuro. Son señales de un mal V e ­
nereo aétüal , quando se manifiestan sin que 
haya precedido comercio sospechoso, porque 
entonces necesariamente son efedlos de un v i­
rus oculto. Anuncian un.mal Venereo futuro, 
quando se producen immediatamente por un 
comercio impuro , porque prueban que el vi­
rus ha penetrado en la sangre ; y  recibido una 
vez  en ella , y no evacuándose suficientemente 
por ser muy corta la cantidad de pus que arro­
jan las ulceras , debe al fin causar tarde , ó 
temprano el mal Venereo.

5". N o obstante , es preciso confesar que 
hay sugetos , que haviendo tenido ulceras , no 
tienen despues en todo el resto de su vida, 
simptoma alguno de mal Venereo , o porque 
los remedios disiparon el virus que havian con- 
trahido , o porque la fortaleza de su tempera­
m ento, insensiblemente le ha destruido , y  ven­
cido , como se dijo arriba en el L ib . II. C ap .V .

Por



6 Por lo que aunque las ulceras padecidas 
anteriormente parezcan ser suficiente m otivo 
para sospechar el mal Venereo , con todo eso, 
por esta sola prueba , no se debe condenar con 
ligereza al enfermo á las unturas, a no ser que 
la  decisión esté al mismo tiempo apoyada de 
un simptoma patognomonico , o de alguna co< 
sa equivalente , como es el concurso de muchos 
simptomas equivalentes , capaces de confirmar 
la verdad del hecho , como se vera en el Lz- 

iro IV . Capitulo IV ,

§. V .

C U R A C I O N .

Q^Uando las ulceras provienen de un mal 
* Venereo oculto , el único medio de cu- 
' rarlas , es recurrir sin detención a las 

unturas, según el methodo, que se explicara mas 
adelante. Los remedios ligeros, quando mucho, 
no harian mas de paliar el mal por algún tiem­
po , y  despues bolveria a manifestaise con ma­
yor violencia. Y  aun respecto de las ulceras 
que provienen de un comercio reciente , sena 
lo mas seguro usar desde luego las unturas , co­
mo único medio de evacuar , y  destruir ente­
ramente , y  sin temor de recaída , el virus que 
puede ya haver penetrado en la sangre , lo 
que no puede esperarse con tanta seguridad de

nin-
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n i n g ú n  otro methodo: pero como por lo comurj 
los enfermos tienen miedo á Jas unturas, y por 
otra parte no miran las ulceras sino como un 
mal leve , es necesario seguir un methodo mas 
co rto , que aunque es de poca utilidad para las 
ulceras que provienen de un mal Venereo 
oculto , basta , no obstante, las mas veces, pa­
ra las demás ulceras.

Según este methodo , hay que cumplir con 
tres indicaciones, la prim era, templar , y  de­
tener el phlogosis, que la multitud d é las ul­
ceras causa en las partes pudendas , para que 
la g land e, o el Prepucio en los hom bres, la V a ­
gina , o la V u lva  en las mugeres , no lleguen á 
inflamarse : la segunda , corregir , o evacuar 
prontamente el virus que puede ya haver pa­
sado á la sangre , para que no se detenga en 
e l la ,  y  adquiera nuevas fuerzas, y  la inficio­
ne : la tercera , limpiar bien las ulceras , ablan­
dar , y disipar las callosidades , y  formar una 
buena cicatriz.

L a  primera indicación se satisface : r. ha­
ciendo repetidas sangrías , según las fuerzas, 
edad , temperamento , & c. del enfermo , y  
según la violencia , grado , peiigro , & c. de 
la enfermedad. N o hay cosa mas eficaz para 
precaver la inflamación , que las sangrías , ni 
cosa mas mal fundada , que la preocupación 
de los antiguos , contra su uso en este caso.

2. Fomentando muchas veces las partes
da-
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dañadas, con el cocimiento de raíces de mal­
vavisco , de nenuphar , & c. de simiente de li­
no , ñores de malvas , ó con leche tibia.

3. Aplicando los topicos anodinos, de que 
•se hablará mas adelante , quando se trate del 
tumor inflamatorio del prepucio , y  de la glan­
de , porque todo lo que remedia la inflama­
ción aétual , es tanto mas útil para precaverla.

Respeño de la  segunda indicación. 1. Es 
útil el uso de los M ercuriales, ya sea interior­
mente, como la panacea, el ethiope mineral el 
M ercurio violado , & c. ya sea exteriormente 
como las unturas Mercuriales , ligeras repe­
tidas de tiempo en tiempo , casi" del mismo 
modo que se explicó arriba en el Capitulo I. 
de este libro para la curación de la Gonorrhea.

2. Se continuará el uso de los remedios 
Mercuriales , hasta que se manifiesten señales 
de una salivación próxima , la que se deten­
drá al instante con un purgante ; despues sq 
repetirán los Mercuriales , y  purgantes, alter­
nando muchas veces , según la enfermedad, 
y  la prudencia lo pidieren.

3. En este tiempo es necesario cuidar, co­
mo se dixo a rr ib a , de que no se exponga el 
enfermo al ayre fr ió , o húm edo; lo que de­
teniendo la transpiración, excitada por los M er­
curiales , causaría rehumatismos , catarros , y  
aun fluxiones peligrosas en las partes internas.

4 . Despues del suficiente uso de los M er­

ca-
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curiales , si el enfermo fuese de un tempera­
mento obeso , y  pituitoso , sera útil la tip- 
sana sudorífica puesta arriba , y  hecha con el 
cocimiento de raíces de china ,  de zarza-par­
rilla , de leño de Guayaco , de sasafras, y  el 
antimonio en polvos , para desecar las ulceras, 
y  quitar las reliquias del virus. N o obstante, 
no debe imitarse la común pra&ica de los C i ­
rujanos , que hacen beber indistintamente a 
todos sus enfermos una tipsana tan acre , y  
tan ardiente como esta.

L a  tercera indicación tiene tres objetos*
i .  D eterger las ulceras. 2. Disipar las callo­
sidades que haya. 3. Procurar una buena ci­

catriz, _ (
x. L a  detersión consiste en quitar la ma­

teria sebacea , o mucosa , que se mantiene pe­
gada al fondo de la ulcera , y  renovar , o á
lo menos , limpiar lo interior de la ulcera , de 
modo que se ponga de un color de rosa,, que 
es señal de la buena qualidad de las carnes, 
y  de que se acercan , á la cicatriz.

2. Si la mucosidad es poca , lisa , blanda, 
y  poco espesa , se podrá quitar , usando de 
cáusticos suaves , como la solucion simple del 
vitriolo de Chipre, el colirio de Lanfranc, o una 
especie de agua que tiene las mismas qualida- 
des que el colirio de Lanfranc , que se pre­
para con tres partes de alumbre de roca , y  
una de cardenillo 3 cocidos en suficiente can
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tidad de vino tinto , o el ungüento siguiente, 
muy alabado de muchos Médicos.

5'. D e Piedra Calaminar , media onza.
D e Azufre , y  Mercurio , de cada cosa 

una dragma.
D e Trementina , lo que baste.

Mezclese todo en forma de Ungüento , anadien» 
do un poco de Manteca fresca sin sal.

No obstante , muchas veces hay precisión 
de recurrir á cáusticos mas fuertes para qui­
tar Ja mucosidad espesa, y  tenaz , que ocu­
pa el fondo de la ulcera ; estos son la piedra 
caustica, y  la piedra infernal , con la que se 
tocan ligeramente las ulceras , o lo que es 
mejor , diversas preparaciones Mercuriales, 
que se aplican en polvos , como el precipita­
do rubro , ó el amarillo , mitigándolos antes, 
quemando sobre ellos muchas veces el espiri» 
tu de v in o , y  mezclándolos con partes igua­
les de albayalde en polvos. Tam bién se pue­
de usar el precipitado blanco *, pero como es­
te es mas corrosivo , no solo es necesario 
suavizarle , quemando encima el espiritu de 
vino , sino también incorporarle en un mor­
tero de marmol , con una yema de huevo du~ 
ro , y  un poco de miel de Narbona , para re­
ducirle a forma de unguento.

4- Si estos remedios cáusticos produgesen 
un phlogosis muy fuerte , para mitigarle se 
fomentará Ja parte con leche tibia, ó con el co ­

cí-
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cimiento de raíces de malvavisco , y  de ne-* 
nuphar , ó con el muciiago de simientes de 
zaragatona , y  de lino , sacado con el agua 
rosada , & c . o se aplicará la nata fresca de 
la leche , la yema de huevo so la , o mezcla­
da con el aceyte de azucenas , el unguento 
blanco de Pvhasis : la cataplasma de m iga de 
pan , & c. L o  que se repiíirá muy á menudo 
para mantener siempre húmeda , y  floja la 
parte.

Si 1.a escara se separa con mucha len­
titud , se la ayudará con la manteca fresca, 
la yem a de huevo , el digestivo simple , el 
unguento basalicon , mezclado con el aceyte 
de yemas , y  con todos los demás anodinos 
referidos a rrib a , los que con su quaiidad emo­
liente , favorecen la supuración , y  por con­
siguiente , la separación de la escara.

6. N o obstante la estimación que algu­
nos hacen de estos remedios , se prefiere co­
munmente a todos el unguento siguiente, 
compuesto de una parte de precipitado rojo, 
bien labado , y seis , o ocho partes de basali­
con todo bien mezclado en un mortero de mar­
mol. Este unguento, aunque simple, y  fácil de 
preparar , es no obstante, mas eficaz, y  segu­
ro que. todos los demás remedios , porque 
las partes balsamicas del basalicon , templan 
de tal modo la añividad de las partes Mer­
curiales , y  corrosivas , que no corroen sino

muy
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muy ligeramente , y  no hacen mas que una 
escara superficial, sin excitar phlogosis , y  al 
mismo tiempo la escara se reblandece con el 
ungüento , de modo , que cae presto , sin 
aumento considerable de Ja ulcera.

7  Se tendrá mucho cuidado de evitar 
Jos cáusticos violentos, como son todas las pre­
paraciones arsenicaies, el sublimado corrosivo 
el aceyte glacial de vitrio lo , las aguas fuertes, 
sacadas del nitro , del vitriolo , del alumbre 
de la sal m arina, por la destilación al fuego 
de reberveracion , Ja segunda agua de los 
plateros que ha servido para la solución de 
la plata , y  en la que se han echado laminas 
de cobre , para precipitar Ja plata , y  otras 
muchas preparaciones semejantes , que hacen 
profundas escaras , y  causan molestas infla­
maciones.

8. Si despues de mundificada la ulcera 
quedasen algunas callosidades ligeras , es m e’  
jo r  destruirlas insensiblemente, frotándolas con 
suavidad algunos dias seguidos , con el un­
güento Napolitano , que el consumirlas con 
el largo uso de los cáusticos m uy fuertes , Jos 
que atormentarán inútilmente al enfermo y  
agrandando Ja ulcera , contribuirán á aumen­
tar el mal.

9. Quando ya no haya mucosidad , ni 
callosidad, y  la circunferencia de la ulcera 
esté iguaí, blanda , y  de coJor de rosa , se sus’

T m . III, T  cer,.
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penderán los cáusticos , los que con su aéti- 
vidad no harían mas que mantener , y  aun 
dilatar la u lcera; y  para ayudar á la regene­
ración de las carnes, se usará únicamente de 
los vulnerarios, como el balsamo de A rceo , o 
el simple basalicon.

10. Luego que la ulcera esté llena , se 
cicatrizará fácilmente usando de los mismos 
remedios ; no obstante , si se tuviere por con­
veniente , se podrán aplicar los polvos de tu- 
thia , pompholix , albayalde , y  trementina co­
cida , o fomentarla con el elixir de proprie- 
dades de paracelso , que es muy alabado de 
muchos.

1 1 .  Si por descuido del enferm o, por la 
grande violencia de los remedios que se han 
aplicado , por algún exceso en el régim en, 
por el uso de las mugeres , o por qualquiera 
otra causa que sea , se aumentase el mai ; si 
el prepucio , ó la glande en los hombres , las 
nimphas , las carúnculas , o el clitoris en las 
mugeres , se hinchan , y  ocasionan simptomas 
molestos , entonces es necesario cesar en los 
cáusticos, y  sin aplicar remedios curativos, 
mantenerse por algún tiem p o, con solos los 
paliativos, como se verá en el capitulo siguiente.

12 . E l mismo methodo debe usarse en las 
ulceras que sajen en la extremidad del con- 
duéto de Ja Urethra. Es necesario introducir 
en este canal , 6 gota á gota ; ó con una ge-

rin-
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ringuilla , o con un lechino , los mismos re­
medios , con el mismo orden , y  las mismas 
precauciones , repitiendo esta operacion siem­
pre que el declive natural del canal , ó la 
orina quite estos remedios. N o  obstante, se 
debe cuidar mucho de no tapar la Urethra 
con un lechino , como hacen muchos C i­
rujanos , con el pretexto de mantener estos 
remedios ; porque entonces la materia viru­
lenta que fluye de las ulceras, deteniendose 
interiormente , corroerá las partes sanas , y  
aumentará el mal.

1 3* Pero es necesario, todo el tiempo que 
dura la cura, mantener el pene levantado ácia 
arrib a , con una benda , que se atará á la cin­
tura. Esta situación del pene , hará mas fácil 
la buelta de la san gre, que en él circula , y  
disminuirá el peligro en que está de inflamar­
se , o ponerse tumoroso. E n  quanto al régi­
men , bastará que sea tem plado, humeétante, 
y  m oderado, á no ser que la calentura , la  
inflam ación, o algún otro peligroso simpto- 
ma , obliguen á ordenarle mas ligero.
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C A P I T U L O  VIII.

D E  L A S  E N F E R M E D A D E S
que dependen de las ulceras Venereaŝ o que 

sobrevienen a estas ulceras.

§. I-

D E  L O S  T U M O R E S  D E h
prepucio , y de la glande , y poi consi­

guiente j del phimosis, paraphimosis? 
 ̂¿fe /oí cristales.

D escripción. Si las ulceras que ocupan la 
superficie interna del prepucio, o el fre* 
DÜlo, o la superficie de la glande, o su coro­

na . son muchas, confluentes, malignas , dolo- 
rosas , o muy irritadas por el abuso de los 
cáusticos violentos, sucede quê  el mal se va 
aumentando , y  el prepucio , o la glande , o 
ambos á un tiempo , se hinchan , y  ponen

tumorosos.
E n  este estado, i .  Están algunas veces 

encendidos , doloridos ,  encarnados , resisten 
un poco a la compresión del dedo, y  se levan»
tan prontamente luego que se dexa de com-

pri-
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prímirlos;y entonces este tumor es pblegmmoso.

2. Algunas veces no están encendidos, do­
loridos, ni encarnados ; sino como transparen» 
tes, y  llenos de serosidad,ceden fácilmente á la 
compresión del dedo, y conservan mucho tiem­
po la señal; y  entonces este tumor es edematoso.

3. Algunas veces, sin estar encendidos, 
doloridos , ni encarnados , están tan reniten­
tes , y  duros , que resisten fuertemente á la 
compresión,y entonces este tumor es skirrhoso.

Esto supuesto. Sea la que fuere la causa 
del tumor del prepucio, sucede algunas veces, 
que cubre , y  comprime tan estrechamente la 
g lande, que no se le puede retirar atrás, pa­
ra descubrirla , y  este estado se llama en grie­
go  pbimosis, esto es , ligadura. Otras veces su­
cede lo contrario , esto e s , que el prepucio se 
contrahe , y  arruga detrás de la corona de la 
glande , y  ía aprieta tan fuertemente , que de 
ningún modo se le puede raer ácia adelante pa­
ra cubrir la glande, y  este estado, que es con­
trario al antecedente , se llama Parapbimosisj 
esto es , ligadura de atrás.

D el mismo modo , sea la que fuere la 
causa del tumor de la glande , si la obstruc­
ción es considerable , y  dura mucho tiempoy 
se forman muchas veces en la superficie de 
la  glande , que está descubierta en el para- 
phim osis, o en el borde del prepucio que la 
cubre en el phim osis, hidaticjes } 6 vegigas 

T  3 aquo-
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aquosas , llamadas cbristalinas , llenas de una 
limpha tenue, ó espesa , clara , ó algo roja, 
opaca , o transparente , sola , o mezclada coa 
ayre ; diferentes en numero , volum en , y  
elevación ; que unas veces ocupan la punta de 
la g la n d e , otras su corona, otras la parte su­
perior , otras los lados , y  aun algunas veces, 
en el phimosis, y  paraphimosis, se manifiestan 
sobre el mismo prepucio , o el frenillo.

Estos accidentes no son tan particulares 
de los hombres , que no se observen también 
en las m ugeres; pero con algunas m utacio- 
ces necesarias.

Porque r. Los grandes labios , las nim- 
phas , el clitoris, el prepucio del c litoris, y  las 
carúnculas mirtiformes , que cierran la en­
trada de la v a g in a , corroyéndose con Jas ul­
ceras malignas, se engruesan , y  ponen tumo­
rosas como el prepucio , o la glande en los 
hombres , y  el tumor que resulta es también 
phlegmonoso , edematoso , 6 süirrboso.

2. Las ulceras malignas que ocupan las ca- 
runculas mirtiformes,o la entrada de la vagina, 
causan en este conduéío una estrechura consi­
derable,que con razón puede llamarse phimosis.

3. Levantanse también, algunas veces, en 
la superficie de estas partes tumorosas , hida- 
tides , o vesículas llenas de limpha , y  pareci­
das por su figu ra , naturaleza , y  qualidad , á 
las cbristalinas de los hombres.

A l-



4. A lgo de esto sucede también á los So­
domitas pasivos , quando por sus abominacio­
nes adquieren en el ano ulceras m alignas, que 
estrechando esta parte , producen en ella un 
phimosis con inflamación de la extremidad 
del reffio.

Finalmente , quando las amas que crian 
han adquirido el m al, dando de mamar, si tie­
nen ulceras en la base de los pezones , las 
puntas de estos se ponen tumorosas conside­
rablemente , y  en su base se hace una cons­
tricción preternatural.

Causas. Las arterias llevan á la glande, 
y  al prepucio, como á todas las demas partes 
del cuerpo , dos especies de líquidos, m ezcla­
dos entre sí ; es á saber , la sangre , y  la  
limpha que se separan uno de o tr o , y  buel- 
ven al corazon por distintos, y  particulares 
vasos ; la sangre por las venas , y  la limpha 
por los vasos limphaticos. Mientras estos lí­
quidos buelven en la misma cantidad que fue­
ron , el prepucio, y  la glande conservan su 
fuerza , y  flexibilidad natural. Pero si por a l­
guna causa, sea la que fuere , buelve menos 
de la que llega , es evidente , que en este ca­
so la glande , y  el prepucio se hincharán , y  
engruesarán , aproporcion de la cantidad del 
liquido que se detiene.

Esto supuesto, dos causas pueden hacer, 
que la cantidad de la sangre , y  de la limpha 

T  4  que
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que buelve de la glande , y  del prepucio , sea 
menor que la que á estas partes l le g a ; y estas 
causas son comunes a todas las partes del 
cuerpo. La primera , si siendo la misma la can­
tidad de estos líquidos , que llega a estas par­
tes, es menor que la que buelve. La segmday 
si siendo la misma la cantidad de los líquidos 
que buelve , se halla aumentada la que a 
ellas llega.

E l primer caso sucede , quando se es­
trecha el calibre de los vasos , que llevan la 
sangre , o la limpha. Esta estrechura provie' 
re  de dos causas. 1. D e la compresión que pa­
decen estos vasos , por las ulceras duras , ca­
llosas, y  confluentes que los cercan : de aquí 
proviene , que siendo muchas las ulceras du­
ras , callosas , y  situadas muy cerca de los ra­
mos grandes de las venas , o  de los vasos 
lim phaticos, ocasionan muchas veces hincha­
zón de la glande , o del prepucio, compri­
miendo estos  ̂ va so s, é im pidiéndola buelta 
ce Ja sangre,o  de Ja limpha. 2, D é la  constric­
ción que  ̂ causa en estos vasos la contracción 
spasmodica de las fibras tendinosas , o mus­
culosas de Ja glande , o del prepucio que ias 
rodean. D e aquí proviene , que las ulceras 
que por su naturaleza son m uy dolorosas , o 
que se ponen tales por el abuso de los cáus­
ticos , ocasionando la contracción convulsiva 
de las fibras, causan muchas veces en la glan­

de,
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de , o el prepucio, un. deposito de sangre , o

limpha que los hincha.
E l segundo caso sucede , quando no pu- 

diendo la sangre , y  la limpha , distribuirse 
regularmente en las partes vecinas , se hallar» 
precisadas a ir en m ayor cantidad los va» 
sos colaterales , que van á parar a la glande, 
i> al prepucio ; lo que sucede siempre , que 
una de estas dos partes está inflamada. Por­
que como la glande , y  el prepucio reciben 
Ja sangre por las ramas de las arterias comu­
nes, que nacen de la arteria pudenda externa, 
si sucede que la sangre del tronco de la arte­
ria común no pueda pasar á las ramas , que 
se terminan en la glande , por la inflamación 
que las tiene obstruidas , se verá precisada a 
entrar en las ramas colaterales que van al 
prepucio , y  este aumento de sangre , que He— 
g-irá de repente , causará el phlogosis , ó la 
inflamación del prepucio. D el mismo modo 
también , si la sangre del tronco de la arteria 
no puede distribuirse en el prepucio como 
antes, porque ya  esta inflam ado, ira toda £t 
la glande , y  por consiguiente la inflamara. 
D e donde proviene , que la inflamación se 
comunica con tanta facilidad de la glande al 
prepucio , y  de este a la glande , que rara vez 
sucede , que una de estas partes este infla­
mada mucho tiempo  ̂ sin que se inflame tam 

bien la otra.
Es-
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Esto supuesto , si la glande se inflama 
algunas veces antes que el prepucio , b éste 
antes que la glande ; o si otras veces , ambas 
partes se inflaman a un tiempo , debe esto 
atribuirse al diverso lugar que ocupan las ul­
ceras. Si estas rodean la corona de la glande, 
comprimirán los vasos que buelven la sangre 
de la glande , y  entonces sola ella se infla­
mara ; si están situadas en la raiz del prepu­
cio , comprimirán los vasos que buelven la 
sangre del prepucio , y  solo él se inflamará; 
si ocupan Ja corona de la g lande, y  la raiz 
del prepucio, se inflamarán aun mismo tiem­
po ambas partes.

Por lo que mira á la qualidad ■, o espe­
cie del tumor , este v a ria rá , según la diver­
sa naturaleza del humor que se detiene ; eí 
tumor sera phlegmonoso , si las venas están tan 
fuertemente comprimidas , o apretadas , que 
Gttienen el curso de la sangre , o la obligan 
a entrar en Jos vasos iimphaticos. Será ede­
matoso , si la compresión , o constricción son 
mas debiles , y  no pueden obrar eficazmente, 
sino sobre los vasos Iimphaticos que tienen 

menos resistencia que las venas ; y  en este ca­
so se detendrá la limpha. Será skirrboso , si 
la limpha detenida en la g lan d e, o el prepu­
cio , es espesa , viscosa, pegajosa , y  se endu­
rece, por la disposición insensible de sus partes 
mas sutiles.

Simp-
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Simptomas. En quanto á los simptomas , 1 .  

E l phimosis , no sobreviene sino á los que 
tienen el prepucio naturalmente m uy largo, 
y  esto en dos casos. 1. Quando las ulceras, 
corroyendo el frenillo , b la extremidad del 
prepucio, estrechan sus bordes.^ 2. Quando la 
hinchazón del prepucio precede á la de la glan­
de , lo que ocasiona , que el prepucio hincha­
do cubra , y  rodee la glande. E l paraphimo- 
sís , no sucede sino á los que naturalmente, 
o por accidente , tienen la glande m uy des 
cubierta , y  el prepucio m uy corto , y  esto en 
dos casos opuestos. 1. Quando las ulceras ocu­
pan la raiz del prepucio , y  acortándole , le 
obligan á doblarse ácia atras. 2. Quando el 
tumor del prepucio no viene hasta despues 
del de la glande , por lo que el prepucio no 
puede abrazarla , ni cubrirla.

2. En el phimosis , como la orina no 
puede salir por la abertura estrecaa que que­
da en la extremidad del prepucio , con la ce­
leridad que sale de la Urethra , debe derramar­
se mucha parte debajo del prepucio , en don­
de con su detención , y  acrimonia debe  ̂irri­
tar , e inflamar la superficie del prepucio , y  
de la glande ; por lo que las ulceras se ha­
rán mas an ch as, profundas , y  m alignas.

3. E n  el paraphimosis , como el pre­
pucio aprieta mucho á la Urethra , no pue­
de pasar la  orina 5 sino contrabajo , y  gota
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a gota ; lo que debe causar una strangurrfa.
L a  orina , chocando contra la parte in­

flamada , y  estrechada , debe causar un dolor 
vivo  ; de lo que se sigue una disuria. L a  con­
tracción convulsiva que produce el dolor , de­
be aumentar la inflamación de la glande , y  
del prepucio, y  asi las ulceras se harán mas 
m alignas.

4 . En los dos casos que se acaban de ex­
plicar , hallándose extremamente llenos , é 
hinchados los vasos sanguíneos? y limphaticos 
del prepucio, y  de la glande , la limpha , 6 
serosidad de la sangre, debe salirse por entre 
los vasos muy tensos , juntarse debajo del 
epidermis , y  levantándose , formar ■ hidatides, 
o  vesículas christalinas, eminentes , o planas, 
grandes , ó pequeñas , anchas , o estrechas, 
llenas de un liquido claro , o algo rojo , tenue, 
o grueso, transparente,o opaco; según la qua­
lidad de la limpha que se derrama.

y. Quando estos hidatides permanecen en- 
teios mucho tiempo , se hallan al fin medio 
llenos de ayre , porque las bolitas de ayre 
que están ocultas en la limpha , como en to­
dos los demas liquidos, se desembuelven p o ­
co á poco con el calor de la inflamación, 
y  ocupan el lugar de la serosidad , de la que 
se disipa una parte.

6. Estas vesículas christalinas ocupan di» 
versos parag.es de las partes pudendas j en

el
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el paraphimosis se manifiestan en la superficie 
de la glande, que está descubierta, en su co­
rona , en el frenillo ,  o en los pliegues de! 
prepucio. En el phimosis se forman en la su­
perficie externa del prepucio , en sus bordes; 
exteriores , o en la punta de la glande , se­
gún la menor resistencia , que cada una de 
estas partes, hace á la serosidad , que bus­
ca por donde salir.

7 .  L a  experiencia ensena, que los que tie­
nen el pene grueso , están expuestos al phi­
mosis , al paraphim osis, y  á los christales, 
particularmente quando tienen comercio con 
una muger dañada , o muy nina , o muy cer­
rada. Pero los Sodomitas , aun están mas ex­
puestos , porque como la glande , y  el pre­
pucio se frotan con mas fuerza , y  con la fro­
tación se contunden , y  escorian, por esto 
están mas expuestos á la inflamación por par­
te del virus , y  ceden con mas facilidad á la 
limpha que en ellos se mezcla.

8 . Siempre que la inflamación del prepu­
cio , o de la glande es considerable , debe oca­
sionar calentura , ya por el desorden que cau­
sa en la circulación , y a  por el dolor ardien­
te que excita en las partes pudendas , ya  fi­
nalmente , por los miasmas virulentos que sa­
len de los parages ulcerados , y  pasan á la 
sangre.

y . Lo que se acaba de decir de los hom­
bres,
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bres , debe entenderse con proporcion de las 
mugeres , quando son acometidas de la espe­
cie de pbimosis , que las es propria ; porque 
entonces orinan con mucha dificultad , y  con 
d o lo r ; con dificultad, porque se halla estre­
chada la U rethra con la inflamación de las 
partes vecinas ; con dolor , porque la orina al 
tiempo de salir debe irritar , ó separar las par­
tes inflamadas , lo que debe aumentar la in­
flamación , y  ulceración. Finalmente , quan­
do se va aumentando el mal , se forman v e -  
siculas christalinas , parecidas en todo á las 
que salen á los hombres ; regularmente salen 
en los grandes lavios , en las nimphas , en el 
clitoris , en el prepucio del ciitoris., y  en las 
carúnculas mirtiformcs ; porque estando estas 
partes mas flojas , y  pendientes , están ex ­
puestas á hincharse con la detención de los 
humores.

10. D el mismo modo los Sodomitas pasi­
vos , que padecen ulceras , ó phimosis en la 
circunferencia del a n o , no pueden obrar , si­
no con mucho trabajo , y  en corta cantidad, 
y  si no se acude con el remedio , sobrevie­
nen muchas v e ce s . en el borde del ano , v e r­
daderos christaíes.

X I. Finalm ente , las amas de cria que ad­
quieren el mal dando de mamar , y  que tie­
nen los pezones inflamados, ulcerados, y  com­
primidos con una especie de phimosis , no

fu e -
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pueden dar de mamar , sino m uy p o co , y  
con d o lo r, porque la leche no puede pasar por 
los conduftos de los pezones que están es­
trechados , sino en muy corta cantidad, y  con 
trabajo. Además de esto , padecen las mas ;e- 
ces , vegigas christalinas en la extremidad de 
los pezones , sino se precaven con prontitud.

Diagnostico. I. L a  naturaleza de la enfer­
medad es evidente ; pues el tumor del jre- 
pucio , o  de la glande en los hombres , de 
diferentes parages de la Urethra , ó de la en­
trada de la vagina en las mugeres , del bor­
de del ano en los Sodomitas pasivos , y  de 
los pezones en las amas de cria , por sí rnis- 
mo se manifiesta a la vista.

II. Tampoco es difícil distinguir la espe­
cie de enfermedad ; porque á primera vista 
se manifiesta si el tumor es rubicundo , con 
calor , dolor , é inflamatorio ; si es blando, ó 
la x o , sin dolor , y  edematoso ; ó si es duro, 
renitente , indolente , y  skirrhoso.

III. Con la misma facilidad se distingue 
el phimosis , en el que la glande está ente­
ramente cubierta con el prepucio , del para,' 
phimusis , en el que la glande está enteramen­
te descubierta, y el prepucio retirado ácia atrás.

IV . L a  misma facilidad hay en declarar 
la existencia , numero , qualidad , y  situación 
de las vegigas christalinas en ambos sexos.

V . Finalmente 5 es imposible engañarse

en
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en quanto á la causa del mal ; pues las ul» 
cer:s que le producen , son visibles , y  por 
otn  parte se sabe que son Venereas , tan­
to por la confesion del enfermo , como por 
la cescripcion que se ha hecho en ei capitulo 
antecedente.

TI. A s i , sería difícil confundir el tumor 
Vetereo del prepucio , y  de la glande , b ds 
las partes pudendas de las mugeres , o el phi- 
mosts,y paraphimosis Venereo de estas mismas 
partes , con las hinchazones , o sofocaciones, 
que algunas veces suceden en las mismas par­
tes , juntas con un ligero phlogosis , y  al­
go ie calor , pero sin ulcera alguna , como 
quando se han tenido muchos tocamientos las­
civos , ó quando un hombre , que ' tiene m uy 
grueso el pene , gozó con mucho trabajo a 
uní; doncella , aunque estuviese muy sana. Es­
tos últimos accidentes , no son peligrosos , y  
se disipan fácilmente por sí mismos , con tal 
que cesen las causas que los produgeron ; era 
lugtr de que las otras enfermedades son siem­
pre por su naturaleza rebeldes , y  peligro­

sas.
Prognostico. I. Todo tumor Venereo del 

prepucio , y  de la glande , es siempre de ccn - 
sequencia , tanto por sus simptomas , como el 
dolor , la inflamación , la estrangurria , & c . 
como por su causa , que es rebelde , y ma­
ligna , y  ha echado ya profundas raíces, 6
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las echará dentro de poco , si no se socorre 
con prontitud.

II. Todo tumor Venereo del prepucio , y 
de la glande , es siempre peligroso , porque 
las mas veces viene á parar en gangrena , y  
sphacelo , lo  que es casi imposible remediar 
sin cortar el prepucio , y  aun el pene , si el 
m al se adelanta mucho.

III. Finalmente , la curación de los tu­
mores Venereos del prepucio , y  de la glan- 
de , es d ifíc il, porque las u lceras, y  ei tu­
mor del prepucio , y  de la glande , se for­
man reciprocamente uno de otro ; y  como por 
otra parte uno , y  otro se mantienen por una 
causa interna , que es el virus Venereo , su­
cede , que resisten mucho tiempo , aun á los 
remedios mas eficaces.

I V . Por lo que , aunque nunca pueda ser 
m uy feliz el prognostico , el peligro que de­
be temerse, se ha de considerar diferentemente.

1 . Según la naturaleza , y  especie del tu­
m or. A s i , el tumor inflamatorio es mas moles­
to , y  peligroso , porque los simptomas son 
mas violentos , y  degenera mas veces , y  con 
mas prontitud en gangrena. E l tumor edema­
toso no es tanto , porque los simptomas son 
mas ligeros , y  no amenaza tan fatales con- 
sequencias. E l tumor skirrhoso , es difícil de 
curar , y  muy rebelde , porque una limpha 
endurecida, se resuelve con mas dificultad, qu;

Tqth» ¡II» V  una



go6  T h AT.DE LAS ENFERMEDADES

una sangre detenida , ó extravasada ; y  que 
una limpha fluida , aunque estancada.

2. Según el grado del tum or, esto es, que 
el tumor inflamatorio, edematoso , o .skirrhoso, 
será mas , o menos peligroso , y  rebelde, 
según que 1a inflamación , el edema , o  el 
skirrho estén en mayor , o menor grado.

3. Según losefe& os del tumor. Asi, la en­
fermedad es muy peligrosa, 1 . Quando hay 
un dolor vivo , una fuerte strangurria , una 
calentura violenta , & c. porque debe temerse, 
que en breve llegue el mal á su ultimo g ra ­
do. 2. Quando en un phimosis , el prepucio 
hinchado cubre tan exaétamente la glande, 
que no se pueden limpiar , ni curar las ulce­
ras , que son la primera causa del mal; ó quan­
do en un paraphimosis la glande se halla tan 
estrechamente comprimida por el prepucio, que 
impedido el regreso de la sangre , se aumen­
ta la inflamación , con peligro de gangre­
na. 3. Finalm ente , quando la violencia , y  
duración de la inflamación hace que en el pre­
pucio , 0 en la glande se manifiesten hida- 
tides , b vegigas christalinas , que son como 
los precursores de la gangrena.

Curación. En la curación hay tres indicacio­
nes generales que satisfacer succesivas, y  como 
auxiliares una de otra. La primera , es procu­
rar la resolución del tum or, calmando, ó dis­
minuyendo el movimiento , ardor , y  orgas­

mo
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íno de la sangre , quitando , ó moderando el 
dolor , la tensión , y  la irritación de la par­
te dañada 5 si esto no puede conseguirse , la se­
gunda indicación que se presenta , es preca­
ver la gangrena , quitando al instante la cau- 
sa que Ja hace temer , supuesto que rio se pue­
da conseguir Ja resolución. Finalmente , el ul­
timo recurso , y por consiguiente la tercerx 
indicación , es detener los progresos de la gan­
grena , quando ya ha empezado ; y  aun ve­
nir á una amputación cruel , á Ja verdad , pe-̂  
ro algunas veces necesaria.

1. Para satisfacer la primera indicación r„ 
Se sangrará al principio copiosamente de un 
brazo , no solo tres , ó quatro veces , sino 
también , sí la violencia del mal lo pide , d¿ 
quatro en quatro horas, por uno , o dos dias, 
para que desahogados los vasos , y  dismi­
nuida la demasiada pulsación del corazón , y  
de las arterias, llegue la sangre en menos can­
tidad , y  sin tanta fuerza á la parte inflama­
da, y  buelva con inas abundancia , y  facilidad.

2. Se tendrá gran cuidado de no aplicar 
caustico alguno , o escarótico ; el gran do­
lor que estos causarían , poniendo en convul­
sión las ñoras, las encogería , é impediría mas 
la circulación de la sangre.

3. A l contrario , se tendrá gran cuida­
do de usar de los emolientes , relaxantes , y 
calm antes; que mitigando el dolor , y  cor-

V a r i-
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rigiendo la irritación , ayudarán al curso de 
la  sangre. Para esto se puede usar de fo­
mentos en la parre enferma , con leche tibia 
so la , o haviendo cocido en ella las ñores , y  
la corteza de en medio de saúco ; con el co­
cimiento de raíces de m alvavisco , y  nenu- 
phar 5 con la infusión mucilaginosa de las si­
mientes de zaragatona , y  lino en , agua ro­
sada , & c. Se podrá también aplicar á la par­
te la nata fresca de leche , tibia , ó la ca­
taplasma de miga de pan , con azafrán , y  
yema de huevo , añadiéndola , para que sea 
mas eficaz , el jabón blanco raspado , & c .

4, Si la violencia del dolor quita el sue­
ño , será bueno facilitarle con los narcóticos, 
como el cocimiento de una , o dos cabezas 
de adormidera b lanca,el jarave.de diacodion, 
desde media o n za , hasta seis dragmas; el Láu­
dano , desde uno hasta dos granos ; la tintu-* 
ra anodina , desde veinte , hasta treinta go­
tas ; las pildoras de cinoglosa , desde cinco, 
hasta diez granos , & c. Se cuidará también 
de que el vientre se mueva todos los dias, 
usando de lavativas emolientes , y  dilu entes, 
como el agua tibia sola , o con aceyte de al­
mendras dulces , manteca fresca , miel vio­
lada , o miel Mercurial , pulpa de casia , & c.

Si hay calentura , como suele suceder 
quando la inflamación es considerable , será 
preciso prohibir los alimentos sólidos, y  no

dar
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ciar al enfermo mas que caldos , ó panatelas 
ligeras , hacerle beber mucha agua de polio, 
o  tipsana de raíces de m alvavisco , nenu- 
phar , acedera , chicoria , & c. añadiendo á 
cada libra de tipsana, media dragma de sal 
prunella ; finalmente , darle cada dia dos ve­
ces , las emulsiones ligeras, hechas de las si­
mientes frias , y  simientes de lino , adormi­
dera blanca , y  cañamones , para templar 
con eficacia la grande efervescencia de la 
sangre.

6 . Si el mal es violento , será m uy del 
caso precisar al enfermo a que se manten­
ga hechado boca arriba ; no solo para que 
esté con comodidad , y  se le puedan apli­
car mas cómodamente los remedios , y  los 
pueda contener mejor en este estado ; sino 
particularmente para que pueda estender e'1 pe­
ne , sobre el vientre , precaución necesaria en to­
das las enfermedades de esta parte, (¿j)

Mientras se usan estos remedios genera­
les, es necesario aplicar al mismo tiempo los to- 
picos ; por lo que , si huviese phimosis, se in­
jertará con una geringuilla entre la glande, 
y  el prepucio que la cubre , agua tibia , o 
cocimiento de cebada , disuelta en él la miel 
rosada , o el cocimiento de raíz de m alvavis­
co , en el que se habrá tenido en infusión la

V  3 si-
(a )  C elso, de Medicina, lib. 6. cap. 18.
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simiente de zaragatona , o el agua de cal 
m uy ligera , mezclando en ejla algunos gra­
nos de azúcar de saturno , para quitar toda 
la porquería que se junta debajo del prepu­
cio , limpiar las ulceras , m itigar el phlogo­
sis , relaxar , y  ablandar las fibras que es­
tán m uy tensas.

8. Si huviese un paraphimosis , se fomen­
tara la glande , que está descubierta , con 
suavidad , y  de tiempo en tiempo , con los 
mismos cocimientos , se lavarán , y  limpiarán 
exatfamente todas las ulceras , de modo que 
no quede nada de pus ; se pulverizarán con 
tuthia , o albayalde en polvos ; se limpiarán 
todas las arrugas del prepucio redoblado, pa­
ra que no quedando porquería , la resolución, 
o a lo menos , la disminución de la inflama­
ción , se haga con mas facilidad, y  prontitud.

9. Si se levantase alguna vesícula chris- 
talina en el borde del prepucio , en la glan­
de , o al rededor de su corona , en el phimo­
sis ; o en el frenillo , o arrugas del prepu­
cio , en el para phimosis ; se fomentarán estas 
j artes con el cocimiento de cebada , y  la miel 
rosada , en que se habran cocido las flores de 
saico , y  manzanilla , con el agua de c a l,  y  
S2ucar de saturno ; con el vino tibio , en el 
qi e se habra apagado un hierro hecho asqua; 
o con el aguardiente alcam phorado, & c. eli­
giendo los remedios m as, b menos aóiivos,

se-
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según sea m a y o r, o menor el motivo para 
temer la mortificación.

io . Si la orina saliese con trabajo , con 
dolor , y  en corta cantidad , o si alguna par­
te de ella se derramase en el prepucio , se la 
facilitará la salida , introduciendo en la U re­
thra una canula de plata , sujetándola con 
unos cordones para que no se salga , y  se 
tendrá cuidado de sacarla de tiempo en.tiem­
po para limpiarla , y reconocer el estado de 
la Urethra.

11 Luego que se disminuya la inflama­
ción , será preciso usar al instante de los re­

solutivos suaves , los que acelerando el mo­
vimiento de la sangre , y  de la limpha , y  
animando la oscillacion de las fibras , pueden 
restablecer en la parte dañada la blandura, 
y  flexibilidad natural. Los remedios de esta 
especie mas alabados , son la leche cocida con 
las flores de manzanilla , meliloto , saúco , & e. 
L a  cataplasma de miga de pan blanco , co­
cida con vino tinto. La de las quatro harinas 
resolutivas , hecha con una ligera legia de sar­
mientos , añadiendo los polvos de flor de man­

zanilla , y  meliloto , y  el aceyte de m anza­
nilla ; la cataplasma de harina de habas , he- 
cha con el cocimiento de hojas de beleño blan­
co ; la de tierra cimolia , o lodo de la pie­
dra de amolar , que consta de partículas de 
hierro ? y  de la piedra ; la cataplasma hecha

V  4 con
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con  la  p u lp a  de ra íz  de b ricn ia  , co c id a  era 
a g u a  ; la  de ojas de beleñ o ,  ablandadas en 
el resco ld o  , & c .

1 2 .  Si en el phim osis se con siguiese aflo­
j a r  el p r e p u c io , será preciso tira r le  su a vem en ­
te ácia á t r a s , y  d escu b rir la  g la n d e  , p a ra  

p e d e r  lim p ia r  , y  m undificar las u lceras. E l  

m ed io  m as seg u ro  para  c o n se g u ir lo  y es co m ­
p rim ir  con los dos dedos los lad o s de la  g la n -  

d e , y  ech a rla  p o co  á p o co  á c ia  a d e la n te , 
h asta  que pase m as a llá  de lo  estrech o  d e l 

p i epucio  ; y  a l m ism o tiem p o con un m o v i­

m ien to  c o n tra rio  ,  se irá  traye n d o  el p rep u ­

cio  acia  a tra s. L u e g o  que la  g la n d e  esté des­

cu b ie rta  , se la v a r á  , y  lim p ia rá  , co m o  tam ­
b ién  el prep ucio  , con los cocim ien to s em o ­

lien tes , reso lu tiv o s ,  y  d etersiv o s , c o n v e n ie n ­
tes a l estado de las u lcera s. Si el prepucio 

estu viese  p o r  a lg u n a  p a rte  p e g a d o  á la  g la n ­

d e , se sep a ra ra  su a vem en te  co n  la  m a n o , o  
co n  la  p u n ta  del b istu rí.

1 3 .  Ig u a lm e n te  , en  el paraphim osis , lu e­
g o  que el p rep u cio  se aflo je , será preciso 

esten d erle  , y  lla m a rle  ácia  ad elan te , no em ­

p u jan d o  acia  a d en tro  la  g la n d e  con la  p u n ­
ta del d e d o , (  co m o  suelen  h a cer a lgu n o s C i­

ru janos ig n o r a n te s ) pues con  esto , so lo  se 

co n segu irá  en sanchar m as la  g lan d e , y  h a­

cerla  que sob resa lg a  m as sobre el prep u cio  

que la  ro d ea  ,  sino a l co n tra rio  ,  a p reta n d o

su a -
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suavemente con los dedos los lados de la glan« 
de , para alargarla , llevando al mismo tiem­
po el prepucio ácia adelante. Luego que es­
to se haya conseguido , y  que se hayan es­
tendido los pliegues del prepucio , se fomen­
tarán , lavarán , limpiarán , y  reblandecerán 
con los diferentes cocimientos propuestos ar­
riba.

14 . Despues se usará de los remedios que 
se han indicado en el capitulo antecedente, pa­
ra la curación de las ulceras ; y  si se huvie- 
sen aplicado antes , se repetirán para supu­
rar , limpiar , mundificar, y  cicatrizar las ul­
ceras que se huvieren descubierto. Pero para 
esto se elegirán los supurantes , detersivos, y  
mundificantes mas suaves ; y  aun también po­
drán añadirse las mas veces , los anodinos, 
y  calmantes , para evitar que se renueve la 
inflamación.

1 5 Al  fin de la enfermedad , se darán 
de tiempo en tiempo algunos purguntes sua­
ves , con el fin , no solo de evacuar las im­
purezas acumuladas en las primeras vias por 
el mal régimen , y  malas digestiones , sino 
principalmente para quitar alguna parte del 
virus , que mantiene el mal. L a  pulpa de ca­
sia , desde una onza , hasta onza , y  media, 
tomada cada dos d ias, con veinte granos de 
Aquila-Alha , satisfará perfeétamente estas dos 
intenciones.

P e-
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16 . Pero siendo evidente, que las infla­

maciones Venereas de la glande , y  del pre­
pucio provienen de un virus oculto , de que 
ha mucho tiempo que está inficionada la san­
gre , o que si dependen de un virus reciente, 
han contribuido á lo menos á ponerle en 
estado de penetrar en la sangre , por haver 
impedido la detersión de las ulceras ; es esen­
cial en ambos casos , para que la cura sea per­
fecta , y  radical , usar en la declinación de la 
enfermedad , de las unturas Mercuriales , que 
se administrarán con todo rigor , si huviese 
señales de un virus oculto , y podrán ser mas 
m oderadas, y  del modo que ya se ha dicho 
muchas veces, si solo huviere sospecha de un 
virus ligero.

17 . Todo lo que hasta aqui se ha dicho de 
los hombres , conviene casi igualmente á las 
m ugeres, á quienes los pezones de los pechos, 
y  partes pudendas , se las hinchan , inflaman, 
y  ulceran con el virus Venereo ; y  á les 
Sodomitas pasivos , que padecen en el ano 
tumores inflamatorios , causados por las ul­
ceras ; con estos últimos , solamente es ne­
cesario tener , en particular , dos cuidados 
principales , y  importantes ; el primero, 
reducirles desde el principio , á la mas ri­
gorosa dieta , esto es , á solos caldos , para 
impedir , que las materias fecales , muy abun­
dantes , o muy duras , no aumenten la infla­

ma»



rnacion al tiempo de salir ; el otro , de 
aflojar cada día el vientre , con lavativas ano­
dinas , y  calm antes, compuestas de leche , ó 
suero ; con el cocimiento de raíces de mal­
vavisco , hojas de gordolobo, y  cinoglosa , de 
las quatro simientes frías , de las simientes de 
lino , de adormidera blanca, & c. o con caldo 
craso , añadiendo á cada lavativa una yema 
de huevo , o azúcar , o aceyte de almendras 
dulces ; algunas veces será conveniente usar 
de lavativas de solo aceyte de almendras 
dulces.

II. Si no obstante estos remedios , el tu­
mor inflamatorio de la glande , y  del prepu­
cio , se aumenta mas cada dia , como tam­
bién el dolor , calor , y  tensión ; y  que á los 
seis , b siete d ia s , no se dispone para una 
pronta resolución , hay motivo para temer la 
gangrena. Por eso es necesario , sin dilación, 
destruir con la operacion todos los embarazos 
que detienen, o retardan el curso de la sangre, 
para que restableciendo la libertad de la cir­
culación , pueda facilitarse la resolución , o 
supuración , y  precaver la gangrena , que es 
el objeto de la segunda indicación.

Para este efe&o. 1. Si huviese phimosis, 
se hará una incisión en el prepucio , no sobre 
la parte convexa de la glande , en donde 
los vasos son mayores , sino á uno de los la ­
dos ; se em pezará, pues , introduciendo poco

VENEREAS. L lB .  III. C a p . V III. 3 X §
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a poco por entre el prepucio , y  la glande 
la hoja roma de las tigeras; introducida lo su­
ficiente , se cortará la p ie l , abanzando quan- 
to se pueda, y  si no bastase una sola incisión 
para descubrir la glande , se hará otra en el 
lado opuesto , con las mismas precauciones. Si 

prepucio estuviese tan estrechamente unido 
con la glande, que no pueda introducirse sufi­
cientemente la hoja de las tigeras, se introdu­
cirá primero una sonda canalada , para faci­
litar la entrada , y  dirigir la tigera. Algunos 
prefieren á las tigeras una especie de bisturí 
su til, que se introduce poco á poco , y  de pla­
no por debajo del prepucio, hasta donde se ne­
cesita , haviendo antes puesto a la punta una 
bolita de c e ra ; o lo que es m ejo r, dirigién­
dole , y  conduciéndole por una sonda canala­
da , en la que se introduce , llevando el cor­
te contra la sonda, luego se buelve ácia arri­
ba , y  se corta el prepucio á lo largo, sacan­
do ácia afuera el bisturí. Esta praftica me pa­
rece bien , y  creo que en esta materia se de­
be dexar á cada Cirujano la libertad de ope­
rar según le pareciere.

2. Si huviese un paraphimosis , se harán 
con el bisturí algunas incisiones transversa­
les en los pliegues anulares del prepucio, que 
comprimen la raíz de la glande ; despues se 
procurara llevar el prepucio sobre la glande 
para desplegarle, y  estender todos los pliegues.

En
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E n  estas dos operaciones, se cuidará de líe" 
nar las incisiones de hilas* seeas, para detener 
la sangre , y  se curarán despues con el diges­
tivo simple 5 y  últimamente, con el balsamo de 
A rceo , conforme á las reglas del A rte.

L uego que en el phimosis se haya retirado 
el Prepucio ácia la raíz de la g la n d e , se cura- 
irán las ulceras de la glande , y  del Prepucio, 
según las reglas del A rte , con los diluentes, 
relaxantes , detersivos , supurativos , corrosi­
vos , & c. hasta conseguir la cicatriz. D el mis­
mo modo en el paraphimosis, se tendrá el m is­
mo cuidado , respeéto de las grietas, o esco­
riaciones , que se descubrirán entre los plie­
gues del Prepucio, á proporcion que éste se va­
ya  estendiendo sobre la glande.

4 . Si h uviese a lg u n a  a m p o lla  ch rista lin a  

q u e  no q u ie ra  reso lv erse  ,  n i a b rirse  p o r sí 
m ism a , se h ará  en e l la ,  con  la  pun ta  del bis­

t u r í ,  un a incisión a n ch a  ,  para  v a c ia r  la  lim ­

p h a  que con tien e , p a ra  a flo jar las fibras v e c i­
n as , que se h a lla n  m u y  d ila ta d a s , y  p r e c a v e r  

la  g a n g r e n a , que pudiera  o ca sio n a r sem eja n te  
h u m o r ,  si co n  su d eten ció n  se p u sie ra  m as 
a cre. D esp u es ,  si h u viese  a lg u n a  m a n ch a  m o ­

rad a  , se escarificará  lig e ra m e n te  la  base de la  
a m p o lla , y  se cu brirá  co n  un a p la n ch u e la  m o ­

ja d a  en agu a rd ien te  a lc a m p h o ra d o  , 6 en la  
tin tu ra  de m irrh a  , o en el c o lir io  de L a n fr a n c , 

la  que se re n o v a rá  de tiem p o en tiem p o ,  has­

ta
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ta que se establezca la supuración , se haya se­
parado lo gangrenado , y  no haya riesgo de 
mortificación.

y. Esto que se acaba de proponer para los 
hombres , conviene también á las mugeres, 
quando padecen una inflamación ulcerosa , y  
V en erea , en los pezones de los pechos, que re­
siste a los remedios mas eficaces, y da m otivo 
para temer que sobrevenga gangrena j y  a los 
Sodomitas pasivos , quando la circunferencia 
del ano padece del mismo modo , y  amenaza el 
mismo peligro.

E n estos casos , para desahogar , y  aflo­
jar las partes inflam adas, y  próximas á gaa- 
grenarse, es necesario hacer en ellas muchas 
escarificaciones , o incisiones mas , o menos 
profundas , según la qualidad , y naturaleza de 
estas partes , y  el grado de su sensibilidad. Se 
dejará desahogar gota á gota la sangre que es­
taba estancada , ó la serosidad corrompida. 
Despues se aplicarán succesivamente según 
las reglas de la prudencia , y  el Arte , los re­
solutivos , supurativos , vulnerarios , y  corro­
sivos mas proprios para aflojar , limpiar y y  
cicatrizar las ulceras.

III . F inalm ente, si el mal fuese m ayor 
que los rem edios, y  se manifestasen señales 
evidentes de mortificación , el único partido, 
que queda, es detener prontamente el progre­
so de la gangrena} ó s i esto no se pudiese conse»

S uir?
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guir , extirpar la parte dañada • pero mas aba­
jo  se explicarán los medios de satisfacer esta 
indicación , en la Sección III. de este Capitulo, 
quando se trate del Sphacelo de las partes pu­
dendas.

D E  L O S  T U B E R C U L O S
callosos , y cuerdas skirrhosas de la 

Glande, y del Prepucio.

Venereos de la g lan d e, y  del Prepucio ,  y cu­
radas las ulceras, quedan algunas veces callo­
sidades duras , y  renitentes , que se diferen­
cian en numero , y  tamaño , unas veces es­
tán sepultadas en la sustancia de la p a rte , y  no 
pueden distinguirse sino con el ta flo  , y  otras 
son eminentes , y  visibles. Llamanse Tubércu­
los , quando son redondos , y  forman úna es­
pecie de nudos ; y  quando forman una especie 
de cuerda , se llaman cuerdas.

Los tubérculos sobrevienen indiferente­
mente en todas las partes del Prepucio, y  de la 
glande , pero principalmente en aquellas don­
de ha havido ulceras mas profundas ’ por eso 
las mas veces salen en el borde del Prepucio,

§■ II

resueltos los tumores

en
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en la corona de la glande , y en el frenillo.

D el mismo modo , aunque las cuerdas skir- 
rhosas pueden ocupar qualquiera parte de la 
glande , y  del Prepucio , sea la que fuere , sé  
observan mas comunmente en el borde del Pre­
pucio , quando ha estado mucho tiempo com­
primido en el phimosis ; en los pliegues del 
Prepucio , quando ha estado mucho tiempo 
arrugado en el paraphimosis ; en el frenillo, 
y  en la corona de ia g lande, quando ha ha- 
vido ulceras graves , y  dispuestas á modo de 
cadena.

Mientras que estos tubérculos , y  estas 
cuerdas permanezcan callosas , o slcirrhosas, 
por mas que se aprieten , siempre están indo­
lentes , y  absolutamente insensibles. En este 
estado , si su volumen es considerable, todo el 
mal que pueden h acer, es estorvar que el Pre­
pucio se estienda libremente sobre la glande, 
lo que produce un phim osis, ó un paraphimo­
sis habitual.

Pero sucede algunas veces que se engrue­
san poco á poco con el tiem po, se encienden, 
y  causan punzadas , y  dolores sordos , quando 
se les com prim e, quando se quiere tener co­
mercio con alguna muger , y quando se ha te­
nido muchas veces consecutivas , y  entonces 
están proximos á ponerse carcinomatosos.

Si en este caso no se toman las medidas 
mas convenientes para rem ediarlos, se aumen­

ta
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ta  el mal poco á p o co , los tubérculos, y  cuer­
das se engruesan mas cada dia , se ponen en­
cendidos , y  doloridos , tienen frequentes pun­
zadas , mudan de figura , y  se levantan en 
punta , 1a. que está cubierta de una piel tensa, 
igual , reluciente , y  encarnada , y  entonces 
forman un verdadero can cro , el que según la 
situación, y  volumen de los tubérculos, ó de 
las cuerdas , de que nació, ocupa toda la glan­
d e , ó el Prepucio , o sola una parte.

Mientras que la piel que cubre el tumor 
permanece entera , el cancro es oculto ; pero 
si el tumor , aumentándose, rompe la piel , y  
form a una ulcera , desde este mismo instante, 
el cancro será abierto , y  ulcerado.

£1 cancro del Prepucio, o  de la glande^ 
abierto , b ulcerado , tiene los mismos sim pto- 
mas que aquellos de que se habló quando se 
trató del incordio carcinomatoso , en el Capi­
tulo V I . §. III. pero estos simptomas son mu­
cho mas violentos , porque el Prepucio , y  
principalmente la glande , tienen una sensa­
ción mucho mas viva que las glandulas ingui­
nales.

E n las mugeres se observan también algu­
nas veces en los grandes labios , en las nim - 
phas , en el clitoris, en el prepucio del clitoris, 
y  en las carúnculas mirtiformes , semejantes 
tubérculos callosos , despues de las u lceras, y  
de las inflamaciones Venereas. Sucede también 

Tem. 111, x, mu-
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muchas ve ce s, que se estrecha la entrada de la 
Vagina con una de estas cuerdas skirrhosas , lo 
que causa una especie de phimosis habitual.

Esto supuesto , estas especies de tubércu­
los , y  cuerdas , asi en los hombres , como en 
las mugeres , degeneran fácilmente en can­
cros , y  consiguientemente tienen tan funesta
terminación.

Tam poco están esentos de estas enferme­
dades los Sodomitas pasivos : los sobrevienen 
al ano , despues de exulceraciones , é inflama­
ciones V en ereas, tubérculos d u ro s, y  callosos, 
que muchas veces degeneran en cancros , y  es­
tán expuestos algunas veces á que las cuerdas 
skirrhosas les estrechen el ano de tal modo, 
que no puedan salir los excrementos , sin el 
socorro de una lavativa em oliente, y  aun en­
tonces , no obstante este socorro , salen con 
dolor.

Causas. Las callosidades, o tumores callo­
sos , se producen en las partes blandas , por 
un humor viscoso que se endurece. Asi , los 
tubérculos, y  cuerdas skirrhosas de la glande, y  
del Prepucio , que de su naturaleza son callo­
sas, o tumores callosos, dependen de la misma 
causa.

Com o no hay otro humor que riegue la 
glande , y  el Prepucio , mas que la sangre , y  
la limpha , y como la sangre , que por su na­
turaleza está dispuesta á supurarse quando se

de-
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detiene en alguna parte , no puede formar ca­
llosidad, se sigue, que la verdadera causa de 
los tubérculos, y  cuerdas skirrhosas , es la 
limpha endurecida, lo que también puede infe­
rirse del color de estos tubérculos, qUe son 
blancos, y  del mismo color que la limpha ; y  
de su situación , pues se hallan en los parages 
donde abundan mas los vasos limphaticos.

Pero la limpha no puede endurecerse de 
modo que forme tubérculos , si no se detiene 
y  espesa con la detención. Detienese : 1. PorI 
que los tumores Venereos , y  las ulceras'de la 
g la n d e,y  del Prepucio, comprimiendo, y  apre­
tando sus vasos , la obligan á que se acumule 
en sus extremidades capilares : 2. Porque dila­
tando demasiado estos pequeños conduélos los 
rompe , y  se extravasa , y  derrama entre los 
vasos vecinos, en donde se estanca.

Se espesa: 1. Porque la opr esion que pa­
dece en sus proprios va so s, la obliga a dejar 
salir las partes mas tenues, y  aquosas : 2. Por­
que el calor que produce la inflamación hace 
que se exalen : 3. Porque el virus Venereo que 
inficiona la limpha , la coagula con su acido, 
por eso no debe admirar , que tantas causas 
unidas, produzcan las mas veces callosidades 
en la glande , y  en el Prepucio , quando estas 
partes han padecido por mucho tiempo tumo­
res Venereos , y  ulceras.

Estas callosidades son distintas , redondas 
X a  í
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y  forman granos , o tubérculos separados, 
quando succeden á ulceras distintas, y  separa­
das unas de otras , o á congestiones separadas 
de la lim p h a, que dependen de ciertos para- 
ges particulares.

Form an una especie de cuerdas, quando 
las ulceras á que suceden , están dispuestas en 
form a de cuentas de rosario , o lo que sucede 
con mas frequencia , quando la congestión de 
la limpha , que Jas m otiva , toma una figura 
oblonga , resp eto  á la configuración de la 
parte que ocupa. D e aqui proviene , que en el 
phimosis , en el borde del Prepucio que ha es­
tado estrechado , y  en el paraphimosis , los 
pliegues del Prepucio que han estado arruga- 
g ad o s, y e n  ambas enfermedades , el frenillo, 
y  la corona de la glande , forman muchas ve­
ces , endureciéndose , cuerdas skirrhosas.

Las callosidades Venereas , que sobrevie­
nen á las partes pudendas de las mugeres , o 
a l ano de los Sodomitas pasivos , provienen, 
asi como en los hombres, de una limpha endu­
recid a, y  se dividen también en redondas, y  se­
paradas , ó la rg a s , en forma de rosario. L a  
unica diferencia está en que estas callosidades 
no son tan comunes en las mugeres , ni en los 
Sodomitas pasivos , porque la situación de los 
Vasos , y  la conformación de las partes , hacen 
que las inflamaciones V en ereas, y  las ulceras, 
impidan menos la circulación de la sangre, y  de 
la limpha.
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Simptomas. 1. Mientras que no hay en Ja 

limpha endurecida que form a Jos tubérculos , y  
cuerdas skirrhosas, movimiento, ni rarefacción, 
ni se dilatan violentamente las fibras nerveo- 
sas , que están cerca , ni los vasos sanguíneos 
se comprimen mucho , ni se detiene la sangre; 
por lo que todo este tiem po, los tubérculos , y  
cuerdas skirrhosas , deben permanecer sin do­
lor , ni calor.

2. Pero si se engruesan hasta estrechar la 
circunferencia del Prepucio , o aumentar el vo­
lumen de Ja glande , impedirán por una de es- 
tas dos causas el movimiento del Prepucio so­
bre la glande , y  causarán un phimosis , o pa- 
raphimosis habitual.

3- Si sucediere, pues , que el borde del 
Prepucio se halle estrechado , o si el tumor de 
la  glande estuviese situado ácia la corona , en 
ambos casos , una vez tirado ácia adelante el 
Prepucio, no se podrá tirar ácia atras , sino 
con mucho trabajo , particularmente sí fuese 
m uy largo , y  por consiguiente , no se podrá 
descubrir la glande sin dificultad , lo que oca-» 
sionará un phimosis habitual.

4. A l contrario , si fuese Ja parte poste­
rior del Prepucio la que estuviese estrechada,ó 
el tumor de la glande ocupase la punta, enton­
ces el Prepucio, una vez tirado ácia atras, no 
se podrá llevar ácia adelante , sino con mucho 
trabajo, particularmente si es muy corto : en 

X  s es«
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este caso , la glande no podrá cubrirse , a lo 
menos , sin gran dificultad , lo que ocasionara 
un paraphimosis habitual.

y . Lo mismo sucede en las mugeres ; si la 
entrada de la Vagina estuviese rodeada de tu­
bérculos algo considerables , o de cuerdas skir- 
rhosas , se estrechará mucho , y  padecerá un 
phimosis habitual.

6. Los Sodomitas pasivos que padeciesen 
semejantes callosidades al rededor del a n o , o 
en la parte inferior del retSo, tendrán también 
el ano tan estrecho , que no podrán obrar sino 
con mucha dificultad , y  aun algunas veces de 
ningún modo , á no ser que se ablanden 
antes los excrementos con lavativas.

7. Si sucediere que los tubérculos irritados 
con la acrimonia , o ardor de la sangre , con 
un m al régimen , o con una frotación, ó agí— 
tecion violenta , se hinchasen , dilatarán de 
tiempo en tiempo , con sus esfuerzos elásti­
cos , las túnicas que los cubren, y  las fibras 
¡nerviosas que los atraviesan ; y  comprimien­
do los vasos vecinos, detendrán al mismo tiem­
po la sangre , á lo que se seguirá que padece­
rán  frequentes punzadas, con una sensación de 
ardor , lo que amenaza un cancro proximo.

8. Si la materia de las callosidades, esto 
es , la limpha endurecida, estuviese aún capáz 
de liquidarse, y  atenuarse , con los sacudimien­
tos mas fuertes , y  frequentes que recibirá de

par-



V e n e r e a s . L i b . III. C a p . V I I I .  3 2 7  
parte de los vasos sanguineos vecinos , se con­
vertirá lentamente en pus: unas veces en la 
punta de los tubérculos , lo que renovará las 
u lceras; otras en el centro de los tubérculos, 
lo que formará abscesos , y  aun algunas veces 
fístulas, particularmente en las mugeres , y  en 
en los Sodomitas pasivos, porque en estos , y  
en las m ugeres, estos abscesos están situados 
mas profundamente, y  asi son mas difíciles de 
limpiar.

9. Pero si esta limpha estrechamente con- 
densada , y  endurecida fuese incapáz de con­
vertirse en p u s , la acción de los vasos vecinos, 
que continuamente la agita , no hará mas que 
producir una nueva rarefacción , y  por consi­
guiente un aumento de punzadas , calor , reni­
tencia , é hinchazón , que se estenderá mas , y  
mas á las partes vecinas , lo que hará un 
cancro confirmado , pero aún oculto.

10. Finalmente , si la piel Uegáse a rom - 
perse , y la punta del tubérculo se abriese su­
perficialmente , se formará una ulceración ma­
ligna , serosa , fungosa , corrosiva , que se au­
mentará cada dia , con bordes duros , y  redo­
blados , (p o r  las razones que se digeron ar­
riba , en el Capitulo V I .  §. I I I .)  y  que será un 
verdadero cancro , no solo confirmado , sino 
también abierto, y  ulcerado.

Diagnostico. L a  existencia , el num ero, la 
situación ,  & c . de los tubérculos callosos, 

X 4 y



32$ T r a t . d e  las e n f e r m e d a d e s  
y  cuerdas slcirrhosas , son visibles.

2. También son sensibles las pruebas del 
phim osis, ó del oaraphimosis, y  del grado de 
estas dos enfermedades.

3. Los dolores lancinantes, que repiten de 
tiempo en tiempo , aunque rara vez, manifies­
tan , que los tubérculos caminan á cancro ; si 
Jos dolores son frequentes , y casi continuos, 
es señal de que ya está el cancro confirmado.

4 . Con la vista , y  el tafto se conoce si el 
cancro es oculto , o ulcerado , si es grande , y  
si ocupa toda la glande , o todo el Prepucio en 
los hom bres, toda la V u lv a , y  toda la entra­
da de la Vagina en las m ugeres, y toda la cir­
cunferencia del ano en los Sodomitas pasivos, 
o  si es pequeño, y  no ocupa mas que algún pa- 
srage de estas partes ; finalmente , si es m ovi­
ble , separado de las partes vecinas, y  por con­
siguiente , si se puede extirpar radicalmente, 
sin causar mucho destrozo , ó si es fijo , immo- 
v i l , y  tan adherente , que no se puede sa­
car sin extirpar las partes vecinas.

5. E n  los hombres, en las mugeres casa­
das , y  en las viudas , se conjetura la naturale­
za de estas enfermedades , por la situación , y  
carafter de las callosidades , o se conoce con 
certeza , por la confesion de los enfermos.

6. Pero las solteras que tienen interés en 
encubrir sus faltas , rara vez son tan sinceras. 
N o  obstante 5 es fácil conocer sus cautelas, á lo

me~
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menos en las que han vivido mucho tiempo en 
el libertinage, porque tienen los grandes labios, 
y  las nimphas flojas, blandas , y  pendientes ; la 
fosa navicular lisa , aplanada , y  dilatada : lo 
interior de la Vagina , ( excepto la entrada que 
estrechó la enfermedad) ancha, y  sin arrugas, 
quando en las verdaderas doncellas está estre­
cha , y  llena de arrugas.

7 . Los Sodomitas pasivos , atribuyen las 
mas veces á las almorranas pasadas , o presen­
tes la estrechez del ano , la que solo deben á su 
vergonzoso desorden ; pero es frivola la causa, 
ya  porque semejante estrechez , casi nunca 
puede ser efeéto de las almorranas , ya porque 
estos sugetos, siempre que padecen esta enfer­
medad , tienen en el ano higos, crestas, o otros 
tumores que caracterizan la  verdadera causa.

'Prognostico. 1. Mientras que los tubérculos 
callosos , y  cuerdas skirrhosas tienen poco vo­
lumen , son movibles , y  en corto num ero, casi 
no se hace caso de ellos ’ pero quando con su 
numero , volumen , y  dureza , estrechan de­
masiado el Prepucio , o la entrada de la V a g i-  
n r ,é  impiden el aétoV enereo, incomodan mu­
cho.

2. Estas callosidades , son una enferme­
dad muy grave , quando empiezan á ponerse 
carcinomatosas , y  mucho m ayor , quando ya  
3o están , porque el cancro no puede curarse 
sino con el hierro , 6 el fuego.

M ien-
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3. Mientras que los tubérculos carcinoma- 

tosos están m ovibles, y  capaces de ser extirpa­
dos , hay esperanzas de la curación , mas , o 
menos segura , según el m odo, y  grado de 
operacion que haya que hacer para extirparlos; 
pero si su situación , b adherencia imposibilita 
la  extirpación , entonces es preciso m orir sin 
poderlo rem ediar, con una muerte le n ta , y  
digna de compasion.

4. En las mugeres , y  Sodomitas pasivos, 
los tubérculos carcinomatosos no son tan fre- 
quentes como en los hombres , como se dijo 
a rrib a ; pero en recompensa son mas peligro­
sos , porque estando mas profundos , son mas 
difíciles de extirpar, y  no se les puede aplicar 
tan bien los remedios.

Curación. Tres caminos deben proponerse 
en la curación, conforme á los tres estados de 
lá enfermedad : 1. Resolver pérfidam ente ios 
tubérculos , si son solamente callosos , é indo­
lentes: 2. Impedir que degeneren en cancros, 
si pareciese que se inclinan á ello : 3. Extirpar­
los quanto a n tes, si son verdaderamente car- 
cinomátosos. ! 1

I. Para llegar a la resolución : 1. E s ne­
cesario ab lan darla  materia endurecida , y  aflo­
jar  el tegido de las callosidades : para esto , es 
preciso usar de los diluentes internos, y  los 
diversos fomentos em olientes, que se propusie­
ron en el Capitulo VI.^.IJ. hablando del incordio 
skirrboso. D es-
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1 .  Despues , si huviese alguna sospecha 

de mal Venereo oculto , y  mal curado , es pre- 
ciso usar de las unturas mercuriales en tiempo 
conveniente , y  según el methodo que se expli­
cará mas adelante , para destruir el v iru s, res­
tituir su fluidez natural á la limpha , y  disolver 
mas fácilmente las callosidades.

3. Aun quando haya seguridad de que no 
hay mal Venereo , no se debe dejar de dar 
unas unturas suaves , y  no m uy frequentes, 
esto es , una vez á la semana , pero deben con­
tinuarse por mucho tiempo , quiero decir , por 
tres, o quatro meses ; porque Ja experiencia ha 
manifestado que casi no hay remedios mas efi­
caces que las unturas m ercuriales, para resol­
ver las callosidades , particularmente quando la 
espesura de la lim pha, trahe su origen del v i­
rus Venereo.

4. En lugar de las unturas pueden usarse tam ­
bién, para el mismo fin, diversos emplastos, pre­
parados con mercurio , y  los resolutivas, o re­
laxantes , como el emplasto de ranas'con mer­
curio, el de V igo, con quadruplicado mercurio, 
& c. unas veces solos , otras mezclados con 
igual parte de emplastos de mucilagos , de 
sperma de ballena , o diabotano. N o obstante, 
debe advertirse que estos emplastos , ya  por 
los resolutivos muy acres , de que en parte se 
componen, ya por su qualidad emplástica, que 
cierra los poros de la p ie l , y  detiene la trans-

pi-
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piracion, causan por lo común en la parte un 
calor molesto , y por eso no son tan seguros 
como las unturas mercuriales.

II . Si no obstante estos rem edios, se sin­
tiesen de tiempo en tiempo dolores lancinantes 
en los tubérculos , será preciso mudar de con­
duéla : i . Se abandonarán los topicos , sea los 
resolutivos, que atenuando, y  rarificando la ma­
teria espesada, aceleran la producción del can­
cro ; sea los relaxantes, principalmente los que 
son crasos , y  aceytosos , que tapando los po­
ros impiden la transpiración , y  aumentan, 
por accidente , el movimiento interior con que 
está ya agitada la materia.

2. N o se hará mas que fomentar la parte 
enferma para mantenerla lim p ia , y  mediana­
mente caliente, y  defenderla del frió exterior,
o  si se quisiere usar de algunos topicos, será de 
los aqueos solam ente, como ios cocimientos de 
raíces de m alvavisco , nenúfar , & c. o de ios 
quasi aqueqs , como Ja leche , y el suero tibio.

3. Si las punzadas fuesen grandes , y fre­
quentes , se liaran una, o dos sangrias en uno 
de los brazos , -para, que desahogadas las arte­
rias que riegan la parte dañada, pulsen mas 
débilmente , y agiten con menos fuerza la ma­
teria de ias callosidades. También se darán de 
tiempo en tiempo los narcóticos, como media 
onza de xarave de adormideras blancas , ó el 
de k a ra v é , un grano de laud.ano , veinte gotas

de
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áe tintura anodina , se is , o siete granos de 
pildoras de cinoglosa, para facilitar algún sue­
ñ o , y  hacer que en este tiempo se agiten me­
nos los tubérculos , y  se disminuya el dolor.

4 . Se usará, no obstante, de todos los reme- 
dios capaces de diluir, tem p lar, y  humedecer, 
y  por consiguiente, de disminuir la efervescen­
cia de la sangre , m itigar la acrim onia, y  dete­
ner la rarefacción elastica de las callosidades; 
es á saber, interiorm ente, la  leche , el suero 
acerado , los caldos de pollo , con las hiervas 
Frescas, las aguas acidulas ligeras , & c. exte- 
riormente los baños de agua tibia , los medios 
b añ os, & c. de que ya se ha hablado muchas 
veces.

y . Sobre todo, es necesario abstenerse de 
la  Venus , porque el m ovim iento que en los tu­
bérculos doloridos podria causar la tensión, el 
ard or, y  frotación de las partes , adelantaría la 
formación del cancro : por la misma razón, 
los que padecen tubérculos en el a n o , no deben 
exponerse á obrar, sin haver antes reblande­
cido los excrementos con una lavativa.

III . Finalmente , si el mal se aum enta, y  
y  los tubérculos siempre muy duros , y  dolo­
rosos se levantan en pun ta, y  degeneran en 
cancros confirmados , ulcerados, o ocultos , o 
están proximos á e llo , entonces es preciso re­
currir sin detención á los mas eficaces socor­
ros.

Por
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i . Por lo que si en el Prepucio de los hom­

bres', o en las nimphas de las mugeres huvie- 
se algún tubérculo carcinomatoso, que esté flo­
jo  movible , y  sin adherencia, se cogerá con 
los’ dedos de la mano izquierda , y  se cortará 
con el b isturí, sin perdonar al Prepucio, ni á 
las nimphas , para que sea entera la extirpa­
ción. Despues se curará la llaga del modo re­
gular , al principio con un digestivo , y  des- 
pues con el balsamo de .Aiceo*

2 . Si el tubérculo carcinomatoso ocupase 
la glande en los hombres, o uno de ios grandes 
labios en las m ugeres, ó si en los que se han 
entregado á un abominable comercio , ocupase 
el borde del ano muy profundam ente,pero que 
no obstante , es circunscripto , y  sin adheren­
cia á las partes vecin as, que no se pueden cor­
tar , se extirpará del mismo modo. Para esto, 
un Ayudante tirará de un lado la parte dañada, 
el Cirujano la cogerá por el otro con la mano 
izquierda , hará una incisión semicircular , y  
profunda al rededor del tubérculo , como para 
el cancro. Despues, agarrando el tubérculo con 
la mano izquierda, ó si fuese necesario con las 
pinzas , o tenazas , le extirp ad  radicalmente 
con todas sus adherencias, y cuidará de curar 
la llaga , según las reglas del Arte.

3. Pero si el tubérculo carcinomatoso de 
la  g land e, 6 del Prepucio se huviese aumenta­
do hasta ponerse adherente á los cuerpos ca-

ver-i
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Vérnosos que están contiguos , no queda mas 
remedio para la curación , que amputar pron­
tamente todo lo que está enfermo ; esto es , la 
estremidad del p ene; despues se curará la lla­
ga según el methodo que se explicará en la 
sección siguiente.

4 . Si el mal estuviese situado profunda­
mente ; esto e s , si ocupa lo interior de la V u l­
va , o la entrada de la Vagina en las mugeres, 
o  el Reéto en los Sodomitas pasivos, ó si en los 
hombres se estendiese hasta la raíz del Pene; 
entonces , siendo absolutamente impracticable 
la extirpación, no le queda remedio alguno al 
enfermo ; porque yo  no quiero fiarme de las 
magnificas promesas de los charlatanes, que 
se precian de curar perfe&amente con cáusti­
cos, los cancros adherentes. Además de esto , se 
puede ver lo que queda dicho arriba, en el Ca­
pitulo V I .  §. III. de este Libro.

L o  mas que se puede hacer en este caso 
es , paliar el m a l; esto es , moderar los dolo-* 
res , mitigar la extrema acrimonia del humor, 
retardar los progresos de la ulcera , é impe­
dir los del m a!, y  prolongar quanto sea posi­
ble una vida infeliz , dando algún alivio á los 
males crueles, é insufribles , para lo qual pue­
de verse el lugar que acaba de citarse.

§. III.
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§. III.

D E  L A  G A N G R E N A !,
y Sphacelo de las partes pu­

dendas.

Descripción. f \ .  N o ser que la hinchazón in­
flamatoria , y  Venerea de las partes pudendas, 
en ambos sexos, y  del borde del ano en los So­
domitas pasivos, se disipen prontamente , por 
una resolución perfeéta , y  rad ica l, sucede las 
mas veces, que dan lugar á la gangrena , la 
que en los primeros dias se manifiesta ligera; 
pero si se deja , en poco tiempo hace rápidos 
progresos.

1. E l tum or, o á lo menos la parte del tu­
m or mas elevada, que antes estaba tensa, du­
ra , lisa , reluciente , y  muy dolorida , se pone 
la x a , blanda , arrugada , de color obscuro, y  
menos dolorida , lo que indica una gangrena 
próxima.

2. L a piel se afloja m as, y  m as, se apla­
n a , cede mas fácilmente á la compresión del 
dedo , conserva mas largo tiempo la señal, y  
se pone morada , con manifiesta disminución 
del dolor , de la sensibilidad, y  del calor , lo 
que indica una gangrena incipiente.

3. Aumentándose estos accidentes, se le­
van-
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vantan sobre la piel ampollitas, o vegigas, lle­
nas de una serosidad amarillenta , o algo roja, 
cuya base , por lo común es negricante, y  su 
numero , situación, y volumen , varian infini­
tamente , y  entonces hay una gangrena confir­
mada.

4. Finalmente , la p ie l, y la parte que es­
ta cubierta , se ponen m oradas, negras , y  fé­
tidas , están privadas de calor , sensación , y  
pulsación , y  degeneran en una podredumbre 
fetidísima , ó se caen á pedazos quando las to­
can , y  se separan de la carne que está debajo, 
la que queda morada ; y este es el ultimo g ra ­
do de la mortificación , que se llama Sphacelo.

L a  gangrena acomete á los parages de jas 
partes pudendas , ó al ano , que se hallan hin­
chadas con la detención de la sangre , y  de Ja 
limpha , sobreviene regularmente á las partes 
naturalmente blandas, y  esponjosas , como á 
la glande, en los hombres, á los grandes labios 
en las mugeres, al borde del ano, en los Sodo­
mitas pasivos; pero las mas veces sobreviene 
también á las partes cutaneas , pendientes , y  
flojas , como al Prepucio en los hom bres, á las 
nimphas en las mugeres , á las crestas del ano 
en los Sodomitas pasivos, desde donde muy 
presto se estiende mas adelante, y  en poco 
tiempo llega á los cuerpos cavernosos, á todo 
el Pene en los hom bres, á los dos labios de la 
\ u lv a  , y  á la entrada de la Vagina en las

Tom. 111. Y Mu-
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geres, y  á la extremidad del Reéío en los Sodo­
mitas pasivos.

Causas. En la gangrena , y  en el Sphacelo, 
la sensación , el calor de la parte dañada ,  la 
circulación de la sangre , y  de la lim pha, que 
en ella debe hacerse, la unión , el tegido , y  la 
firmeza de las fibras que la componen , todo 
perece. Es preciso , p u es, que la gangrena , y  
el Sphacelo destruyan : 1. Los nervios que 
egercen la sensación: 2. Las arterias, las ve­
n as, y  vasos lim phaticos, que sirven para la 
circulación de la sangre, y  de la limpha , que 
es lo que mantiene el calor: 3. Los filamentos 
tendinosos, que forman el tegido de la parte, 
y  la dan su firmeza.

Para conocer la verdad de ésta consequen* 
cia , no hay mas que reflexionar sobre el mo­
do con que obran las principales causas cono­
cidas, que producen con mas seguridad la gan­
grena, y  se hallará , que cada unaj á su modo, 
destruye el tegido , y  los vasos de la parte; 
del mismo modo que el fuego quemando , los 
escaróticos, cáusticos, y  cathereticos corroyen­
do , la contusion violenta quebrantando , y  el 
yelo  rompiendo , principalmente quando se 
quiere remediar con demasiada celeridad.

Esto supuesto , dejando á parte las demás 
causas de la gangrena , de las que no se trata 
ahora , se intenta descubrir las causas particu­
lares , que pueden producirla en el caso pre­

sen-
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sente : Yo no conozco mas que dos ; la una , en 
la inflamación , 6 la congestión de la sangre, y  
de la limpha , que hinchando , y  dilatando ex­
cesivamente la parte , rompe , y destruye los 
vasos , y  las fibras 5 la otra, en el edema, ó co­
lección , y  detención de una limpha muy acre, 
y  salada , que afloja al principio las fibras mas 
delicadas , y los vasos mas sutiles, con su se­
rosidad , y  despues los rompe , y  corroe con la 
acrimonia de las partes salinas , de que está 
cargada.

L a  primera causa obra con mas celeridad, 
pero su acción es , por lo común , mas super­
ficial. L a segunda obra con mas lentitud, pero 
mas profundamente. Quando se juntan ambas, 
obran con mucha celeridad, y  eficacia , y  m uy 
profundamente.

Simptomas. 1. Quando la gangrena solo es 
imminente , no hay mas que un corto numero 
de fibras , y  éstas de las mas delicadas , rotas, 
b corroídas. A s i , la tensión , el resorte , el ca­
lor , y  la sensibilidad de la parte , padecen po­
quísima disminución.

1. Quando la gangrena empieza , deba 
aumentarse la acción de las causas que la pro­
ducen , y  romper , o corroer las fibras mas 
gruesas , y  en mayor numero. Asi , la parte 
debe ponerse mas blanda , floja , aplastada , y  
mas morada , y debe notarse en ella , una ma­
nifiesta disminución en la sensibilidad, y e n  el 
calor. Y  a Quan-
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3. Quando la gangrena es confirm ada, la 
parte mas serosa de la sangre , y  de la limpha, 
que sale de sus vasos corroídos , o rotos, debe 
pasar por entre la piel ya decentada , levantar 
la epidermis en los parages en que esta mas 
débilmente unida a la p ie l, y  formar hidatides, 
o  vegiguillas llenas de una serosidad amari­
llenta , quando es pura ; y  algo roja , quando 
está cargada de algunas gotas de sangre.

4. Finalmente , en el Sphacelo , lo viscoso 
de la sangre , y  de la limpha que queda entre 
las ruinas de la parte dañada , y  los pedazos 
de membranas , fibras , y  vasos destruidos, 
mezclándose, y  confundiéndose entre s í,  deben 
formar una escara pútrida , negra , y  de mal 
olor , la que será húmeda , si la gangrena inte­
resa una parte blanda , si viene despues de un 
edema , si está sin calor , como en el edema, 
o si el calor es poco , como en el phlegmon 
edematoso ; pero al contrario , será seca , y  
aun algunas veces dura como un a sta , si la 
gangrena proviene de inflamación , ó de Erisi­
pela , si ocupa una parte d u ra , y  vacía de 
sangre , y  si está acompañada de un calor vio-« 
lento.

5. L a circunferencia de la parte gangre- 
n^da , o sphacelada , está entonces en el mis­
mo estado de corrupción en que se hallaba an­
tes la misma parte que ocupa la gangrena , o 
el Sphacelo, lo que la hace que con m ayor fa-
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cilidad reciba las impresiones del humor cor­
rompido que arroja la gangrena , y  se cargue 
de é l ; v  a s i , no debe causar admiración el rá­
pido progreso que hace la gangrena.

6. Los vasos limphaticos que salen de, la 
parte gangrenada , llevan continuamente go­
tas purulentas , las que comunican á la sangre 
en mayor , o menor cantidad , según la esten- 
sion , y  profundidad del m a l, y  la abundancia 
de la materia purulenta que alli se detiene. Es­
tas gotas no pueden mezclarse con la sangre 
sin espesarla , y  consiguientemente , sin retar­
dar su curso , disminuir el calor , y  debilitar el 
movimiento del corazon ; de aqui proviene la 
debilidad, y  parvidad de los pulsos , y  las or- 
ripilaciones tan frequentes en el Sphacelo.

Diagnostico. Por las señales referidas en la 
descripción , es fácil preveer la gangrena futu­
ra , y  distinguir la que empieza , la confirma­
da , y  la que ha degenerado en Sphacelo 
perfeéto.

2. Por lo com ún, los términos de la gan­
grena son manifiestos, y  sensibles , de modo, 
que se juzga fácilmente de su estension , y  de 
las partes que ocupa; si es el Prepucio , la glan­
de , o el frenillo en los hombres : los grandes 
labios , las nimphas , el clitoris, o el Prepucio 
del clitoris en las mugeres : la extremidad de 
las crestas, o de los h igos, o la circunferencia 
del ano en los Sodomitas pasivos.

Y  3 No
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3. N o obstante , es necesario tener mucho 
cuidado en no juzgar con ligereza del estado de 
la glande , por el del Prepucio que la cubre en 
el phimosis , porque aunque algunas veces el 
Prepucio esté gaogrenado exteriormente , sue­
le estar la glande sana por debajo ; por lo que, 
para juzgar con mas seguridad , es preciso ha­
cer incisiones en el Prepucio , redoblarle ácia 
atras , y  examinar el estado de Ja glande.

4 . Para juzgar también de la profundidad 
de la gangrena , no se debe fiar en conjeturas, 
sino que es preciso escarificar hasta lo vivo la 
parte dañada • esto es , hasta que el enfermo 
lo sienta , y  salga sangre roja. Este es el úni­
co modo de asegurarse bien del estado de las 
partes, y  de los progresos de la gangrena.

5. E s necesario usar de la misma precau. 
cion quando se duda , si la parte está gangre- 
nada ; porque asi como quando la parte siente 
las mas leves escarificaciones , y  arroja sangre 
fluida , y  roja , es señal de que no hay mortifi­
cación , las señaJes contrarias , prueban el que 
está ya gangrenada.

6. Las enfermedades que han precedido á 
la gangrena , manifiestan claramente qual sea 
la  causa que la produce ; esto es , si depende 
de un phlegmon , 0  de un edema , ó de un 
phlegmon edematoso.

Prognostico. 1. L a  gangrena es una dé las 
enfermedades mas peligrosas 3 ya porque mor-

ti-
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tífica las partes, ya porque se estiende con mu­
cha celeridad.

2. L a  gangrena imminente , puede preca­
verse, y  la que empieza, detenerse ; pero quan­
do es confirmada , y  ha degenerado en Sphace­
lo , no hay mas remedio que la extirpación ; y  
sobre este fundamento , se debe hacer juicio 
del peligro en estos casos.

3. E l que la gangrena esté rodeada de un 
circulo rojo, es buena señal, porque esto mani­
fiesta , que hay alguna especie de separación 
entre la parte sana , y  la dañada.

4. A l contrario, es mala señal el que las 
extremidades de la parte gangrenada , y  de la 
sana , estén tan confundidas con una degrada­
ción insensible de colores , que no puedan dis­
tinguirse positivamente; porque es señal de que 
la podredumbre gangrenosa , ha hecho pro­
gresos todo al rededor , y  á bastante distancia, 
sin que se haya conocido.

5-. Quando el Sphacelo ocupa solamente el 
Prepucio en los hombres , o las nimphas en las 
m ugeres, o las crestas del ano en los Sodomi­
tas pasivos, puede muy bien extirparse , con 
una operacion fácil.

6. Pero la operacion será mayor , y  mas 
peligrosa , quando la glande , o alguno de los 
grandes labios, o alguna porcion del borde del 
ano están dañados.

7. Quando la gangrena penetra hasta la
Y  4 raíz
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raíz del Pene, hasta ¡a entrada de Ja Vagina^ 
o hasta el Reéto , no puede hacerse operacion 
alguna; y a s i , es preciso abandonar el mal á 
la naturaleza , Ja que algunas veces tiene ma­
ravillosos recursos.

8. Finalmente, si la gangrena penetra has­
ta Jas partes internas, y  estuviese acompañada 
de frío , sincope, pulso débiJ, y  parvo , no hay 
esperanza de remedio ; porque esto es señal de 
que el veneno mortaJ de Ja gangrena se iia in­
troducido en las yenas.

Curación. Tres son las principales indica­
ciones que se proponen , según Jos tres diferen­
tes estados de Ja gangrena : i .  EJ precaverla 
quando solo es imminente : 2. Detener sus pro­
gresos quando em pieza: 3. Extirparla radical­
m ente quando es confirmada , y  ha degenerado 
en Sphacelo.

1. Para precaver la gangrena : i . E s  ne­
cesario quitar todos Jos obstáculos , que pue­
den retardar Ja circulación de Ja sangre , y  de 
la limpha ; por lo que , si no se huviesen hecho 
antes, se harán prontamente escarificaciones eti 
el Prepucio, quando hay plnmosis, y  en sus 
pliegues quando hay paraphimosis en los hom­
bres , y  en Ja base de Jas nimphas en Jas mu­
geres.

2. También es necesario remediar pronta­
mente la obstrucción de los vasos, la que rom ­
piendo las fibras, podría ocasionar Ja gangrena,

y
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y  la detención de una limpha muy acre , que 
corroyéndolos , produciría el mismo efe&o; 
por lo que se escaraficará m as, o menos pro­
fundamente la parte amenazada, según se ju z­
gue que la  gangrena es m as, o menos superfi­

cial.
3. L uego que haya salido la sangre coa 

abundancia , de las escaraficaciones , y  la par­
te se halle desahogada , sera preciso restituir 
su tensión , su firm eza, y  su elasticidad natu­
ral a los vasos relajados , con la gran dilata­
ción que ha precedido ; o reblandecidos con 
la demasiada serosidad , para que recobrando 
sus oscilaciones interrumpidas , o desordena­
das , hagan circular la sangre , y  la limpha c o ­
mo antes. Para esto se fomentara la parte es­
carificada con aguardiente solo , o con aguar­
diente alcamphorado , en el que se podra disol­
ver la sal Armoniaco , o con espíritu de vino 
th eriacal, o mezclado con igual cantidad de 
agua de c a l , & c. y despues de haverla fomen­
tado , se cubrirá con unos panos mojados en los 
mismos licores , los que se rociaran de tiempo 
en tiempo , para que siempre se mantengan 
húmedos. E l calor , la picazón, y  el dolor que 
causan estos licores espirituosos , son proprios 
para animar eficazmente el movmiiento sis— 
taltico de los vasos , y  la circulación de los hu­
mores , que es en lo que consiste la vida de las 
partes.

Si
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4. Si se manifestase en Ja superficie de la 
parte dañada alguna señal, o mancha negri- 
cante que sea sospechosa , como regularmente 
sucede en la base de Jas ampollas christalinas, 
se aplicará una planchuela mojada en la tin­
tura de m irrh a ,o  sola , ó mezclada con igual 
porcion de agua phagedenica , lo que es un ex­
celente medio de detener la gangrena en sus 
principios.

5 . Estos apositos se continuarán hasta que 
la parte esté deshinchada, y  Jas incisiones , o 
escarificaciones empiecen á dar una materia 
buena , y  bien acondicionada , que es Ja señal 
mas cierta , no solo de que se ha quitado la 
causa que podia ocasionar Ja gangrena , sino 
también de que se ha restablecido el movi­
miento vital de la parte , con lo que se cum­
plen plenamente las indicaciones que se presen­
taban.

6. En todo este tiempo no deben despre­
ciarse los demás socorros que pueden servir 
para destruir , o vencer Jas causas anteceden­
tes de Ja gangrena ; por Jo que se sangrará del 
brazo , una o dos veces , supuesto que Jo pida 
la naturaleza del mal , y  lo permita el estado 
del enfermo. A  este se le mandará beber mu­
cha tipsana , compuesta de hiervas atemperan­
tes , y  diluentes , como la chicoria , borraja, 
buglosa , escolopendra , pimpinela , agrimonia, 
& c . si la calentura fuese violenta j con hiervas

dia-
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diaphoteticas , y  cordiales, como el ca'rdo san­
t o ,  la escabiosa, la escorzonera, la angélica, 
las flores de m anzanilla, & c. si la sangre estu­
viese menos agitada. Si el pulso estuviese muy 
débil , se le dará de dos en dos horas alguna 
cucharada de una bebida compuesta con las 
aguas de cardo santo, torongil , escabiosa , an­
gélica , escorzonera , scordio , o canela ,  en 
las que se havrán disuelto polvos eleétuarios, y  
sales volátiles del genero de los atenuantes, 
diaphoreticos , y  cordiales , del modo si­
guiente.

D e agua de Cardo santo , y  Torongil, de 
cada una des onzas , y  media. Disuelva- 
se en ellas.

D e Diapboretico mineral, ó de hezoardi- 
co Jo v ia l, una dragma.

D e Sal volátil oleosa , media dragma.
D e Triaca añeja , dragma y media.

Avadase d esto de agua de Canela bordeada, 
ma onza.

Hagase una bebida , de la que tomará el enfer­
mo una , ó dos cucharadas cada dos horas.

II. Pero si el mal superáse á estos reme­
dios , será preciso usar de otros mas eficaces,
V mas proporcionados á la violencia de la en­
fermedad.

1. Los antiguos , para impedir que el de­
posito de los humores dañados contribuyese al 
progreso de la gangrena, cuidaban de guarne­

cer
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cer la parte sana con defensivos compuestos de 
astringentes 5 v. g . el emplasto rojo con el 
parche que describé Vigo , (a) b con la famo­
sa cataplasma de bol armenico , tierra sellada, 
nuez de agalla, nuez de ciprés, corteza de gra­
nada , y  bayas de mirtho , todo hecho polvos, 
y  cocido con la harina de cebada en el oximel.

2. Escarificaban despues la parte gangre- 
nada , para dar salida á la sangre corrompida, 
y  á los vapores pútridos.

3. Lavaban , y  fomentaban estas escarifi­
caciones (quanto caliente podia sufrirlo el en­
fermo ) con agua salada , con orina , o con 
legia fuerte, en la que se huviesen cocido al­
tramuces } con el oxicrato solo , o con el oxi- 
crato disuelto en el unguento Egipciaco.

4 . Despues aplicaban encima el estiér­
col de caballo caliente , y  desleido en el oxi­
cra to , b una cataplasma de harina de hieros, 
altramuces , lolium , o la y o , habas, & c. coci­
da con el o x im el, á lo que anadian los zu­
mos de agenjo , y  m arrubio, la sal marina, 
y  aun la mirrha , y  aloes en polvos , si la 
putrefacción era considerable,

5. Consumían todo lo que estaba spha- 
celado con el unguento E gipciaco, o con los 
polvos de vitriolo calcinado , con diversos 
trochiscos cáusticos, como los de Andron , de

Po-
(«) Fraclica lib. 1 .  cap. 17.
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Polide , o de M usa; con los trochiscos de G a­
mones , porque estos remedios antiguamente 
eran comunes en las Pharmacopeas antiguas, 
aunque ya ha mucho tiempo que no se ha­
llan en las modernas.

6. Este era el methodo de los antiguos 
contra la gangrena. N o pretendo condenarle 
como perjudicial 9 o inútil , pues entonces 
iba bien con él ; pero tampoco me atrevo á 
aprobarle, ni aconsejarle , particularmente en 
un s ig lo ,e n  que la experiencia ha descubierto 
medios mas poderosos , eficaces, y  seguros, 
para remediar tan terrible enfermedad.

7 . Asi , debe abandonarse sin m iedo, el 
uso de los defensivos, que con razón se mi­
ran como perniciosos , porque detienen la 
transpiración ; escarificar profundamente , y  
hasta lo vivo , la parte gangrenada , y  cor­
tar todo lo que se halle sphacelado, es el 
medio de quitar una parte de lo que fomen­
ta el mal , y  de que los remedios que se 
apliquen puedan con m ayor facilidad pe­
netrar mucho mas.

8. Haviendo dexado salir la sangre abun­
dantemente , si la gangrena es leve , y  super­
ficial , se fomentará la parte escarificada con 
el cocimiento de aristolochia redonda , la tin­
tura de m irrha, o de aloes, el unguento E gip ­
ciaco , disuelto en el espiritu de vino alcam - 
phorado, el agua phagedenica ; o lo que aun

es
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es mas eficaz , con partes iguales de tintura 
de m irrha, y agua phagedenica , disuelto en 
elias el ungüento Egipciaco. Se aplicarán des­
pues planchuelas , mojadas en los mismos li­
cores, y  se cubrirá la parte con paños em­
papados en aguardiente alcamphorado , 6 solo, 
ó cargado de sal armoniaco.

9. Si la gangrena fuese mas considera­
ble , y  mas profunda , se humedecerá h  par­
te con el espíritu accido de azufre , sacado por 
cam pana; o se cubrirá con paños mojados en 
la  disolución de M ercurio en agua fuerte , 6 
con la disolución de piedra caustica, en agua 
com ún, o se tocará suavemente con el aceyte 
glacial de vitriolo , o con la manteca de an­
timonio , cuidando de variar la dosis de es­
tos remedios, según el grado , y  cara&er de 
la  gangrena , y  usarlos puros, o templados 
convenientemente , con la mezcla de aceytes, 
unguentos, 6 pomadas.

10. Si la violencia del mal pidiese mas 
p ronto, y  mas poderoso socorro , se aplicará 
sobre la parte , el cauterio aftual, mas o me­
nos caliente , y  con mas , o ¿nerfos fuer­
za , según la gravedad de la enferm edad, y  
naturaleza de la parte gangrenada.

1 1 .  N o  obstante, se debe tener mucho 
cuidado de no usar el arsénico , ú oropimente, 
ni preparación alguna arsenical, como el imán, 
los rubies, el regulo , el sublimado , ei aceyte,

la
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la manteca arsénica! , & c. porque como se 
dixo arriba en el Capitulo V I . §. III. estas 
especies de remedios , o por mejor decir de 
venenos, por mas cuidado que se ponga en su 
administración , casi nunca dexan de causar 
fatales simptomas , como el delirio , la con­
vulsión , el sincope, & c. y  producir en la san­
gre una impresión mortal.

1 2. L a  acción de los cáusticos , y  cathe- 
reticos , de que se acaba de hablar contra la 
gangrena , depende únicamente de la diferen­
cia que se halla entre las partes gangrenadas, 
y  las sanas. Los cáusticos penetran fácilmen­
te en las partes gangrenadas , que tienen 
menos resorte , y  firmeza , y  las reducen 
prontamente á una especie de baba , o pa­
pilla purulenta. Pero las partes sanas , que 
conservan su firmeza , tensión , y  resor­
te , no solo se defienden mas tiempo de 
la impresión de los cáusticos , y  resisten 
mejor a su acción , sino que sucede también, 
que la irritación que reciben , excita en ellas 
oscilaciones mas fuertes , y  mas frequentes , lo 
que facilita , y  acelera la circulación de la 
sangre, y de la limpha. A si, no hay que admi­
rar , que los cáusticos separen tan justa­
mente las partes que están medio podridas, 
cuya mortificación parece que aceleran , de
las que están sanas, cuyas oscilaciones vitales 
aumentan.

Pe-
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13 . Pero no hay cosa mas difícil, que pro­

porcionar con prudencia la fuerza de los cáus­
ticos , con el grado , y  extensión de la gan­
grena , de modo que no se apliquen cáusticos 
m uy debiles , que no destruyendo mas que 
una parte de la gangrena , den lugar al mal 
de renovarse ; ni tampo muy a&ivos , que in­
tempestivamente consuman las partes sanas. 
Pero sobre todo , en caso tan apretado, mas 
vale pecar por carta de mas , que por carta 
de menos. Por lo que, para m ayor seguridad, 
es mejor quitar alguna cosa de las partes sa­
nas , con zelo cruel , que dexar de extirpar 
radicalmente la gangrena , por una compa­
sión ridicula.

14 . Pero luego que se advierta un circu­
lo encarnado al rededor de la escara , es se­
ñal que el mal no hace mas progresos , y  que 
la parte gangrenada se haila separada de las 
partes sanas que están al rededor , parti­
cularmente si empieza a manifestarse un 
poco de pus bien acondicionado , en los bor­
des de la escara. Entonces debe procurarse 
que esta caiga prontam ente, 1. Haciendo en 
ella algunas escarificaciones para dar entrada 
á los remedios emolientes , y  salida , al pus 
que está debajo , 2. Aplicando remedios cra­
sos , y  aceytosos, proprios para ablandar , y 
aflojar la escara , como la manteca de B a­
cas , la nata de leche , la yema de huevo,
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la manteca de puerco , el digestivo común, 
& c. 3 • Mezclando ( si estuviese m uy blanda 
la p arte) con los remedios crasos , otros ca­
paces de resistir á la corrupción , ccmo la tin­
tura , o los polvos de mirrha , ó de aloes.

15-. Separada la escara , si estuviese fé ­
tida la ulcera , se lavará , y  fomentará los 
primeros dias con el cocimiento de raíces de 
aristolochia redonda , b de hojas de agenjo, 
ruda , scordio , & c. con el agua de cal , o 
con la tintura de mirrha , o de aloes , se­
gún el diverso grado de putrefacción. Des­
pues se limpiará con el unguento Egipciaco, 
o el de los Apestóles , o con el digestivo co­
mún , animado con la tintura , o polvos de 
mirrha , o aloes. Finalm ente , se procurará 
cicatrizarla, según A rte, con el balsamo de A r- 
ceo , y  si fuese menester , con el balsamo 
verde de Mets.

16. Se cuidará de no omitir los reme­
dios internos , particularmente en el princi-' 
pió de la gangrena , quando es m ayor el pe­
ligro : por lo que si huviere una grande efer­
vescencia en la sangre , se harán algunas san­
grías de! brazo , se mandará beber mucha tip­
sana , hecha con el cocimiento de Jas hier­
bas frescas , y  atemperantes referidas arriba: 
se usará de lavativas emolientes , y suavi­
zantes , y  se dará de tiempo en tiempo a l­
gún purgante suave , como la pulpa de casia, 

Tom. 111. Z  o
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o el rnanná , en suero , ó en el cocimiento 
de chicoria silvestre.

17 . A l con trario , si el pulso estuviese 
intermitente , y  el enfermo padeciese frios por 
intervalos , con peligro de sincope , se man­
dará la tipsana con las hiervas cordiales , y  
diaphoreticas , de que se habló con m otivo 
de la gangrena imminente ; y  para forta­
lecerle , se Je darán algunas cucha radas de Ja 
bebida propuesta en el mismo lugar. Pero 
como es mayor el peligro , será preciso en 
este caso añadir, desde veinte y  cinco, á trein­
ta gotas , de gotas de Inglaterra 5 de treinta, 
á quarenta gotas del Lilium  de Paracelso, 
o  veinte y cinco , o treinta granos de sal 
volátil,de v iv o ra ,o  de sal armoniaco; 6 quince, 
o veinte granos de polvos de cochinilla , & c .

III. Finalmente , si el sphacelo es confir­
mado , y  no huviese esperanza alguna de po­
der conservar Ja parte, es necesario extirpar­
la sin detención , para que el mal no se es* 
tienda á las partes , que aun están sanas.

Por lo que 1. Si alguna parte del prepu­
cio estuviese sphacelada , se cortará al ins­
tante : si todo el prepucio , se quitará ente­
ramente , y  despues se curará la llaga , se­
gún el estado del mal , ó según el methodo 
que se propuso arriba , para precaver la gan­
grena imminente , 6 conforme el que se ha 
propuesto , para detener la incipiente.

Si
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2. Si una de las nimphas en las muge- 

res , o alguna cresta del ano , en ios Sodo­
mitas pasivos , se hallase sphacelada , es-pre­
ciso cortarla hasta la vase , con las tigeras, 
y  curar despues la llaga , del mismo modo 
que la del prepucio en caso semejante.

3. Si el sphacelo ha penetrado ya  hasta 
los cuerpos cavernosos , y  no hay esperanza 
de conservar el pene entero será preciso ha­
cer al instante la amputación de la parte spha­
celada para detener los progresos del m al. 
Para esto , teniendo el Cirujano el pene con 
la mano izquierda , le cortará al través con 
una navaja , ó bisturí , al rededor de la gan­
grena , pero en lo vivo  , para que no que­
de nada de gangrena ; despues exptimirá con 
suavidad lo restante del pene , y  detendrá 
la sangre que salga de las arterias pudendas, 
interna , y  externa , aplicando á los orificios 
de los vasos arteriales unos granos de v i­
triolo de chipre , embueltos en algodon , o 
si fuere necesario , tocándolos ligeramente con 
un hierro caliente , para producir una escara 
superficial. L o  restante de la llaga , se cu ­
brirá con un defensivo astringente , en for­
ma de cataplasma , hecho con el bol armeni- 
co , la sangre de drago , la tierra sellada , el 
yeso , la nuez de agalla , el aloes , la al- 
maziga , & c. hechos polvos muy ¡••útiles , mez­
clados con clara de huevo en consistencia de

Z  2 miel.
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m iel. Hecho un bendage acomodado , se cu­
brirá todo con panos mojados en espiritu de 
vino alcamphorado , con el que se cuidará de 
rociarlos á m enudo, para que se mantengan 
húmedos, A l segundo , o tercer dia , levan­
tado el primer aparato , se aplicarán plan­
chuelas mojadas en un digestivo , al que se 
le habrá añadido la tintura de mirrha , y  se 
continuarán las embrocaciones de espiritu de 
vino alcamphorado , hasta que se manifiesten 
señales evidentes de supuración ; el digestivo 
simple , o animado con la tintura, o ios pol­
vos de mirrha , basta mientras la supuración; 
despues de esta , para limpiar la llaga se 
usará del balsamo de Arceo sim ple, o m ezcla­
do también con la tintura, ó los polvos de 
m irrha. Finalm ente, se usarán ios epuloticos, 
o cicatrizantes , según las reglas del A rte , pa­
ra formar la cicatriz.

4. Igualmente , si uno de los grandes 
labios , o una parte del borde del a n o , estu­
viesen sphacelados, se cortarán hasta lo vi­
vo , extirpando , si se pudiese , todo lo que 
estuviere gangrenado, o alterado. Despues, de­
tenida la sangre con los astringentes, o con 
una ligadura , o con el cauterio aétual , se fo­
mentará , y  regará la parte con aguardiente 
alcamphorado , animado con la sal armonia- 
co ; y  luego que se manifieste la supuración, 
se aplicarán los supurativos, detersivos, vul-
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nerarios,y cicatrizantes, cada uno á su tiempo.
5. En este c a so , que acaba de explicar­

se , es en el que principalmente se necesita de 
los cordiales para mantener el movimiento 
del corazon , la circulación de la sangre, 
el curso de los espiritas, y  remediar eficaz­
mente las desigualdades del pulso, los frios , y  
el sincope : acerca de lo qual puede verse lo 
que queda dicho arriba.

C A P Í T U L O  IX.

DE LOS PUERROS , VERRUGAS,
y condilomcis de las partes pudendas;

Demás de las enfermedades anteceden­
tes , sobrevienen también a las partes 

pudendas ciertas excrescencias , o verrugas, 

que provienen algunas veces de un comercio 

impuro; pero que por lo común , son resul­

tas de otros afeétos Venereós mal curados , y 

pueden mirarse como una quarta especie de 

mal Venereo.

§ .  I .

D E S C R I P C I O N .

Z 3 E n
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En los hombres , nacen estas excrescen­
cias, o verrugas , en todo el pene , y  princi­
palmente en el prepucio , en la glande, en su 
corona , o cerca del frenillo. En las m uge- 
res , nacen en toda la v u lv a ; pero principal­
mente en los grandes labios , clitoris , prepu­
cio del clitoris , y  en las nimphas. En los 
Sodomitas pasivos , ocupan Ja circunferencia 
del ano ; finalmente , en las amas de cria, que 
han adquirido el mal dando de mamar , salen 
en los pezones de los pechos , o en su basé.

Estas excrescencias , se distinguen por su 
figura , y situación. Quando son largas , del­
gadas , y  redondas , se llaman puerros. Quan­
do son redondas , cortas , y  aplanadas , se 
llaman verrugas. Quando son planas , y  es­
tendidas á lo largo , se Jlaman conditomas, 
Quando son grandes , y  entrecortadas , á mo­
do de flecos , se llaman crestas.

Estas excrescencias, unas veces se caen por 
si mismas , secándose ; pero entonces dexan 
una base de la que se reproducen. Otras per­
manecen , aunque siempre flojas, blandas , y  
casi insensibles. Otras están duras , secas, as- 
peras , parecidas a! asta , indolentes , y  ver­
daderamente callosas. Otras están dolorosas, 
arrojan por la punta un poco de serosidad, 
y  se arriman al cancro.

§. II.



§. II.

C A U S A S .

f 'S  cierto , que la p:el que cubre las par- 
j  tes pudendas de ambos sexos , está guar­
necida , como la de todas las parte» del cuer­

po , de papilas nerviosas , .de una figura pira­
midal , o por mejor decir , cilindrica , que 
están , o desparramadas sin orden , ó coloca­
das en lineas paralelas. Tanbien es cierto , que 
estas papilas nerviosas , son mas \ mas apre­
tadas , y  mas eminentes en la g la n d e, en el 
frenillo , en las dos superficies del prepucio, 
y  en su borde , en los hombres ; en todo el 
contorno de la bulva, y  en sus diferentes carún­
culas , como en las nimphas , carúnculas m ir- 
tiformes , clitoris , y  prepucio del c lito ris , en 
las mugeres. Finalmente , se hallan también 
estas papilas nerviosas al rededor del ano, 
en los pezones de los pechos , y  en las areo­
las que rodean los pezones.

Asi , como nadie duda que las verrugas 
que salen en las manos , y  demas partes del 
cuerpo se forman del aumento de estas pa­
pilas cutaneas , endurecidas \ también es evi­
dente , que los puerros , verrugas , condilo- 
mas , y  crestas , que el virus produce en las 
partes pudendas de ambos sexos , deben atri- 

Z  4  buir-
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buirse igualmente á un aumento de las papi­
las de la misma naturaleza , que se alargan, 
y  se levantan sobre Ja piel , siempre que re­
ciben una cantidad de suco nutricio , m ayor 
de Jo regular.

Pero no pueden estas papilas recibir es­
ta cantidad excesiva de suco nutricio , mas 
que por dos causas ; ó porque Jlega á ellas 
la limpha en mas abundancia , o porque se 
detiene en ellas con mas rebeldía. M e pare­
ce , que en este caso debe excluirse la pri­
mera ca u sa , pues no puede tener Jugar, quan­
do se trata del aumento particular de una 
parte. Por lo que. sola la detención de Ja lim ­
pha , puede mirarse como verdadera causa de 
las excrescencias de que se trata.

Dexando ahora á parte las demás causas, 
que sin virus alguno pueden ocasionar el 

aumento de las papilas nerviosas , las que no 
son de nuestro asunto , psrece que en el pre­
sente caso no puede la limpha detenerse en 
las papilas nerviosas, sino porque hallándose 
su base rodeada de cuerpos mucosos , se en­
durece con la acción del virus V en ereo, que 
inficionó el humor viscoso. Por eso la limpha 
qne no puede bolver sino por los vasos Jim- 
phaticos, fáciles de ser comprimidos , bolve- 
rá mas difícilmente , y  por consiguiente en 

menor cantidad de 1 á que havia liegado ; y 

m a s , siendo como es llevada por vasos ar­
te-
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feriales , que por su resorte , y  osciiacion , re­
sisten mas á Ja compresión. Asi , por pocfT 
que exceda la cantidad de Jimpha que llega, 
a la que buelve , deteniendose en Jas papilas 
nerviosas , las dará un nutrimento mas abun­
dante , y  las hará crecer con exceso.

L a  experiencia ha manifestado , que el 
humor mucoso que está debajo de la epider­
mis de las partes pudendas', puede ser infi­
cionado del virus Venereo de dos modos. 1 . 
Si una pequeña porcion del humor virulento, 
que humedece las partes en el com'ercío im­
puro , se introduce por entre la cutícula en 
el cuerpo mucoso , que está debajo ; y  en­
tonces los puerros Venereos , suceden imme­
diatamente ai comercio impuro , sin que ha­
ya  precedido otra enfermedad. 2. Si una por­
cion del virus, que mucho antes penetró la san­
gre , se junta al humor m ucoso, y  le inficio­
na , entonces Jos puerros son resultas de un 
mal Venereo oculto , sin que poco antes haya 
precedido comercio alguno sospechoso.

Pero de qualquier modo que el Virus V e­
nereo se haya introducido en -el humor mu­
coso , unas veces no daña mas que una pa­
pila nerviosa , en particular , o un pequeño 
manojo de estas papilas , pero las inficiona 
con fuerza , y  entonces produce los puerros: 
otras veces daña mayor numero de papilas,

y
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y se unen entre si , y  forman un plano cir­
cular , pero es poco el daño , y  entonces pro­
duce verrugas. Otras , inficiona muchas pa­
pilas contiguas, y  dispuestas en figura oblon­
ga , pero es corto el daño , y  produce los 
condilomas. O tras, finalmente, inficiona fuerte­
mente un gran numero de papilas , y  enton­
ces produce las crestas.

Todas estas diferencias dependen de di­
versas causas , según el origen primordial del 
virus ; esto es. 1. Que si el virus es una por- 
cion del humor virulento, derramado en el ac­
to  , provienen entonces del declive del lu­
gar que ocupan , el que determina al hu­
m or á que en él se junte con mas abun­
dancia , y  se pegue mas fuertemente • del v i­
cio de la cutícula que cubre las partes, la que 
estando por alguna parte rota , agugereada, 
o levantada , da mas fácil entrada al humor 
virulento } de la qualidad de este humor , que 
es m as, o menos aere , y  a& ivo , & c. 1 .  Si 
el virus trae su origen de la sangre mucho 
tiempo antes inficionada , las diferencias de 
que se trata ,• provienen del diferente grado 
de relaxacion de las celdillas del cuerpo mu» 
coso , el que hace que éstas admitan el vi­
rus con mas facilidad , y  abundancia ; de la 
diferente blandura de las papilas nerviosas, 
que se empapan mas p ro n ta , y profunda-

men-
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mente del virus contenido en las celdillas ve­
cinas ; de la naturaleza del virus , que tie­
ne mas , o menos eficacia , & c .

§ •  n i .

S I M P T O  M A S .

I .  ^ 1  algún obstáculo considerable detie- 
ne mucha limpha en una , ó mu­

chas papilas nerviosas , la excrescencia será 
mas larga , y  se levantará mas sobre la piel; 
al contrario , si el obstáculo es leve , y  hu- 
viese poca limpha detenida , la excrescencia 
será mas pequeña.

2. Si la limpha detenida en las papilas 
es tenue , aquosa , y  suelta , la excrescencia 
será blanda ; pero si la limpha es viscosa, 
espesa , y  pegajosa , la. excrescencia será du­
ra , callosa , y  skirrhosa.

3. Si un puerro largo , delgado , y  blan­
do , se deseca insensiblemente con el calor del 
lugar que ocupa , o por el frotar de los 
vestidos , se caerá algunas veces por sí miV- 
mo , pero como queda la raiz , bolverá pres­
to á crecer de nuevo.

4. Si una excrescencia blanda , y  fiojá, 
se pone dolorida , o por la mucha frotación,
o por la aplicación de algún medicamento 
muy acre , entonces la  irritación , y  opresion,

que
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que so'brebendrán en la parte , impedirán el 

curso ordinario de la sangre , lo que ocasio­

nará inflamación , y aun absceso.

5. Si una excrescencia skirrhosa se irrita 

de tiempo en tiempo, o por frotarla con fuer­

za , o por la aplicación imprudente de cáus­

ticos, la limpha endurecida , se calentará con 

la irritación , se rarificará, y producirá dolores 

punzantes,y entonces será un cancro incipiente.
6 . Si esta misma excrescencia se empeora, 

por haverla tratado algún tiempo con dema­

siada espereza; y si abriéndose su punta , ar­

roja un poco de serosidad , entonces será un 

cancro leve , y superficial 5 pero con todo eso, 

confirmado , y  abierto , y por consiguiente, me» 

rece mucha atención.

y estado de los puerros, verrugas, 

condiíomas , y crestas , son manifiestos á los 

sentidos.

2. Quando estas excrescencias son m u­

chas, hay motivo para presumir que provie­

nen de un virus Venereo , porque rara vez 

nacen en tan gran numero en las partes pu­

dendas , sin mal Venereo.

§. iv.
D I A G N O S T I C O .

existencia , situación , diferencia,

No
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3. N o obstante, se reconoce mejor el ca- 

raíter de los puerros , quando despues de ha- 
verlos extirpado , retoñan por sí mismos, sin 
causa alguna.

4. Finalmente , en esta materia puede 
formarse juicio cierto por la confesion del 
enfermo ; porque á este le es fácil distinguir 
las verrugas , que desde su niñez habrá teni­
do en las partes pudendas , de las que se ha­
yan manifestado despues de un comercio sos­
pechoso.

f .  También se debe saber del enferm o, 
si las excrescencias sobrevinieron immediata­
mente despues de un comercio im puro, y  por 
consiguiente , si provienen de un virus re­
ciente , y  exteriormente comunicado 5 o al 
contrario , si se manifestaron por sí mismas, 
sin comercio alguno sospechoso , y  si por 
consiguiente dependen de un virus , mucho 
tiempo antes mezclado en la masa de ia san- 

g r e -
§ .  v .

P R O G N O  S T I C O .

1. X  AS excrescencias Venereas de las
1  a partes pudendas, son en s í , un mal 

bastante lig ero , y  pueden extirparse radical­
mente sin mucho trabajo.

2. Pero deben mirarse con mucha serie­
dad.
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dad , respedto de la causa que las produce: 
porque quando provienen de un virus mez­
clado con la sangre mucho tiempo antes, 
anuncian un mal Venereo confirmado , que 
no podrá curarse , sino con las unturas M er­
curiales.

3. Aun quando haya seguridad de que 
traen su origen de un v iru s, recientemente 
comunicado por un comercio impuro , siempre 
debe temerse , que el virus que ha penetra­
do ya debajo de la epiderm is, de donde no 
puede salir de ningún modo , pase mas ade­
lan te, inficione poco á poco la sangre , y pro-- 
duzca al fin el mal Venereo, si no se aplican 
quanto antes los remedios necesarios.

4. D e aqui se sigue , que los puerros , y  
verrugas de las partes pudendas , anuncian, 
por lo común , el mal V enereo, 6 como causa, 
o  como efedto ; no obstante , no se debe in­
ferir temerariamente , con la común de los 
Cirujanos , que todos los que adt.ua 1 men­
te padecen , ó han padecido estas excrescen­
cias , tengan por eso mal Venereo , porque se 
sabe por experiencia cierta , que las que pro­
vienen de un virus reciente , pueden curarse 
algunas veces radicalmente , sin que quede in­
fección alguna en la sangre.

y . Si ios puerros , verrugas , condilomas, 
y  crestas , llegan á inflamarse , ó á supurarse, 
o si causan punzadas , y  degeneran en cancro,

es
A h í '
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es preciso extirparlos al instante , para que e! 
mal no se estienda á las partes vecin as, con 
la dilación.

OS generos de curaciones pueden usar­
se en los puerros , verru gas, condilo- 

•mas , y  crestas. Uno interno para remediar el 
virus , que ha penetrado , o está proximo á 
penetrar en la sangre } otro externo , para 
corregir , y  destruir el vicio de la sangre.

1. En quanto á la curación in tern a , si 
huviese indicios vehementes de mal Venereo:
1 . Deben usarse las unturas , según el metho­
do que se explicará mas adelante. Este es el 
único medio para destruir eficazmente el v i­
rus , de que está inficionada la sangre.

2. Si al enfermo le pareciese este metho­
do demasiado largo , o difícil , y  no quisiese 
sujetarse á el , será preciso , á lo menos , dar 
de tiempo en tiempo unas unturas ligeras con 
el unguento M ercurial , en las partes puden­
das, ingles , n algas, & c. o hacerle tomar in­
teriormente preparaciones Mercuriales diapho- 
reticas,y ligeramente aqti-venereas, usando de 
tiempo en tiempo de los purgantes , para pre« 
cipitar los humores que pueden subir á las 
glandulas salivales, según el methodo propues-

§• V I .  

C U R A C I O N .

to
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to en el Capitulo í, hablando de la Gonorrhea.
3. Pero si no huviese sospecha de mal 

V enereo, y  las excrescencias provienen de ua 
comercio impuro reciente , y  consiguiente­
mente , de un virus detenido aun en la parte 
dañada , y  que aun no ha tenido tiempo de 
comunicarse á la san gre, se podrán omitir sin 
riesgo las unturas form ales, pero será bueno 
hacer algunas ligeras, 6 dar interiormente las 
preparaciones Mercuriales, lo que se debe con­
tinuar hasta la entera destrucción del virus, 
que está introducido debajo de la epidermis.

II. En quanto a la curación externa , hay 
varias opiniones.

1. L os Médicos antiguos ataban apreta­
damente todas estas excrescencias con un hilo, 
o cerda de caballo, hasta que se desecasen, 
y cayesen por sí mismas. Pero este methodo 
hoy está reprobado , y con razón : porque ade­
más de que siempre causa un vivo dolor , y  
las mas veces una inflamación considerable, 
no puede practicarse en las excrescencias ca­
llosas , particularmente quando son planas , y  
poco elevadas, y  no pueden atarse. Por otra 
parte , no quita mas que la punta de las que 
son largas, y  su base, que siempre queda, bueh 
Ve muy presto á producir nuevas excrescencias.

1 ,  Es , pues, mejor agarrarlas con los de­
dos de la mano izquierda , y cortarlas con las 
tigeras a raiz de la piel- despues, si la base no

es-
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estuviese callosa , cicatrizar prontamente la 
l la g a , en lo que regularmente no hay difi­
cultad.

3. Pero si huviese alguna callosidad , es 
absolutamente necesario destruirla con la su­
puración , o consumirla con los cáusticos , an­
tes que se cicatrice, porque si no , muy pronto 
podrían manifestarse nuevas excrescencias , b 
lo que seria peor , las callosidades que 
quedan , podrian degenerar en tubérculos.

4. Este methodo es excelente para los 
puerros largos, duros, y  callosos , y  para las 
crestas gruesas, y  pendientes ; porque se hace 
en un instante con una incisión fá c il , lo que 
con dificultad se haría en muchos d ia s , con 
el repetido uso de los cáusticos muy acres, 
que expondrian al enfermo á grandes dolores, 
y  acaso producirían inflamación. Pero quita­
das las excrescencias, es preciso observar el 
estado de la l la g a , y  no permitir que se ci­
catrice demasiado presto , esto es , antes de la 
resolución , supuración , reblandecimiento , ó 
consumpcion de todas las callosidades.

f .  Pero esta praética no se puede usar 
quando hay necesidad de curar excrescen­
cias cortas , y  poco elevadas , que no pueden 
agarrarse con los dedos , ni extirparse sin 
agarrarlas. Por lo que en este caso es m ejor 
recurrir á los cáusticos, que aplicados sobre 
los puerros , verrugas, y  condilcmas , no solo 

Xbw» III> A s  qui-
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quitarán la punta que sobresale, sino que 
también destruirán absolutamente las raíces; 
pues es cierto , que no se conoce cosa mas se» 
g u ra , ni mas eficaz.

6. Los mejores cáusticos , y  mas usados, 
son los polvos hechos de dos partes de hojas de 
sabina hechas polvos , y  una parte de ochre. 
L os polvos de vitriolo de chipre. Los p ob os 
hechos con partes iguales de precipitado rojo, 
alumbre quemado, y sabina hecha polvos. L os 
polvos de precipitado rojo , so lo s , o mezcla­
dos con igual parte de precipitado blanco, & c. 
Primero se mojan las excrescencias con sali­
va, y  despues se aplican algunos de estos pol­
vos ; o sino , se incorporan con manteca de 
Bacas , o con unguento Basalicon ; estiendense 
sobre hilas , y  se mantienen aplicados hasta 
que se sequen las excrescencias , y  caigan por 
sí mismas.

7 . Si la dureza callosa de las excrescen­
cias , inutilizase estos remedios , se podrá usar 
de otros mas eficaces , como son el agua alu- 
minosa magistral de Faloppio ; el agua pha- 
gedenica , que se compone del agua de cal, 
y  el sublimado corrosivo ; 6 el aceyte de car­
denillo , por deliquio , que se hace del car­
denillo calcinado , con el n itro , puesto en in- 
fucion en la cueva , echando sobre las excres­
cencias algunas gotas de estos licores , ó se 
mojan en ellos algunas hilas que se ponen en-

ci-
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cima , cuidando mucho de no dañar las par­
tes vecinas.

8. Si fuese necesario recurrir á los cáus­
ticos mas poderosos, lo que no suele suceder, 
se podrá usar de la piedra caustica , la pie­
dra infernal , el aceyte glacial de v itrio lo , Ja 
manteca de antimonio , & c. con lo que se to­
carán suavemente las excrescencias, o sino , se 
mezclarán en algodones , ó en hilas , algu­
nas raiduras de estas piedras , ó una , o dos 
gotas de aceyte de vitriolo 5 o de manteca de 
antimonio , Jo que se aplicará con precaución, 
cuidando antes de cubrir las partes vecinas con 
un emplasto defensivo.

9. Deben evitarse con cuidado , y  sin 
distinción todos los corrosivos arsenicales; por- 
qüe , deseles la preparación que se quisiere 
siempre conservan una malignidad indomable- 
y  .siendo extremamente cáusticos , producen 
las mas veces dolores insufribles , inflamacio­
nes , convulsiones, desmayos , & c. y  aun aU 
gunas veces , introducen en la sangre un ve­
neno m o rta l, como ya se ha dicho otras veces.

10. La base ulcerada que queda despues 
de la caida de los puerros , verrugas , y  con- 
diiomas , debe curarse , según el methodo co­
mún , con el balsamo de Arceo , mezclando 
con él algunos granos del precipitado rojo, 
esperando para dexar form ar la c ica tr iz , á que 
se hayan deshecho del todo la* callosidades, y

Aa 3 de
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de este modo no habrá que temer que renaz«? 

can nuevas excrescencias.

C A P I T U L O  X.  

D E  L A S  C R E S T A S  , H I G O S ,9
y grietas , o hendiduras del ano.

§. I.

D E S C R I P C I O N .

PA R A  acabar con la explicación de las en-» 
fermedades locales , que provienen dé 

un virus Venereo reciente , falta tratar , er» 
particular , de algunas enfermedades que so­
brevienen al ano , ó en su circunferencia , co­
mo son las crestas , higos , g rietas, &c.

I. Las crestas , son unas prolongaciones 
de la piel , cuya situación, magnitud , form a, 
y  color se diferencian de muchos modos. Unas 
veces son pendientes , blandas , flojas . deí 
mismo color que lo restante de la pie] , y  
parecidas á las barbas que cuelgan á los ga­
llos debajo del pico. Otras veces son duras, 
tensas , callosas , sicirrhosas , y  parecidas á las 
crestas 5 que tienen los galles sobre la cabe-



«a. Si se irritan demasiado frotándolas, me­
neándolas , estirándolas , o aplicando en ellas 
drogas muy acres , se inflaman , y  si no se 
resuelve la inflamación prontamente , se su­
puran , si son blandas ■ ó degeneran en can­
cro  , si son skirrhosas.

II. Tam bién salen en el ano otras excres* 
cencías mas duras , y  mas compactas , divi­
didas en muchos granos , y  unidas á la piel 
por un pezón m uy delgado. Quando estas ex­
crescencias son redondas , pequeñas, y  forman 
una especie de cabeza , se llaman thimus , fre­
sas , ó moras ; y  quando son grandes , se lla ­
man higos, o mariscas , porque se parecen á 
estas especies de frutas. Algunas veces son 
blandas, pulposas, y  lisas ; otras duras, des­
ig u a le s , y  skirrhosas ; por su naturaleza no 
son ni encarnadas, ni dolorosas, y  conservan 
el color de la piel. Pero quando llegan á in­
flamarse por vicio de la sangre , por estirar­
las , por contusiones, o por el uso de los tó ­
picos m uy acres, se supuran , si son blandas, 
lo que muchas veces produce fístulas en el 
ano ; o si son duras , no se supuran , pero se 
encienden , y  causan dolores punzantes ; en 
una palabra , se ponen carcinomatosas.

III. En el fondo de los sulcos que ro­
dean el ano , en forma de ra y o s , se hacen 
hendiduras, o  grietas, llamadas rhagadas por 
los Griegos , que no son peligrosas j quando

Aa 3 son
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son superficiales, poco dolorosas , y  tienen los 
bordes blandos, é iguales, y  arrojan una ma­
teria espesa , b lanca, y  bien acondicionada; 
pero que son de muy mal carafler , quando 
sen profundas , corrosivas , con bordes callo­
sos , duros , y  redoblados ácia á fuera , que 
causan punzadas de tiempo en tiempo , y  en 
lugar de m ateria, arrojan una simple serosi­
dad.

§. II.

C A U S A S ,
I, T  OS primeros principios de las cres- 

B j  tas , se manifiestan en el ano, quan­
do el resorte de es"ta parte se halla forzado 
muchas ve ce s, por la dilatación violenta que 
padece en un comercio infame , o en la tra­
bajosa salida de los excrementos endurecidos; 
porque bolviendo la piel á su primer estado, 
despues de haver sido dilatada con fuerza , se 
halla floja , se aplana, y  hace arrugas pen­
dientes , que alargándose mas cada dia, 
forman las crestas , porque la limpha que 
alli se detiene , las dá mucho nutrimento; 
pero esta detención de la limpha , proviene 
de dos causas : i .  D e la viscosidad que la 
comunica la mezcla dej virus Venereo , o 
qualquiera otra causa , lo que hace que 
buelva la limpha con mas lentitud : 2. De

la
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la grande blandura de la misma parte } lo 
que hace que exprima la limpha mas dé­
bilmente.

D e aquí se infiere , qué las verdaderas 
crestas, muchas veces anuncian el mal V e- 
nereo , y  la infamia de los Sodomitas pasivos, 
aunque no siempre.

II. A l  rededor del ano , hay muchas v e ­
sículas , 6 lagunas, destinadas naturalmente 
a separar un humor craso , viscoso , y  sebá­
ceo , que sirve de lubricar el ano. Quando 
estas vesículas se hinchan , degeneran en di­
versas especies de excrescencias , esphericas 
como granos, redondas por la pun ta, y  fo r­
man como una cabeza, son pequeñas , y  pa­
recidas á las fresas , 0  á las moras , quando no 
son m uchas, y  la hinchazón es poco consi­
derable ; pero al contrario , son gruesas , y  
parecidas á los higos, o mariscas , quando mu­
chas de estas vesículas están hinchadas , y  es 
mucha la hinchazón.

L a  hinchazón de estas vesículas proviene 
de que el humor , que contienen está tan 
espesado por la acción del virus venereo, que 
con él se mezcla , que se halla obligado á 
detenerse en sus receptáculos, dilatarlos poco 
a poco , y  retardar, é impedir la buelta de la 
limpha, lo que hace que estas vesículas se en­
gruesen 3 y  levanten sobre el niyel de la 
piel.

Aa *  Fi-
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Finalmente , el virus puede comunicarse 
al humor sebáceo, o por la sangre , que mu­
cho antes está inficionada, y  dá de sí este 
humor dañado , o por el semen virulento, que 
moja las cercanías del ano , en los Sodomitas 
pasivos.

Asi , las m oras, las fresas , los higos , a  
mariscas , indican siempre el mal Venereo, 
pero no indican siempre un comercio abomi­
nable.

III. L as grietas provienen , o de una ten* 
sion, que rompe las arrugas del ano , o de una 
erosion , que las ulcera ; la salida de los ex­
crementos muy duros , o el delito de los So­
domitas pasivos, causan la tensión. L a  v iru ­
lencia del humor seminal en los Sodomitas, ó 
la acrimonia de los humores que salen de las 
almorranas , quando fluyen , o se supuran, ó 
las materias que salen de los intestinos en la 
diarrhea , la disenteria , y  la superpurgacion, 
que se detienen entre los pliegues del ano, 
producen la erosion.

Por lo que las grietas trahen algunas ve­
ces su origen del mal Venereo , o de una in­
fam e disolución , pero las mas veces , provie­
nen de causas menos graves.

Vergüenza da , á la verdad , el repetir 
tantas veces cosas tan sucias , pero en una 
obra como e sta , es indispensable referir una 
causa de las enfermedades Venereas ? que pa­

ra



V e n e r e a s .  L ib . III. Cap . X. 3 7 7  

fíi oprobrio ? y  confusion del linage huma­
no , es m uy verdadera , y  muy frecuente. El 
ínteres mismo de las buenas costumbres , pa­
rece pide que se haga presente a m enudo, pa­
ra amedrentar á los que se atreven á abando­
narse á un desorden semejante , y  que aun 
quando sean insensibles a las voces de la na­
turaleza afrentada , é incapaces de contener­
se por el miedo de la D ivina Justicia , se con­
tengan , á lo menos , por el temor de las en­
fermedades , que se siguen de sus criminales 
acciones.

§. III. 

S I M P T O M A S .

1 . Q I  la limpha , cuya detención produ- 
ce las crestas , es aquosa , en poca 

cantidad , sin infección , o poco inficionada 
por el virus Venereo , las crestas serán blan­
das , y  pendientes. A l contrario , serán aspe- 
ras , y  callosas , si la limpha fuese espesa , en 
gran cantidad , y  cargada de mucho virus.

2. Igualmente los higos serán blandos , y  
pulposos , si la limpha que los nutre es flui­
da , pura y  en poca cantidad ; y  serán du­
ros , y  skirrhosos , si la limpha es viscosa, 
abundante , y  virulenta.

3. L a  diferente cantidad , y  qualidad de 
la limpha , hará variar también el estado de

los
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los labios de las grietas ; esto es , que una 
limpha , espesa , abundante , é inficionada, 
ios pondrá duros , y  callosos ; y  una limpha 
tenue , abundante , y  menos inficionada , los 
pondrá blandos, y  laxos.

4- Si las crestas , los higos , y  las grie­
tas llegan á irritarse por haverlas estirado, 
manoseado , contundido , lastimado , y  com­
primido , con el uso de los cáusticos , con 
la salida de los excrementos muy duros, o con 
la acrimonia de las materias m uy liquidas, 
entonces deteniendo el dolor el curso de la 
sangre , se inflamaran mas , o m enos, según 
la sangre sea mas , o menos ardiente.

5* Si esta inflamación no se termina 
por una pronta resolución , sucederá , que las 
crestas , y  los higos , se supurarán, si son 
blandas ^ lo que producirá un absceso , o una 
fístula , o se mortificarán , viniendo á parar 
en sphacelo. Si las crestas, o los higos son 
duros , y  skirrhosos , se rarificarán , y  dila­
taran insensiblemente , lo que ocasionará do­
lores vivos , y  punzadas; en una palabra un 
verdadero cancro.

6. Casi lo mismo sucederá á las grietas 
inflamadas. Se supurarán , si fuesen blandas, 
y  formaran por debajo de la piel senos fis­
tulosos hasta el ano , o degenerarán en spha­
celo ; y^ si fuesen callosas, se encenderán, 
rarificarán , y  degenerarán en cancro.

M ien-



7. Mientras que las crestas, higos, y  grie­
tas p e r m a n e c e n  sin inflamación , o puramente 
skirrhosas , se puede con poca , ó ninguna in ­
comodidad andar , sentarse , montar a ca­
ballo , y  obrar ; pero si estas excrescencias se 
inflaman , supuran , ulceran , y  ponen car- 
cinomatosas , no pueden hacerse estas funcio­

nes sin dolor.
8. Aunque las excrescencias no sean pe­

ligrosas , á lo menos , las grietas que siem­
pre están ulceradas , los higos , que lo están, 
por lo com ún, y  las crestas , que suelen es­
tarlo alguna vez , arrojan un pus de un 

hedor intolerable.

§. IV. 

d i a g n o s t i c o .

I# n r ^ O R  la descripción que se halla al 
|  principio de este capitulo, se pueden 

conocer fácilmente las grietas , pues tienen un 
cara& er p roprio , que no conviene a ninguna 
otra e n fe r m e d a d  del ano ; pero no sucede lo 
mismo á los h igo s, y  crestas, que se confun-» 
den muchas veces con las almorranas.

a. N o obstante , las verdaderas crestas, 
son pequeñas , puramente cutaneas, formadas 
de un doblez de la piel , que no contiene 
nada en el medio j pero las almorranas , por

V e n e r e a s .  L i b  III. C a p .  X. 379



380 T r a t . de x a s  e n f e r m e d a d e s

mas planas que sean , y  por mas que se parez* 
can á las crestas, son mas gruesas, y  com - 
prehenden siempre en su medio alguna cosa 
blanda , y  pulposa ; esto e s , los dobleces , b 
contornos de las arterias aneurismales , y  de 
ias venas varicosas , cuya dilatación produce 
las almorranas.

3. L a  diferencia que hay de las moras, 
fresas , e higos , á las almorranas , consiste 
en que las primeras son redondas , granuja­
das , forman una especie de cabeza , y  es- 
tan adherentes al borde del ano , por un pe­
zón redondo 5 y  delgado , y  las ultimas son 
angulares , lisas , y  están pegadas al ano , o 
a  sus bordes , por una base regularmente mas 
ancha.

4. E s fácil conocer con la vista , y  el 
tafto , o a lo menos , con la sonda , el esta- 
do de las crestas , moras , higos , y  grietas. 
Por Ja vista , y  el taffio , se juzga si son blan­
das , o callosas , inflamadas , supuradas , ul­
ceradas , carcinomatosas , o sphaceladas. L a  
sonda manifiesta si están agugereadas  ̂ y  su­
puesto que lo esten, si por entre su base han 
form ado senos fistulosos , profundos, y  de 
qué lado Jos han formado.

5. Mas difícil es el decidir , si las cres­
tas , moras , higos , y  grietas provienen , ó 
no , de un comercio nefando } pero es lo me­
jor echar el velo á  estas infamias , en las que

el
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el prudente Medico debe proceder con mu­
cha reserva , porque las conjeturas que so­
bre esto puede hacer , no son de utilidad al­
guna , ni para el prognostico , ni para la cu­
ración del mal.

6. L o  que mas importa , es el conoces 
si estas excrescencias indican un mal V e n e - 
reo aftual , o como causa que las produce,
o como efefto simultaneo de la  misma causa 
de que ellas dependen • esto e s , de un -vi­
rus reciente , que por una parte ha obrado 
sobre la parte en que se recibió , y  por otra, 
se ha introducido en la sangre , y  la ha in­
ficionado. Para esto no hay mas pruebas, 
que las que pueden deducirse del estado , y  
concurrencia de los signos que señalan el mal 

Venereo , de los que se hablará adelante en 
el L ibro IV . Capitulo IV . Quando no hay mas 
que crestas , o grietas , las que, como se aca­
ba de decir en el §. II. de este capitu lo , no 
indican siempre el mal Venereo , son nece­
sarios uno , o dos signos principales. A l con­
trario , quando hay higos , y  moras , bastan 
uno , o dos signos de los mas leves , porque 
estos últimos accidentes, son pruebas ciertas 
de un mal V en ereo , como se dixo en el lu­
gar citado. Si las crestas, moras, mariscas , y  
grietas estuviesen supuradas , ulceradas , fis­
tulosas , o carcinomatosas , entonces la m e- 
Bor sospecha basta para que el prudente M e­

dí’
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dico , recurra sin detención a las unturas M er­
curiales , como a ultimo socorro } porque en 
un peligro evidente , es mejor aplicar un re­
medio inútil , pero inocente , que omitir el 

necesario.
5. V. 

P R O G N O S T I C O .

A S crestas, moras , higos , y  grietas
son enfermedades considerables por

sí mismas, porque no pueden curarse, sino con 
la extirpación, la que pide el hierro,y el fuego; 
esto es , operaciones difíciles , y  molestas.

a. Siguese de aqui , que estas excrescen­
cias , serán tanto mas difíciles de cu rar, y  tan­
to mas rebeldes , quanto sean más numero­
sas , y  mayores , quanto su base sea mas du­
ra ]  gruesa , y  callosa , quanto mas cerca es­
tén del borde d el ano , o mas sepultadas en 
el re£ío. Porque en este caso , será mas di­
fícil la incisión , y  las ulceras que queden 
serán mas molestas , callosas , estendidas , y  
difíciles de cicatrizar , y  curar.

3. L a  magnitud de los simptomas, aumen­
tan también el peligro de estas enfermeda­
des ; a si, este será m ayor, si huviese inflama­
ción , supuración , u lcera , cancro , o sphace- 
lo porque estas son otras tantas enferme­

dades muy difíciles de curar.
U
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4 . L a  tercera causa que aumenta el pe­

ligro de estas excrescencias , es el que se ¡un? 
ten con el mal Venereo , 0 reciente , o in­
veterado , porque en ambos casos, para cu­
rarlos radicalmente , es necesario destruir an­
tes el virus Venereo , que las produce , o fo­
menta ; lo que no puede hacerse con segu­
ridad , sino usando de las unturas generales 
que molestan bastante.

§• V I .  

C U R A C I O N .

1 .  T ) A R A  curar al enfermo felizmente,
1  es necesario prepararle primero cori 

los remedios generales , sangría , y  purga, 
que remedian la pleéthora , y  la cacochimia. 
Despues con los alterantes , diluentes , dulci­
ficantes , y  atenuantes , que corrigen , y  tem ­
plan el ardor , la acrimonia , y  viscosidad de 
la sangre , como son los caldos de p o llo , o 
de ternera , con la chicoria , la escolopendra^ 
la agrimonia , la pimpinela , & c. el suero, la 
leche de Burra , de Cabras , ó de B acas, las 
aguas minerales acidulas , el medio baño , el 
baño de agua tibia , & c. eligiendo entre es­
tos diferentes remedios , los que mejor conven­
gan á la estación , o al estado del enfermo.

2. Despues de esto , si hay alguna sos-
pe-
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pecha de mal Venereo , que parezca bien 
fundada , se administrarán las unturas com­
pletamente para destruir el virus , que es 
la causa primitiva del m a l, y  hacer mas fá­
cil , y  segura la curación.

3. Preparado asi el enferm o,y acabadas las 
unturas (supuesto que se haya tenido por con­
veniente el usarlas, )  o a lo menos , estan­
do cerca de acabarse , se pensará , luego que 
lo permita la estación , en quitar las crestas, 
moras , é higos , porque, no hay que esperar, 
que se pueda jamás disminuir de otro modo 
el volumen de estas excrescencias, si no se qui­
tan enteramente.

4 . L a  praítica antigua era atarlas con uti 
hilo encerado , el que cada diá se apretaba 
mas , hasta que desecándose , cayesen por sí 
mismas ; pero al presente no se usa este me­
thodo , y  con razón : 1. Porque ocasiona un 
largo , y  vivo dolor. 2. Porque deteniendo 
el curso de la sangre en las excrescencias, oca­
siona comunmente inflamaciones considerables, 
que degeneran en supuración , gangrena , o 
cancro. 3. Porque no se puede usar en las 
crestas , é higos , que tienen el pezón grue^ 
so , y  calloso. 4. Finalmente , porque aun 
quando todo saliese bien , nunca se puede qui­
tar la base de las excrescencias , y  por consi­
guiente , buelven presto á salir de nuevo.

5.  N i es mejor el uso de los cáusticos,
que
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que suelen aplicarse para corroer estas excres­
cencias. i .  Porque este methodo es largo , y  
molesto , si las excrescencias son grues'as, y  
aun algunas veces ineficaz , si son callosas. 2. 
Causa dolores crueles , é insufribles. 3. Oca­
siona las mas veces una inflamación conside­
rable , que se estiende hasta el ano. 4, O ca­
sionando inflamaciones , causa muchas veces 
abscesos, quando las excrescencias son blan­
das ; y  quando son duras , y  callosas , vie­
ne á parar en ponerlas carcinómatosas , á 
fuerza de irritarlas. N o obstante , quando las 
excrescencias son pequeñas , blandas , y  pul­
posas , y  el enfermo no se atreve á sufrir 
la incisión , podrá usarse de los cáusticos, sin 
gran inconveniente.

6. E l único methodo seguro , y  eficaz , es 
cortar las excrescencias con las tigeras , ó con 
el bisturí. Pues asi el dolor no dura mas 
que un instante , y  se h ice  en un momen­
to , lo que de otro modo no se pae e ha­
cer en un mes , teniendo mucho qu > .sufrir 
el enfermo. Para egecutar esta operado j , de­
be empezarse acomodando al enfermo . n una 
situación conveniente: es necesario poderle de 
rodillas , con el cuerpo , y cabeza caídos ácia 
adelánte , y  las nalgas levantadas; o lo que 
es frías comodo , hacerle que se eche de la ­
do , doblando la cabeza , y las piernas ácia 
dentro de la cama , y  sacando las nalgas ácia

Tom. 111. Bb ¿fue-
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afuera. L a  superior de estas, levantará un [asís, 
te n te , para que el Cirujano pueda ver me­
jo r Jas excrescencias.

7 . E n  este estado se levantan con la ma­
no izquierda las excrescencias mas eminentes, 
que pueden asirse mejor, sean de la especie que 
fuesen , crestas, moras , o h igos, y  se cortan 
a raíz de la piel con una navaja , o el bisturí, 
si tuviesen la base ancha , dura , y  callosa; o 
con las tig eras, si el pezón fuese delgado , y  
blando. Las que son muy cortas , y  bajas, se 
cortan con la punta de las tig era s, y  lo mas 
á  raíz de Ja piel que se pueda. Si se sospe­
chase que hay algo carcinomatoso , o gangre- 
nado en la base de estas excrescencias, se 
harán incisiones bastante profundas, para ex­
tirpar hasta las ultimas raíces del cancro , y  
quitar hasta los mas leves vestigios de gan­
grena.

8. Despues de haver limpiado la sangre, 
se debe examinar el estado de la base, y  1. Si 
estuviese blanda , y  sin alteración alguna , no 
se h ará , ni incisión , ni escarificación , por no 
destruir sin necesidad , una parte sana. 2. Si 
se advirtiesen callosidades separadas , y  que 
forman muchos granos distintos, se harán es­
carificaciones profundas, con la punta del bis­
turí , para m over una supuración abundante, 
y  capaz de disolver todos los callos. 3. Final­
mente , si estuviese dura como un asta, y  ca­

llo-
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llosa en toda su extensión,o si está llena de mu-1 
chos agugeros, como un panal de m ie l, 6 se 
temiese , que en algún modo participe de la 
disposición carcinomatosa, o gangrenosa de las 
excrescencias , que acaban de extirparse , se 
cauterizará profundamente con un hierro 
hecho asqua , para destruir eficazmente el fo - 
mes del m al.

9 . En los dos primeros casos, se deten­
drá la sangre con hilas secas, y  aun si fuere 
necasario ( lo que rara vez  sucede) con los 
polvos astringentes, de corteza de granada, de 
balaustrias, de nuez de agalla , de alum bre, de 
yeso , & c . mezclados can clara de huevo. A i 
dia siguiente se levantará este aparato , se 
curará la llaga con el digestivo común con 
]a trementina , y  yem a de huevo , añadién­
dole el aceyte de Hipericon,si no pareciese bue­
na la u lcera ; la tintura , 6 los polvos de m ir- 
rha , o de aloes , si huviese alguna apariencia 
de gangrena; y  el precipitado rojo, si hay ca­
llosidades m uy duras de resolver , o supurar, 
proporcionando la dosis de estos diferentes re­
medios á los diversos grados del peligro.

10. Disminuida la supuración, se aplicará 
en lugar del d igestivo , el balsamo de Arceo, 
para limpiar la llaga , y  procurar la regene­
ración de las carnes; se podrá también m ez­
clar con é l , de tiempo en tiempo , el preci­
pitado rojo, si se juzgase necesario 5 y  quando

Bb 2 to-
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todas las callosidades estén disipadas, o por re­
solución , o por supuración , o que se hayan 
quitado con corrosivos , se dexará form ar la 
cicatriz.

i r .  En el ultimo caso , se untará la es­
cara dos veces al dia , con manteca de Ba? 
cas fresca, o yema de huevo , hasta que se 
cayga. Despues se curará la ulcera con el di­
gestivo com ún, al que se añadirá el aceyte de 
Hipericon,o la tintura de mirrha,o de aloes, si 
la ulcera está fétida , y  el precipitado rojo , si 
quedasen callosidades en el fondo , o en ios 
lordes de la ulcera; finalmente , para acele­
rar la detersión de la ulcera , y la regene­
ración de las carnes , se usará del balsamo de 
A rceo solo , o mezclado con el balsamo ver­
de, si huviese muchas carnes fungosas, lo que 
se continuará hasta la entera reunión de’ la 
ulcera,

12 , Las grietas , es necesario distinguir» 
las en tres géneros; cutaneas; profundas , pe­
ro  benignas ; y  malignas,

Las grietas cutuyiecis, si estuviesen infla­
madas , ,y  dolorosas, se deben fomentar con 
leche , o suero , con el cocimiento de ítop ■?— 
lobo , 6 de m alvavisco so lo , o cardado de 
azúcar ce Saturno, con el zumo depúralo de 
llantén , o de siem previva, & c. con el muci- 
lágo  de simiente de zaragatona , de lin o , de 
membrillo, & c , sacado con el agua de Ijant . .

cun
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eon el aceyte de yemas de huevo , o de li­
naza , batido mucho tiempo en un mortero 
de p lom o, hasta que se ponga negro. Si las 
grietas no estuviesen inflamadas , se lavarán 
muchas veces al dia , con alguna agua ther» 
mal , como la de Balante, de Bourbon , de 
Bagniers , & c. con la infusión , ó cocimiento 
de hiervas vu ln erarias, como el pie de león, 
sanícula , bugula, piróla , verónica, virga au- 
re a , angélica , betónica, brunella , pervinca, 
piilosella , & c. con el agua de ca l; con el v i­
no tinto , en el que se habrá apagado un hier­
ro hecho asqua ; con el agua vulneraria co­
m ú n , que se hace destilando el vino blanco, 
en que se han tenido en infusión las hiervas vul­
nerarias. Despues de haver lavado, y  limpiado 
las grietas , se aplicará la manteca de Bacas 
fresca , el emplasto refrigerante de G aleno, 
algo liquido, el unguento blanco de R hasis, el 
el de albayalde , el blanco alcamphorado , el 
de pompholix, & c. con este methodo , las grie- 
tas ligeras que no dependen de vicio alguno 
de la sangre , se curarán muy presto.

13 . Las grietas profundas , aunque benig­
nas , esto es , cuyos bordes están blandos, y  
sin callosidad , si causasen dolores v iv o s , se­
rá preciso mitigarlos , con los remedios que se 
acaban de proponer. Pero si no estuviesen in- 
inflamadas , ni m uy dolorosas , será preciso 
lavarlas con el agua phagedenica , ó tocar­

las
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las ligeramente con la piedra in fern al, b cu­
rarlas con el unguento E gip ciaco, para des­
truir la corrupción. Finalmente , luego que las 
grietas estén limpias , y  mundificadas , ser­
virán los unguentos atemperantes que se han 
propuesto a rrib a , para templar la acrimonia 
de los ju g o s , que humedecen las u lceras, y  
contribuyan á cicatrizarlas.

14 . Si las grietas fuesen malignas , esto 
e s , si estuviesen rodeadas de bordes duros, 
callosos , redoblados ácia afuera , y  que cau­
sen punzadas sordas , & c . será preciso esca­
rificar profundamente los parages ulcerados, 
y  aun cortar los bordes con las tig era s, in­
ternando lo mas que se pueda. Se aplicará 
despues la hila seca , para detener la sangre; 
y  el dia siguiente se curará la llaga con el 
unguento Egipciaco , o con el basalicon car­
gado de precipitado rojo ; y  si esto no basta» 
se , se tocará con la piedra infernal , o con la 
piedra caustica 5 de modo , que penetre la es­
cara hasta lo vivo. Separada la escara, se usa­
rá del basalicon, o del balsamo de A rceo , so­
lo s, o mezclados con los cáusticos.

i y .  Si las grietas tuviesen tal malignidad, 
que estuviesen ya gangrenadas , o carcino- 
m atosas, o que amenacen estarlo presto , se 
debe entonces, sin perder un instante de tiem­
po , remediar tan gran peligro. Para esto, se­
paradas enteramente con las tigeras ,  las par­

tes



tes mas dañadas , se aplicará á Ja ulcera un 
cauterio aétual , que es el medio mas pode­
roso para destruir las reliquias del mal. Des­
pués de caid ala  escara, se curará la ulcera 
del modo que se ha dicho muchas veces 

16. Finalm ente, si las crestas , moras é 
higos supurados, y si las grietas ulceradas fo’r- 

sordamente senos en el a n o , b en las 
demas partes vecinas, ( lo  que produce di­
ferentes especies de fístulas abiertas b cer­
radas , profundas, o cutaneas , reéías \ ú obli- 
quas, simples , o comouestsc 1___
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1 que en 
esta enfer­medad.

0 0  Dissertatio de Fístula 
Ifx8.  en ia. ani Monspelli anno.
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